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  Argumento:


  Su único delito era ser demasiado bella para un sheriff como él...


  Nadie se atrevía a causar problemas en el condado de Mitch Hayden, y menos aún una sofisticada detective privado de la gran ciudad. El sheriff Hayden era un hombre de palabra, pero con su amnesia y sus encantos, Alexandra Preston estaba haciendo que se comportara como un mentiroso. Alex había acudido a investigar la desaparición de una persona, pero había acabado como principal sospechosa del asesinato de uno de los Debra Webb – Una Bella Sospechosa – 6º Agencia Colby ayudantes de Mitch. Aunque todas las pruebas la señalaban como culpable, Mitch seguía creyendo que era inocente...


  Acerca de la Autora


  Debra Webb nació en Alabama. Empezó a escribir a los nueve años. Con el tiempo se casó con el hombre de sus sueños y se dedicó a diversos trabajos, como vender aspiradoras, trabajar en una fábrica, en una guardería, un hospital y unos grandes almacenes. Su marido entró en el ejército y se trasladaron a Berlín, donde Debra trabajó como secretaria en el despacho de un general.


  En 1985 volvieron a Estados Unidos y se instalaron en Tennessee, en un pueblo donde todo el mundo se conoce. Con el apoyo de su esposo y de sus dos hijas, Debra volvió a escribir e hizo realidad su sueño de publicar sus libros.


  


  Agencia Colby


  Fundada más de veinte años atrás por James Colby, la Agencia Colby es regida y administrada actualmente por su viuda, Victoria. Aunque se trata de una agencia relativamente pequeña, se ha ganado una inmejorable reputación en el mundo de la investigación privada y la seguridad personal. Victoria Colby es muy respetada por las fuerzas de la ley y está muy bien relacionada con los departamentos de espionaje del gobierno.


  La Agencia Colby contrata a los mejores en los campos de la investigación y la protección privadas. Cada uno de los hombres y mujeres que la representan deben poseer las cualidades que James Colby personificó durante su vida: el honor, la lealtad y la valentía.


  Personajes


  Alexandra Preston: Entrenada en Quántico, Alex es una de las mejores investigadoras de Victoria Colby. Alguien quiere matarla, pero ella no puede recordar quién ni por qué.


  Mitch Hayden: Sheriff del condado Raleigh, Tennessee. La atracción que siente por Alex Preston llega a poner en peligro su lealtad más firme: la que profesa a su familia.


  Victoria Colby: La máxima autoridad de la Agencia Colby.


  Zach Ashton: El principal asesor jurídico de Victoria Colby.


  Agente Miller: Fue hallado muerto en su coche con Alex, que no puede recordar lo sucedido. ¿Estuvo Miller intentando facilitarle información? ¿O más bien pretendía acallarla antes de que la situación se complicara aún más?


  Phillip Malloy: Esconde un secreto inconfesable. ¿Hasta dónde estará dispuesto a llegar para ocultarlo?


  Nadine Malloy: La fiel esposa de Phillip, emocionalmente inestable. Hará lo que sea con tal de proteger a su familia.


  Roy Becker: Agente de la policía y primo de Mitch. Como hijastro de Phillip, no quiere que sufra su familia. ¿Pero sabe acaso algo que no ha dicho todavía?


  Marija y Jasna Bukovak: Estudiantes de intercambio procedentes de Croacia. Jasna estudió en la universidad de Chicago. Como alumna de último curso de instituto, Marija estuvo viviendo con los Malloy. Pero desapareció inmediatamente después de su graduación.


  Agente Talkington: El agente de la Oficina de Investigación de Tennessee encargado de dilucidar una serie de asesinatos.


  Waylon Gilí: Un asesino múltiple presuntamente responsable de la desaparición de Marija Bukovak.


  Prólogo


  Victoria Colby contemplaba desde el ventanal de su despacho, en el cuarto piso, a los trabajadores que empezaban a llenar la calle al amanecer. Tenía la premonición de que algo iba a salir mal. Estaba segura de ello.


  Suspirando, reflexionó sobre lo mucho que había tenido que trabajar desde la muerte de su marido, en su esfuerzo por convertir a la Agencia Colby en la mejor de su especialidad. Contrataba únicamente a los mejores de cada campo. Pero sabía mejor que nadie que ningún cálculo o estrategia, por muy sofisticado que fuera, podía evitar los inesperados giros que daba la vida.


  Unos golpes suaves en la puerta la sacaron de sus reflexiones. Irguiéndose, se volvió para saludar al asesor al que había convocado tan temprano. Zach Ashton entró en el despacho con expresión sombría.


  —¿Ya ha venido Hayden?


  —Todavía no —Victoria le señaló un sillón mientras se sentaba ante su escritorio, preparándose para escuchar su informe—. ¿Has conseguido localizar a Alex?


  Zach negó lentamente con la cabeza.


  —La he llamado por lo menos diez veces en las dos últimas horas, y nada —desvió por un instante la mirada, confuso por el hecho de que Alex no se hubiera puesto en contacto con él—. Y tampoco he podido localizar a la chica Bukovak.


  Una insólita sensación de impotencia asaltó a Victoria, muy semejante a la que tuvo que padecer durante los largos meses que siguieron a la muerte de su marido.


  Recuperándose, sentenció:


  —Cuando llegue el sheriff Hayden sabremos algo.


  Zach se quedó mirando al suelo durante un buen rato. Victoria sabía que estaba evaluando la situación y llegando a las mismas conclusiones que ella. Y lo peor de todo era que, pese a que no eran nada halagüeñas, ambos parecían negarse a reconocerlo.


  Alexandra Preston llevaba trabajando para la Agencia Colby casi tanto tiempo como Zach. Era muy buena en su especialidad. Entrenada en Quántico como agente especial del FBI, Zach había valorado en seguida sus capacidades. Era una mujer inteligente, tenaz y atractiva. Pero en aquel momento parecía haber desaparecido en combate. No habían tenido noticia alguna de ella en las últimas cuarenta y ocho horas. Y nadie permanecía tanto tiempo fuera de contacto a no ser que se hubiera quedado sin posibilidad de comunicar, hubiera resultado herido o... algo peor.


  A Victoria le habría gustado ahorrarle a Zach aquella angustiosa espera, pero él conocía a Alex mejor que nadie en la Agencia.


  Por eso necesitaba de su consejo para la inminente entrevista con el sheriff Hayden.


  Habitualmente evitaba reunir en un mismo equipo a dos personas vinculadas por una relación personal, pero lo de Zach y Alex hacía tiempo que había terminado.


  Ambos parecían haberlo superado, a la vez que seguían siendo buenos amigos.


  —Es posible que la situación se complique — comentó Zach, mirándola con expresión preocupada—. Quizá prefieras que te asesore otro. No estoy muy seguro de poder mantener la objetividad necesaria en este asunto. Si recibimos una mala noticia... —se interrumpió sin llegar a terminar la frase.


  Victoria reflexionó por unos segundos.


  —Hay que tener esperanzas, pero dudo que ese sheriff del condado Raleigh haya abandonado de repente todas sus ocupaciones para volar hasta aquí sin un motivo de peso. En cuanto a ti, ya sabes que te considero la persona más capacitada para la tarea.


  El timbre del intercomunicador dejó en suspenso la réplica de Zach.


  —Ha venido el sheriff Hayden —anunció Mildred.


  —Hazlo pasar, por favor —Victoria se levantó, al igual que Zach, para recibir al hombre que le había hecho madrugar tanto para mantener aquella entrevista.


  El sheriff Mitchell Hayden atravesó el despecho con gesto decidido. Lo primero que llamó la atención de Victoria fue su cabello largo, que llevaba recogido en una coleta.


  Y lo siguiente fueron sus ojos azules de mirada serena, fría.


  —Señora Colby, soy Mitch Hayden —le tendió la mano—. Gracias por haber aceptado recibirme.


  Un inequívoco acento sureño teñía su profunda y aterciopelada voz. Era alto, cerca de uno noventa. Y fuerte. Victoria resistió el impulso de fruncir el ceño a la vista de los viejos vaqueros y la desteñida camisa caqui que llevaba. Las botas de montaña también desentonaban. No recordaba haber visto nunca a un representante de la ley vestido de una manera tan informal...


  —Sheriff Hayden —le estrechó la mano—. Le presento a Zach Ashton, abogado de la Agencia.


  —Espero que haya tenido un buen vuelo, sheriff.


  —No ha estado mal —respondió lacónico antes de volver a concentrar su atención en Victoria—. Tengo varias preguntas necesitadas de respuesta. Y pensé que usted podría ayudarme.


  —Póngase cómodo, sheriff —le señaló el sillón contiguo al de Zach—. Usted me dirá qué es lo que le ha traído a Chicago esta mañana.


  El sheriff Hayden no relajó su postura mientras se sentaba. Tenía una expresión alerta, suspicaz.


  —¿Por qué su agencia ha enviado a uno de los suyos a husmear en los asuntos de mi condado? —le espetó con tono brusco.


  —Si se refiere a Alex Preston, está en lo cierto: trabaja para mí —admitió Victoria—. Sin embargo, supongo que será consciente de que la información relativa al caso que está investigando no es pública. ¿Hay algo más que desee saber?


  Sólo un ligero latido en su mandíbula traicionó la irritación de Mitch Hayden.


  Victoria estaba impresionada. Aquel hombre había recorrido una enorme distancia para estrellarse contra un muro... y prácticamente ni se inmutaba.


  —No me venga con evasivas, señora Colby —le advirtió—. No he dormido en toda la noche y he recorrido un largo camino. Necesito respuestas.


  —¿Ha venido aquí porque Alex se encuentra en algún tipo de problema? —inquirió Zach con tono aparentemente desinteresado, disimulando su ansiedad.


  Se hizo un insoportable silencio que duró varios segundos.


  —Creo que usted ya conoce la respuesta a su pregunta —repuso al fin el sheriff con tono tranquilo. Demasiado tranquilo.


  —Si algo le ha sucedido a Alex, le exijo que nos lo diga ahora mismo —declaró Victoria con tono firme.


  El sheriff se volvió hacia ella, sosteniéndole la mirada:


  —Uno de mis agentes está muerto, y Alex Preston se encuentra hospitalizada y en detención preventiva. Es mi sospechosa número uno.


  Mitch sabía que atraería toda su atención con aquella impactante noticia. El abogado se mostró profundamente afectado, mientras que la mujer, Victoria Colby, pareció casi aliviada, como si hubiera temido lo peor. Quizá ahora sí que consiguiera las respuestas que tanto necesitaba.


  —¿Qué ha pasado? —exigió saber Ashton.


  —¿Se encuentra bien Alex? —inquirió la señora Colby.


  —Sí, sólo que no recuerda nada de lo sucedido —explicó Mitch, reservándose los detalles—. Los dos fueron hallados en el coche del agente Miller ayer por la mañana, por un grupo de chicos que habían acampado cerca. Miller está muerto, como ya les he dicho. Parece que se dispararon mutuamente. Había cocaína en el vehículo —se interrumpió para que asimilaran bien el efecto de sus palabras—. De modo que si quieren ahorrarle una denuncia por asesinato, será mejor que empiecen a contármelo todo.


  —Yo le aseguro, sheriff Hayden —empezó Victoria Colby con un tono más tranquilo de lo que Mitch había esperado—, que nuestra investigación no tiene nada que ver con drogas. Y que Alex no es una adicta.


  —Está eludiendo el asunto —le espetó Mitch, impaciente.


  —¿Y usted no? —replicó ella.


  —Puedo conseguir una orden de detención.


  La señora Colby sonrió.


  —Por si no lo sabe, Zach es uno de los mejores abogados del país. Puede que tenga que esperar un poco.


  —¿Es una amenaza?


  —De ninguna manera —negó enfáticamente Zach, esbozando una bien ensayada sonrisa—. Es sólo una advertencia.


  Mitch se contuvo para no soltar un juramento.


  —Miren, tengo tantas ganas de llegar al fondo de este asunto como ustedes. Yo también conozco a mis hombres. El agente Miller jamás habría disparado a no ser en defensa propia. Y él, desde luego, sí que no estaba relacionado con las drogas.


  —Sheriff Hayden, le aseguro que haremos todo lo posible por ayudarlo a averiguar lo sucedido —le prometió la señora Colby.


  Mitch sabía que hablaba en serio. Tenía la impresión de que Victoria Colby era una mujer de palabra. Pero lo último que necesitaba en aquellos momentos era la intromisión de una agencia de investigación privada. Lo único que deseaba eran respuestas.


  —¿Y bien? —Mitch pareció relajarse por vez primera en las últimas veinticuatro horas—. ¿Significa eso que van a colaborar conmigo?


  —Sólo si usted está dispuesto a colaborar a su vez con nosotros —repuso ella con tono sincero. — ¿Qué es lo que quiere a cambio de facilitarme de inmediato la información que necesito?


  —Si su departamento trabaja codo a codo con nuestra agencia, le devolveré el favor


  —explicó—. Teniendo en cuenta la distancia, le pediría que uno de mis agentes lo acompañase de vuelta a Tennessee. Quiero un informe completo sobre el estado médico actual de Alex. También necesitaría que a mi representante se le permitiera participar en todas las fases de la investigación.


  —¿Nada más? —inquirió Mitch, sarcástico.


  —Creo que con eso bastará.


  Soltó un profundo suspiro. Se le pasó por la cabeza negarse, pero tenía la sensación de que Victoria Colby no era mujer que renunciara fácilmente. Retendría la información que él tan desesperadamente necesitaba hasta que algún juez la obligase a soltarla.


  Y Mitch no quería perder el tiempo. Miller, compañero y buen amigo suyo, estaba muerto. Por lo que estaba decidido a resolver aquel caso lo antes posible. Nadie, ni Victoria Colby ni su selecta agencia, lo detendría.


  —De acuerdo, señora Colby. Dígale a su hombre que se prepare para salir dentro de tres horas. Es cuando sale mi avión. Y ahora.... —se inclinó hacia delante, expectante


  —. ¿Le importaría ilustrarme sobre el caso Alex Preston?


  —No hay problema. Zach se lo contará todo durante el trayecto. Pero no hay necesidad de que espere esas tres horas. Haré que mi piloto los lleve a Nashville en el reactor de la Agencia. ¿El reactor de la Agencia? Mitch disimuló su sorpresa, pero lo que no pudo reprimir fue una punzada de irritación. De nuevo estaba intentando despistarlo.


  —El caso, señora Colby. Quiero que me hable del caso.


  La mujer se levantó, dando por concluida la entrevista.


  —Ya le he dicho que Zach responderá en ruta a todas las preguntas que desee hacerle. Quiero que se reúna lo antes posible con Alex. Ella tiene derecho a contar con su abogado.


  Frunciendo el ceño, Mitch se levantó también. Justo lo que necesitaba: un abogado listillo husmeándole los pasos. Sobre todo aquél, que parecía mirarlo con ganas de arrancarle la cabeza en cualquier momento.


  —No sé si...


  —Lamento interrumpir —anunció de pronto la secretaria, desde la puerta—. Pero hay una llamada urgente para el sheriff Hayden. La señora Colby le acercó el teléfono. —Puede recibirla aquí, sheriff. Cansado e irritado, más que harto de tantos problemas, Mitch levantó el auricular y pulsó el botón de la luz parpadeante.


  —Hayden —era Russ Dixon, uno de sus agentes—. Tranquilízate un poco, Dixon, y cuéntamelo todo... —sus siguientes palabras lo dejaron consternado. Una mezcla de ira y ansiedad le atenazó el estómago—. Voy para allá —repuso antes de colgar.


  —¿Algún problema, sheriff? —la señora Colby lo observaba atentamente.


  —Era uno de mis hombres —explicó con tono carente de toda expresión—. Alex Preston ha desaparecido. Y el agente que la vigilaba ha sido asesinado.


  


  Capítulo 1


  —El primer disparo entró por aquí —el agente Dixon señaló uno de los agujeros de bala en la ventana del hospital.


  Mitch Hayden se quedó mirando el orificio de entrada en el cristal astillado.


  —Debió de haber partido del hotel del otro lado de la calle —reflexionó en voz alta.


  Las habitaciones de aquel hotel de cuatro pisos disponían de terrazas con puertas correderas de cristal. Y pesadas cortinas detrás de las que cualquier francotirador podría perfectamente apostarse.


  —Ya lo suponía —lo secundó Dixon—. Probablemente el primer disparo hizo impacto en la almohada donde la señorita Preston tenía apoyada la cabeza. En su intento por protegerse, derribó el teléfono.


  Una maldición mascullada junto a la cama hizo que Mitch se volviera para mirar a Zach Ashton. El abogado de la Agencia Colby tenía la mirada fija en el agujero perfectamente redondo que atravesaba la pequeña almohada.


  —Quizá rodó a un lado o se levantó en el momento justo —observó con un tono sombrío que parecía desmentir una relación puramente profesional con su compañera.


  Mitch no hizo comentario alguno, sino que se volvió nuevamente hacia Dixon para escuchar su diagnóstico de lo sucedido:


  —El ruido debió de alertar a Saylor, que entró corriendo en la habitación. O tal vez ella gritó —señaló el segundo agujero en el cristal—. El segundo disparo lo acertó de lleno en el pecho.


  «Disparo mortal» era la expresión técnica, precisa. Tensando la mandíbula, Mitch contempló el lugar donde había caído su agente. A Saylor se le había escapado la vida a medio camino entre la puerta y la cama.


  Ashton, a su vez, se acercó a examinar las huellas dactilares de sangre seca que todavía resultaban visibles en el suelo.


  —Pensamos que la señora Preston se levantó de la cama por aquel lado —Dixon señaló el extremo opuesto donde se encontraba Ashton—. Para protegerse o tal vez para ayudar a Saylor. Esa huella de sangre no pertenece a Saylor ni a nadie del hospital. Seguramente intentaría detenerle la hemorragia o reanimarlo con algún masaje cardiorrespiratorio.


  Las palabras de su agente evocaron una nítida imagen en la mente de Mitch. La escena de Alex Preston arrodillada al lado de Saylor, intentando frenar impotente el chorro de sangre que brotaba de su pecho, consiguió revolverle el estómago.


  —Buen trabajo, Dixon —se dispuso a apartarse del ventanal, pero en el último momento cambió de idea—. ¿Has revisado ya el hotel?


  —Por supuesto —el agente se sacó un cuaderno de notas del bolsillo de la camisa—. Roy y Willis peinaron todo el edificio e incluso el camino campo a través que recorre este lado del hospital. No encontraron nada. Entrevistaron a decenas de personas y nadie parece haber visto ni oído nada sospechoso —suspiró—. Es como si nuestro francotirador se hubiera desvanecido en el aire.


  Mitch se pasó una mano por la cara intentando concentrarse en la conversación...


  cuando lo que le pedía el cuerpo era salir a buscar a Alex. Pero lo primero era lo primero.


  —Bueno, eso sí que no pudo hacerlo. Nadie desaparece así como así. Tenemos que insistir en la búsqueda, eso es todo. Alguien tiene que darnos noticias de él —miró su reloj. El asesinato se había producido unas cuatro horas atrás. —. Quiero que todos los voluntarios que consigáis reunir se dediquen a peinar ese bosque. Y quiero que esa chica aparezca antes del amanecer.


  —Tenemos ahora mismo a los nuestros, a un grandullón de la milicia de la alcaldía y a una docena de voluntarios rastreando la zona —le aseguró Dixon—. Si todavía sigue por ahí, seguro que la encontraremos.


  —Eso es lo que quería escuchar —Mitch hizo una lista mental de tareas pendientes— Ashton y yo nos incorporaremos al grupo de búsqueda después de pasar por comisaría. Tú asegúrate de que el escenario del crimen siga intacto. Puede que el grupo de los chicos de la científica necesiten analizarlo de nuevo —pensó que era una suerte que la Oficina de Investigación de Tennessee estuviera cerca y hubiera reaccionado con tanta rapidez.


  —Bien —Dixon se dio unos golpecitos en la frente, pensativo—. Una cosa más, sheriff. El jefe Lowden me dijo que no reclamaría la jurisdicción dado que el asesinato de Saylor cae dentro de la nuestra. Pero quiere asegurarse de que lo mantengamos informado en todo momento. Mitch asintió.


  —Lo llamaré. Gracias, Dixon.


  Saylor acababa de entrar en el cuerpo. Su esposa todavía vivía en Knoxville, esperando vender la casa. Y Mitch tenía una llamada pendiente: la última que deseaba hacer. Pero había que hacerla. El jefe Lowden ya había comunicado la noticia a la señora Saylor personalmente.


  —Vamos, Ashton.


  Con las manos enterradas en los bolsillos, Ashton lo siguió al pasillo. Mitch saludó al agente apostado en la puerta y de inmediato volvió a pensar en su acompañante, el brillante abogado de la Agencia Colby. El traje de marca que llevaba probablemente costaría el salario mensual de un sheriff de condado como él.


  Sin embargo, pese a su atuendo, Ashton parecía un tipo honesto y decente. Se había mostrado muy cordial durante el vuelo, ilustrándolo sobre los detalles del caso en el que Alex había estado trabajando. Que a buen seguro no habían sido todos.


  La irrupción del nombre Bukovak había sido una sorpresa para Mitch.


  Supuestamente Alex había estado investigando la desaparición de Marija Bukovak, una estudiante de intercambio, de nacionalidad croata, que había vivido con Phillip y Nadine Malloy durante su último año de instituto. Tres meses atrás había dejado Tennessee para reunirse con su hermana mayor en Chicago.


  Pero Marija se había evaporado en el aire desde que los Malloy se despidieron de ella en el aeropuerto de Nashville.


  Según Ashton, su hermana Jasna había renunciado a encontrarla por sí sola y había recurrido a la Agencia Colby una vez fracasadas las pesquisas policiales. Al parecer, Jasna Bukovak se había reservado un par de datos relevantes cuando contó a la agencia su versión de la historia. Mitch se preguntó por qué Alex no le habría revelado la verdad sobre sus actividades en Shady Grove: eso ciertamente habría facilitado las cosas a ambos.


  Saludó con una sonrisa a la enfermera de sala y pulsó el botón del ascensor. Una docena de preguntas bullían en su cabeza, afectando su capacidad de concentración.


  ¿Quién habría podido beneficiarse de la muerte de Miller? El pobre no había contado con otros ingresos que su salario como agente de sheriff. Era una persona que caía bien a todo el mundo. Era soltero y tenía bastante éxito con las mujeres... lo que tal vez explicaba que Alex hubiera buscado su compañía.


  Una incómoda sensación se sumó a aquel baile de pensamientos inconexos. Frunció el ceño. ¿Qué diablos le estaba pasando? Primero se imaginaba que Ashton era amante de Alex, y luego le atribuía aquella misma condición a Miller. Suspiró. Estaba demasiado cansado de pensar, de hacer cabalas: eso era todo. Tenía que dejar de conceder tanta importancia a lo sucedido durante aquellas pocas horas que había pasado cenando con ella. Aquella única noche no había cambiado nada. No conocía a Alex Preston. Peor aún: le había mentido desde el principio.


  Llegó el ascensor. Mitch cedió el paso a Ashton y pulsó el botón del vestíbulo.


  Después de telefonear a la esposa de Saylor, necesitaría entrevistarse con el responsable de la batida y seleccionar bien la zona de rastreo. Todo lo demás en la agenda de aquel día tendría que esperar.


  —¡Sheriff.


  Mitch sujetó la puerta para que Dixon pudiera reunirse con ellos.


  —Una cosa más... —pronunció jadeante mientras se colaba en el ascensor a toda prisa—. A Roy le ha molestado que Willis no le dejara revisar la habitación de la señora Preston en el hotel. Willis se oponía a franquearle la entrada sin contar con una autorización directa del sheriff, de modo que aún sigue precintada.


  Mitch esbozó una mueca al pensar en su primo. Siempre demasiado diligente... y demasiado autoritario con sus propios compañeros. Sabía que Mitch no lo respaldaría si alguna vez llegaba a traspasar los límites, a vulnerar alguna regla. Ése era su constante motivo de queja. Lo cual, por cierto, sólo servía para reducir aún más su ya escasa popularidad entre los compañeros.


  —No estará de más que volvamos a echar un vistazo a esa habitación. Dixon sonrió.


  —Le diré a Roy que se encargue personalmente.


  Mitch resistió el impulso de pedirle a Dixon que lo hiciera él mismo: Roy se regodearía con aquel triunfo durante meses. Evocó aquel primer registro de la habitación de Alex. Se había puesto furioso cuando uno de sus hombres hizo un comentario sobre su ropa interior de seda y se había odiado por ello.


  Enfrentado a la realidad del engaño del que había sido víctima a manos de Alex Preston, la sensación de traición le había sabido especialmente amarga.


  El ascensor se detuvo en el vestíbulo y Mitch se obligó a desterrar aquellos recuerdos. Miró a Ashton: para ser abogado, apenas abría la boca. Pensó que debía de estar analizando fríamente su caso, y tal vez observando de cerca a quien consideraba un enemigo. Pero Mitch no era su enemigo. Lo único que quería era saber quién había asesinado a dos de sus agentes. Y por qué. El asesinato no era un delito frecuente en su condado.


  Aun así, no podía sacudirse la sensación de que la relación de Ashton con Alex trascendía el nivel puramente profesional. Supuestamente eso no debería importarle, dado que él no iba a hacerse cargo del caso: era el acuerdo al que había llegado con Colby. Pese a todo, le importaba.


  Mientras Dixon se alejaba en el coche patrulla, Mitch subió a su todoterreno con Ashton.


  —Supongo que este incidente debería despejar las sospechas de asesinato que recaían sobre Alex —comentó de pronto el abogado, rompiendo el silencio.


  Lo dijo casi con un tono indiferente, pero Mitch podía detectar la tensión que se traslucía bajo su inmaculado aspecto. Salió del aparcamiento en marcha atrás, alzando la mirada hacia la ventana del segundo piso del hospital, donde Saylor había perecido.


  —Quizá no.


  —¡Por favor, sheriff! —replicó Ashton, impaciente—. ¿Cree que Alex se disparó a sí misma? Escapó para salvar la vida. Alguien intentó matarla. Quizá la misma persona que asesinó a Miller. El autor de aquellos disparos probablemente creyó que sabía algo o que podía identificarlo.


  Mitch entró en aquel momento en Commerce Street.


  —O quizá todo fue un montaje elaborado por su cómplice para hacer que pareciera inocente.


  —¿Qué cómplice? —a esas alturas, Ashton estaba más que irritado—. Ella vino aquí sola.


  —Eso es lo que dice usted.


  —Mire, Hayden —le espetó, furioso—. Ya le he contado todo lo que sé acerca del caso en el que Alex estaba trabajando, pero tengo la sensación de que usted no ha sido completamente sincero conmigo. Me está ocultando algo.


  Mitch frenó ante un semáforo en rojo y se volvió para mirarlo. Supuso que, en rigor, debería contarle el resto. De todas formas, no tardaría en averiguarlo... eso suponiendo que encontraran a Alex viva. Porque se negaba a considerar la otra opción.


  —Sus huellas estaban en el arma homicida —pronunció al fin.


  —¿Y qué? Apuesto a que las de Miller estaban en su pistola. Empate técnico. ¿Quién disparó primero?


  —Esa es la pregunta del millón. No hay manera de saberlo


  —¿Cuál fue la versión exacta de Alex? ¿Qué es lo que le dijo a usted? Porque esta mañana se las ha arreglado muy bien para evitar responderme.


  —Ella no sabe lo que le pasó —admitió Mitch mientras aparcaba frente a la comisaría.


  —¿Qué quiere decir?


  Mitch retiró las llaves del encendido y se volvió nuevamente para mirarlo.


  —Padece amnesia. No recordaba nada desde que llegó al pueblo.


  La furia y un sentimiento bastante más ambiguo y menos definido se dibujó de pronto en los rasgos de Ashton.


  —Usted nos aseguró que se encontraba bien.


  —Y así era. El disparo no le dejó más que una fea cicatriz. El neurólogo piensa que la amnesia se debió a un golpe recibido en la nuca. Los rasguños que presentaba indican que hubo una pelea —sacudió la cabeza, presa de la misma sensación de frustración que lo había torturado durante las últimas veinticuatro horas—. No sabemos cuándo ni por qué. Porque Miller no presentaba ninguna magulladura que indicara que hubiera participado en la pelea.


  —¿Me está diciendo... —quiso asegurarse Ashton—... que no recuerda absolutamente nada?


  Mitch sacudió de nuevo la cabeza. Él mismo no estaba completamente seguro de ello.


  —Lo recuerda todo justamente hasta su llegada al pueblo. Sabe quién es, dónde trabaja... —se encogió de hombros—... todo excepto lo que yo necesito que sepa.


  —Victoria querrá llamar a un especialista.


  —Ya lo he hecho yo —bajaron del todoterreno y lo hizo entrar en el edificio donde solía pasar la mayor parte del día—. El neurólogo dijo que podía recordar parte, todo o nada —se detuvo en la puerta, volviéndose hacia él una vez más. Y esperando que su mirada no traicionara lo desesperado de la situación—. Quizá hoy mismo, o mañana, o nunca. Y sus recuerdos siempre serán fragmentarios, como las piezas de un puzzle.


  —De modo que no dispone usted de testigos ni de móvil conocido —repuso el abogado—. No tiene usted caso, sheriff. Legalmente ni siquiera puede retener a Alex durante más tiempo del que ya lo ha hecho.


  —Le diré lo que tengo, Ashton —se le enfrentó, airado—. Tengo sus huellas en el arma homicida y muestras de pólvora procedentes de su mano derecha. Puede que no sea gran cosa, pero no necesito más para abrir un caso y usted lo sabe.


  —Eso ya lo veremos, Hayden —una lenta sonrisa asomó a sus labios—. Es imposible que Alex matara a ese policía a no ser que fuera en defensa propia. Jamás me hará sospechar lo contrario. Y por supuesto será incapaz de demostrarlo en un tribunal.


  Mitch abrió la puerta y entró el primero, con Ashton siguiéndole los pasos. Eso era lo que más le irritaba de los abogados: su apabullante seguridad en sí mismos. Lo malo era que probablemente aquel abogado en concreto tenía razón. No sólo le llevaría una enorme cantidad de tiempo justificar una acusación de asesinato contra Alex bajo las presentes circunstancias: a él mismo también iba a costarle bastante creérsela.


  Después de dejar a Ashton en el único hotel del pueblo, el mismo donde se había quedado Alex cuando llegó a Shady Grove, Mitch puso rumbo a su casa. Aparcó delante de la puerta y apagó el motor. Durante un buen rato se quedó mirando la oscura silueta del edificio. Últimamente siempre regresaba tarde a casa. Y en muchas ocasiones con trabajo pendiente.


  Estaba terriblemente cansado. Demasiado para preocuparse de abrir el garaje o de subir la capota del todoterreno. Era una suerte que no hubiera previsión de lluvia para esa noche. Se recostó en el asiento y cerró los ojos por unos segundos. Había registrado cada roca en un radio de quince kilómetros a la redonda y no había encontrado nada. Alex había desaparecido, al igual que el francotirador que se había llevado la vida de Saylor.


  Suspiró. La señora Saylor quería llevar el cuerpo de su marido a Knoxville. Era su padre quien se había encargado de los trámites, dado que ella no estaba en condiciones de nada: ni de pensar, ni de hablar ni de tomar decisiones.


  Mitch había comisionado a uno de sus hombres para que lo ayudara. Y, a las tres en punto de aquella tarde, el condado entero había asistido al funeral del agente Miller.


  Un nuevo jalón en un día particularmente odioso.


  Hacía mucho tiempo que no se producía ningún asesinato en aquel condado. ¿En qué oscuro negocio se habrían mezclado Preston y Miller? Alex sólo llevaba unos pocos días en el pueblo. ¿Cómo podía una simple chica llegada de la ciudad generar un trastorno semejante y en tan poco tiempo? Por lo demás, Mitch se negaba a evaluar el trastorno personal que le había generado a él en unas pocas horas. ¿Y de dónde diablos habría salido aquella droga? Miller no había sido un consumidor. Y


  habría apostado cualquier cosa a que Alex tampoco.


  Aunque lo único que había sabido de ella era que se había presentado en el pueblo haciendo preguntas... sobre una excelente persona que no se merecía que un investigador se dedicara a curiosear en su vida privada. En ningún momento le había mencionado a la chica croata desaparecida. En todo caso, y por lo poco que sabía, se había mostrado únicamente interesada en investigar la trayectoria de Phillip Mallory en busca de algún trapo sucio... Mitch había supuesto que su rival en las elecciones para el senado la habría contratado para ello.


  Abrió los ojos, intentando sobreponerse a la sensación de culpa que lo anegaba. La idea de que lo hubiera engañado con tanta frialdad la primera vez que se encontraron aquella noche en la cafetería... lo había enfurecido. De repente lo había visto todo rojo. Había hecho circular la voz de que nadie le facilitara la menor información, de que nadie respondiera a una sola de sus preguntas. En una población tan pequeña como Shady-Grove, si el sheriff decía que no había que hablar sobre algo, no se hablaba.


  Y como ni un solo residente respondió siquiera a su primera pregunta, Alex se presentó una noche en su casa exigiéndole que dejara de entorpecer su investigación.


  Discutieron, largo y tendido.


  Y a la mañana siguiente, la encontraron... con Miller.


  Bajó lentamente del todoterreno y se dirigió con paso cansino hacia la puerta. Estaba exhausto y tenía hambre, pero lo peor de todo era otra cosa. El espectro de sus emociones oscilaba entre el miedo por la vida de Alex y la irritación de que se le hubiera escapado antes de haberle podido arrancar la verdad. Y luego estaba esa necesidad que le quemaba las entrañas. Su deseo por ella. El deseo que había surgido la primera vez que la vio. Incluso la ira que sintió al descubrir que le había mentido no había conseguido sofocar aquel fuego creciente, aquel incendio interior. Era lo más absurdo que había experimentado en su vida.


  Se maldijo por su falta de autocontrol. Aquellos ojos ambarinos, aquellos labios llenos y sensuales seguían obsesionándolo. La deliciosa caída de su melena oscura sobre sus hombros, resaltando su tez de porcelana... No, no había podido olvidarse de ello. Se acordaba de muchas cosas, demasiadas. E incluso en aquel momento, por mucho que deseara averiguar lo sucedido la otra noche en aquella desierta carretera, en el fondo se alegraba de que Alex no pudiera recordar las últimas palabras que le había dirigido: «si no dejas de meter las narices en este condado, lo lamentarás».


  Esbozó una mueca. Se había puesto como una furia. Suponía que el desencadenante había sido una extraña mezcla de ira y atracción. Una combinación de lo más peligrosa.


  Abrió la puerta y entró. No tenía ninguna excusa. Se había comportado como un estúpido. Encendió la luz, suspirando. En cualquier caso, se alegraba de estar de nuevo en casa. Al día siguiente vería las cosas desde otra perspectiva.


  Dejó las llaves sobre la mesa y se dirigió por el pasillo hacia su dormitorio, descalzándose por el camino. Agotado, terminó de desabrocharse la camisa. Cuando llegó a su habitación, se disponía a quitarse la sobaquera con la pistola cuando oyó algo... Un sonido leve, apenas audible. Se quedó paralizado.


  Volvió a oírlo. Un gemido ahogado. Aguzó los oídos mientras desenfundaba sigilosamente su revólver. Caminó descalzo por el suelo de madera, evitando instintivamente las tablas más viejas, que sabía crujirían. El gemido se repitió y esa vez pudo reconocer la palabra «no», teñida de miedo. Se detuvo ante la puerta que llevaba al salón y escuchó de nuevo. Un murmullo de puro terror y angustia parecía elevarse de las sombras del fondo.


  Con el pulso acelerado, Mitch alzó su arma. Acto seguido entró en el salón y pulsó el interruptor. El círculo amarillo de la lámpara de mesa iluminó un extremo del sofá.


  Alex.


  Se apresuró a enfundar el revólver. Estaba tumbada en el viejo sofá, dando vueltas de un lado a otro, retorciéndose, forcejeando con algún invisible demonio de su pesadilla. La bata blanca y el camisón de hospital que llevaba habían resbalado por sus muslos, revelando sus largas y bien torneadas piernas.


  Acercándose, Mitch escuchó atentamente con la intención de discernir algo, pero fue imposible. ¿Debería despertarla? Quizá sus sueños la ayudaran a recordar. Viéndola gimotear de miedo, e incapaz de contenerse, se agachó frente al sofá y la sacudió suavemente de los hombros.


  Se despertó al instante, manoteando a la defensiva.


  —Tranquilízate —la inmovilizó de los brazos para mantenerla sentada.


  Estaba pálida, despeinada. El vendaje blanco de la frente contrastaba dramáticamente con sus mechones oscuros. Su temblor era violento, convulsivo.


  —Tranquila, no pasa nada... —le aseguró de nuevo. Advirtió que tenía las rodillas magulladas. Pero era el terror que veía en sus ojos lo que más lo preocupaba.


  —No se me ocurría ningún otro sitio donde esconderme —explicó con voz temblorosa. De repente se interrumpió alarmada, como si acabara de recordar algo que hubiera preferido mantener en el olvido—. Intenté detenerlo, pero era demasiado tarde... —cerró los ojos—. No pude hacer nada...


  —Tengo que llevarte de vuelta al hospital — le sugirió Mitch, reprimiendo el impulso de estrecharla en sus brazos.


  Fue lo peor que podía haber dicho. Se levantó como un resorte, haciendo gala de una fuerza inimaginable en su estado.


  —No me lleves de vuelta allí. ¡Él me encontrará! —sacudió la cabeza, con los ojos nuevamente desorbitados por el pánico—. ¡Me matará!


  Mitch la mantuvo inmovilizada al ver que intentaba apartarse.


  —De acuerdo, de acuerdo, nos quedaremos aquí por el momento. Cálmate, por favor


  — quería preguntarle quién era él, pero decidió postergar la pregunta—. Necesitas serenarte un poco.


  Alex asintió con la cabeza, tensa.


  —Lo haré, siempre y cuando me prometas que no me llevarás de vuelta al hospital.


  Sangre. La sangre de Saylor manchaba toda la pechera de su camisón. Se puso a temblar de nuevo con tanta violencia que esa vez Mitch no pudo resistirse más y la abrazó. Aun sabiendo que no debería.


  —No pasa nada —le acarició cariñosamente la espalda cuando empezó a sollozar contra su pecho. Podía sentir su húmeda mejilla apretada contra su torso desnudo.


  Estrechándola con fuerza, cerró los ojos en un vano intento por ignorar el error que acababa de cometer.


  No supo bien durante cuánto tiempo estuvo así, envolviéndola en sus brazos y susurrándole palabras cariñosas al oído. Pero finalmente la realidad terminó por imponerse. Se recordó que Alex Preston era una sospechosa y el único testigo que tenía del asesinato de Miller. Por lo demás, ya se había dejado engañar una vez. De modo que se apartó, pese a ver que seguía temblando. Dudaba que hubiera probado bocado en todo el día. Tenía que cuidarla y evaluar su estado antes de interrogarla.


  Y al final tendría que llamar a Ashton, aunque a la vez tenía intención de retrasar ese momento todo lo posible.


  —Mira, antes de nada necesitas lavarte y comer un poco. Luego ya nos ocuparemos de esto. ¿Qué me dices?


  Alex se enjugó las lágrimas con el dorso de las manos y contestó con voz débil:


  —Gracias.


  Apretó la mandíbula, esforzándose por ahogar el instinto de protección que sentía crecer en su pecho. Sabía que no debería estar haciendo aquello. Tomándola de un brazo, la llevó hacia el cuarto de baño del pasillo.


  —Anda, lávate las manos y la cara. Te traeré ropa limpia.


  Obedeció sin rechistar. Definitivamente no era ella misma. Era otra mujer. La Alex Preston con la que había discutido era fuerte y orgullosa, en absoluto sumisa.


  Mitch se dirigió apresurado a su dormitorio a buscar una camiseta y unos pantalones cortos. Podría haber informado inmediatamente a su superior, pero no lo había hecho y tampoco quería reflexionar sobre ello. El jefe Lowden se iba a enfadar mucho. Pero antes tenía varías preguntas que hacerle. Preguntas que no podían esperar.


  Se detuvo en el umbral del cuarto de baño y le entregó la ropa.


  —Toma. Esto es lo que he podido conseguirte. Hay un tubo de crema antiséptica en el botiquín, para que te la pongas en las heridas de las rodillas.


  Ya no le temblaban tanto las manos y aceptó la ropa con una leve sonrisa.


  —Gracias. Esta ropa de hospital es horrible —le dio la espalda y se quitó la bata blanca, que cayó al suelo. El camisón estaba abierto por detrás, con lo que no se dio cuenta del espectáculo que estaba ofreciendo.


  Mitch no pudo reprimir la picara sonrisa que asomó a sus labios. Ni el comentario burlón que soltó antes de que pudiera evitarlo.


  —Bueno, mirado desde otro punto de vista, a mí no me parece tan horrible...


  Al darse cuenta de que la estaba mirando, y de lo que estaba mirando, se ruborizó.


  Sacudió la cabeza, incrédulo. Acababa de flirtear con ella. ¿Qué diablos le estaba pasando? ¿Acaso no había escarmentado, no había aprendido bien la lección?


  Necesitaba un café, y bien fuerte. Para aclararse la cabeza.


  Para cuando Alex se presentó en la cocina varios minutos después, Mitch ya se había bebido una taza e iba por la segunda.


  —Siéntate —la invitó, señalándole la mesa rodeada de sillas que dominaba la enorme y acogedora habitación. De inmediato se recordó que no debería fijarse tanto en sus piernas fuertes y esbeltas. O en el aspecto vulnerable que ofrecía con aquella camiseta demasiado grande—. ¿Café?


  —Por favor.


  —¿Tienes hambre?


  Negó con la cabeza, humedeciéndose los labios. Mitch se maldijo por seguir aquel movimiento con la mirada... y con demasiado interés.


  —No creo que sea capaz de tragar ni un solo bocado.


  Cerró los ojos. Mitch supuso que estaría imaginando la escena que había tenido lugar en la habitación del hospital.


  —¿Por qué no me cuentas lo que pasó?


  Volvió a abrir los ojos y levantó los ojos hacia él con una expresión que lo dejó conmovido.


  —Estuve tumbada en aquella cama del hospital durante lo que me pareció una eternidad, intentando recordar lo que... lo que había sucedido con el agente Miller —


  se encogió de hombros, abatida—. Hasta que al final sentí la necesidad de levantarme. De repente no podía continuar allí ni un minuto más —vacilando, frunció el ceño—. Cuando me senté en la cama, oí un sonido como de cristales rotos y algo hizo impacto en la almohada, a mi espalda. Supongo que fue por instinto, pero me arrojé al suelo antes de adquirir plena conciencia de lo que estaba sucediendo. Al hacerlo, derribé el teléfono que estaba sobre la mesilla.


  Mitch vio que se quedaba mirando su taza por unos segundos. Cuando hubo reunido el coraje necesario, continuó su relato:


  —El agente debió de oír el ruido. La puerta se abrió de golpe y entró. Intenté advertirle que se lanzara al suelo, pero todo sucedió demasiado rápido —se llevó una mano temblorosa a la boca—. Intenté frenar la hemorragia... pero fue inútil —las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas—. A partir de entonces sólo pude pensar en una cosa: en huir del peligro.


  —¿Así que viniste hasta aquí?


  —Sí. Tenía miedo. No sabía en qué otro lugar esconderme. Suponía que nadie me buscaría aquí. Además, era el único lugar del que me acordaba, aparte del hotel.


  Mitch pensó que tenía razón en lo de la primera parte. Nadie la habría buscado allí, ni siquiera él mismo. Pero evidentemente no recordaba la discusión que habían tenido en aquella misma habitación hacía dos noches, ya que parecía sentirse perfectamente cómoda en su compañía.


  —¿Cómo puedo estar seguro de que no llamaste al agente Saylor para que el tirador lo abatiese y tú pudieras escapar?


  —¿Qué? —exclamó, levantándose de la silla—. ¡Alguien intentó matarme!


  Mitch bajó su taza, observándola atentamente. Tenía que ejercer de abogado del diablo.


  —La segunda bala pudo ser la que se enterró en la almohada, para hacer que pareciera que alguien pretendía matarte.


  —No puedes estar hablando en serio. ¿Por qué entonces habría venido hasta aquí?


  ¿Por qué habría intentado ayudar a Saylor si lo que quería era desembarazarme de él? ¿Me crees capaz de...? —se interrumpió de pronto, evocando de nuevo aquella escena en el hospital.


  —Lo siento —se disculpó Mitch, sin mucha convicción—. Pero hasta que resuelva este caso, eres mi principal sospechosa. A pesar del hecho de que hayas venido a mi casa, tu huida te presenta como culpable.


  —Sí huí fue porque tenía miedo —replicó, sosteniéndole la mirada—. La verdad, no sé por qué he venido a esta casa. Y tampoco puedo decirte qué es lo que pasó en el coche, con Miller... —abrió los brazos en un gesto de frustración—. Ni siquiera sé cómo me hice todas estas magulladuras, estos moratones. Pero sí puedo decirte algo: yo no asesiné a nadie. De eso estoy segura.


  Se tambaleó ligeramente. Por suerte volvió a sentarse antes de que Mitch tuviera que sujetarla.


  —De acuerdo —cedió él—. Digamos que, por el momento, te creo. ¿Cómo te propones demostrar tu versión? Después de todo, a mí me mentiste desde el principio. Me engañaste sobre tus motivos para venir aquí.


  Tal vez ella no lo recordara, pero él no podía quitárselo de la cabeza. Aquello pareció impresionarla. La confusión se dibujó en sus rasgos.


  —No me acuerdo de nada, y lógicamente no sé por qué te mentí. Pero tuve que tener algún motivo para ello.


  Mitch estaba asombrado. Alex no había dudado de lo que acababa de decirle.


  Maldijo entre dientes. Aquello sí que era absurdo. Debería llevarla de vuelta al hospital en aquel preciso momento y encerrarla en una habitación sin ventanas y bajo continua vigilancia. ¿Qué diablos estaba haciendo allí, escuchándola y creyéndose su versión de los hechos?


  Muy a su pesar, creía en lo que le había dicho. Eso era lo peor de todo. Le enfurecía que la Agencia Colby la hubiera enviado allí sin haberse coordinado previamente con las autoridades locales. Y le enfurecía aún más que ella le hubiera mentido. Pero, en el fondo de su corazón, sabía que era inocente.


  Antes de que pudiera abrir la boca para seguir haciendo el estúpido, sonó el teléfono.


  Atravesó la cocina y descolgó el auricular a la segunda llamada.


  —Hayden.


  —Sheriff, ya sé que es muy tarde, pero... no se va a creer lo que Willis y yo hemos encontrado en la habitación de esa detective privada.


  Era Roy. Mitch se volvió hacia Alex, que permanecía con la mirada clavada en su taza de café como si contuviera todas las respuestas que necesitaba.


  —¿Qué es?


  —Un rifle de alta precisión escondido bajo el colchón. ¿Cuánto se apuesta a que se trata del mismo con el que asesinaron a Taylor?


  


  Capítulo 2


  Mitch se hallaba sentado en su dormitorio, a oscuras, mirando el teléfono de la mesilla. La débil luz de la luna se filtraba a través de las cortinas. El reloj digital marcaba la una menos cuarto de la madrugada.


  Se recostó en su silla y se dijo una vez más que no podía retrasar la llamada por más tiempo. Durante casi una hora había estado clavado allí, rumiando todo lo que había sucedido y postergando lo inevitable. Roy había llamado a su contacto en el grupo de balística. Y había conseguido su promesa de que elaboraría un informe urgente para comprobar que el rifle encontrado en el hotelera el mismo que mató a Saylor.


  Pero Mitch no le había dicho a Roy que tenía a Alex bajo custodia. ¿Qué sentido habría tenido hacerlo? La búsqueda no se reanudaría hasta el amanecer: tiempo suficiente para que anunciara la gran noticia. Lo que no entendía era por qué se estaba retrasando tanto. Intentó decirse que era lo mejor. Primero necesitaba interrogar a Alex. Bajo sus propios términos.


  El problema era que esa noche no estaba en condiciones de ser interrogada, eso estaba claro. De todas formas, había podido haberlo intentado... y no lo había hecho.


  Ni siquiera se había molestado en informarla sobre el rifle que habían encontrado en el hotel. Para rematar su absurdo comportamiento, le había dejado terminar el café y luego la había llevado al cuarto de invitados. Quince minutos después se había quedado dormida como un bebé.


  Sabía que Ashton se pondría hecho una furia cuando se enterara de que no lo había avisado inmediatamente. Fuera cual fuera su relación personal con Alex, era su abogado, la persona que protegía sus intereses. Y no le gustaría que le hicieran esperar ni un momento más de lo necesario.


  Se levantó, soltando un profundo suspiro. Caminó por la alfombra y se sentó en el borde de la cama. Hasta hacía apenas una semana, su vida profesional había transcurrido perfectamente tranquila. Lo peor que le había sucedido hasta el momento había sido alguna pelea de borrachos en alguno de los lugares de diversión frecuentados por los estudiantes, o más rara vez en el propio campus. Con sus cinco mil alumnos, Fulmer College era un centro universitario de cierta importancia.


  Todo había cambiado con la aparición de Alex Preston. Aquella mujer se las había arreglado no sólo para trastornar completamente su vida profesional, sino para hacer lo mismo con su persona. Tras llamar para pedir el número del hotel, Mitch seleccionó la opción correspondiente para que fuera marcado de manera automática.


  Lo saludó la voz soñolienta del empleado de recepción antes de pasar la llamada a la habitación de Ashton.


  Contestó casi de inmediato. Mitch se dijo que, al fin y al cabo, él no era el único que no podía dormir. Ese pensamiento no hizo sino irritarlo aún más.


  —Soy Hayden. He encontrado a Alex.


  —¿Cómo está?


  Su tono expectante era una prueba de que su relación trascendía el nivel puramente profesional. Aquello no debería haberlo afectado. Pero lo afectaba.


  —Bien. Ahora mismo está durmiendo.


  —¿Y dónde diablos está?


  —Aquí —masculló Mitch—. En mi casa.


  El breve silencio del otro lado de la línea fue lo suficientemente explícito.


  —¿Y cómo es que está en su casa?


  —Según me ha dicho ella, pensó que era el último lugar donde la buscarían.


  —Déme la dirección. Ahora mismo voy para allá.


  —No. Ya le he dicho que está durmiendo — se hizo otro silencio— Ya la verá por la mañana.


  —No sé qué es lo que pretende, Hayden, pero será mejor que se lo piense muy bien antes dé cruzar esa línea. No pienso tolerar ninguna intromisión en mi relación con mi cliente.


  Mitch se quitó la sobaquera y la lanzó sobre la mesilla.


  —Me estoy hartando de sus amenazas, Ashton —apretó los dientes para no espetarle lo que se moría de ganas de decirle. Que aquella era su jurisdicción. Que no necesitaba que ningún sabelotodo de la gran ciudad le dijera cómo tenía que hacer las cosas.


  —No puede impedirme que la vea. Lo sabe perfectamente.


  —No tengo ninguna intención de impedírselo. Pásese por la comisaría a las nueve de la mañana. Allí podrá verla.


  —Estaré allí a las ocho —afirmó tras un nuevo silencio—. Y si le hace una sola pregunta mientras yo no esté delante... le juro que se arrepentirá.


  —Jamás se me ocurriría interrogarla sin usted —le aseguró Mitch—. Le veré a las nueve — y colgó antes de que Ashton pudiera protestar.


  Una cosa estaba clara como el agua, decidió Mitch mientras se acostaba con su compañero habitual: su revólver.


  Ignoraba por qué aquella mujer había conseguido metérsele debajo de la piel en tan poco tiempo, pero tenía que encontrar una manera de ignorarla. Porque si sus sentimientos resultaban la mitad de transparentes que los de Ashton, entonces el abogado... ya sabía demasiado.


  Alex abrió lentamente los ojos y se quedó mirando el techo. Algo había cambiado, pero no podía precisarlo. Un sordo dolor le latía en la nuca, impidiéndola concentrarse. Protestaron sus músculos cuando probó a estirarlos. El recuerdo de un puño hundiéndose en su estómago y de unos dedos de acero aferrándola por el cuello asaltó su cerebro. El insoportable dolor estallando en la nuca. Se sentó, gimiendo, y enterró la cabeza entre las manos.


  Tardó unos segundos en darse cuenta de que aquel explosivo dolor no era real. Sólo era el eco de un suceso escondido detrás del impenetrable muro que le impedía recordar los seis últimos días de su vida. Cuando finalmente se convenció de que no era real, el dolor volvió a apagarse para convertirse en aquel tenaz latido sordo.


  ¿Cómo había podido olvidar todo aquello? ¿Por qué no podía recordarlo? El neurólogo le había dicho que podía recuperar o no la memoria, y probablemente sólo en pequeños retazos. Frunciendo el ceño, procuró volver a su problema inmediato.


  ¿Dónde estaba? La imagen de Mitch Hayden ofreciéndole ropa limpia en la puerta del cuarto de baño asaltó su cerebro. Sí, estaba en su casa. Se había refugiado allí sabiendo que nadie la buscaría en la casa del sheriff y que... estaría a salvo.


  Pero algo más que no podía recordar seguía inquietándola, haciéndola dudar de aquella seguridad. No había abandonado el hospital con aquel destino en mente: primero se había ocultado allí, por impulso, y luego se había dado cuenta de que había acertado. Al fin y al cabo, Mitch era el sheriff. ¿A quién se le habría ocurrido buscarla en su casa?


  Se tocó el vendaje de la frente. La imagen de un arma de fuego apuntando contra ella la llenó de terror. Cerró con fuerza los ojos, intentando tranquilizarse. El corazón le latía con dolorosa rapidez. Aquel hombre había querido matarla. Jamás la dejaría viva sabiendo lo que sabía, conociendo su identidad. Ignoraba por qué estaba tan segura de que se trataba de un hombre. Lo sabía y punto. Estaba tan segura de ello como de que intentaría matarla otra vez antes de que lo recordara todo. Tenía que...


  —Buenos días.


  Abrió los ojos al sonido de aquella profunda voz masculina. La profunda voz con acento sureño de Mitch Hayden. Estaba en el umbral, apoyado en el marco de la puerta. Mientras lo observaba, caminó hacia la cama. Fragmentos de recuerdos de lo sucedido la noche anterior asaltaron su mente. Su camisa colgando abierta, revelando su torso musculoso. Su aroma cuando rompió a llorar en sus brazos. Había algo en él que la atraía...


  —Buenos días —lo saludó a su vez con el tono más tranquilo que fue capaz de adoptar. Sintiéndose vulnerable, se levantó de la cama y se alisó la ropa que le había prestado. Luego se peinó rápidamente con los dedos, en un intento por recomponer, si no sus emociones, sí al menos su apariencia—. Te agradezco que no me llevaras de vuelta al hospital anoche.


  —No tienes por qué darme las gracias —repuso con tono suave, siguiendo con sus ojos de un azul cristalino todos sus movimientos—. No fue precisamente un favor.


  Tenía mis razones.


  Era su principal sospechosa, se recordó Alex. ¿Cómo podía olvidarlo? Cruzó los brazos sobre el pecho y se dedicó a observarlo. Una ráfaga de recuerdo cruzó entonces su mente: Mitch Hayden furioso, gritándole. No pudo evitar un estremecimiento. El recuerdo desapareció con la misma rapidez con que había surgido. Se maldijo por no ser capaz de retener aquellas imágenes. Tenía que hacer memoria. Su libertad, para no hablar de su vida, dependían de ello.


  —Yo no disparé contra esos hombres. De hecho, creo que pierdes el tiempo al dudar de mí.


  —¿Dudar? —arqueó una ceja—. ¿Qué te hace pensar que no he tomado ya una decisión sobre tu culpabilidad o tu inocencia?


  —Si lo hubieras hecho, esta mañana me habría despertado en una celda, en lugar de en tu cama.


  Mitch desvió la mirada por un momento a las sábanas revueltas.


  —No es mi cama —precisó, tenso.


  —Pues casi.


  —Tienes que comer algo —observó, cambiando de tema y saliendo de la habitación


  —. Vas a necesitar fuerzas. Te espero en la cocina.


  Alex se preguntó si sería una advertencia. Lo parecía. Tenía que llamar a Victoria.


  Aquel primer día en el hospital se había sentido demasiado desorientada para llamar a nadie, y luego no había tenido tiempo tras la acción del asesino. Una vez más tuvo que cerrar los ojos para bloquear las vividas imágenes del asesinato del agente Saylor.


  Decidida a recuperarse, se dirigió al cuarto de baño que había usado la noche anterior. Debía encontrar alguna manera de desviar las sospechas que se proyectaban sobre ella. Y dado que su memoria no parecía dispuesta a colaborar, tendría que servirse de sus propias habilidades detectivescas.


  Cerró la puerta con llave. Mientras se lavaba las manos, estudió su imagen en el espejo. Tenía la mejilla derecha algo descolorida por... El explosivo sonido provocado por el dorso de una mano al chocar contra su mejilla reverberó en su cerebro.


  Dio un respingo ante aquella punzada de recuerdo. Llevándose una mano temblorosa a la cara, intentó recordar más. Árboles. Oscuridad. Alguien gritando a lo lejos. Una voz masculina. El contacto de un suelo cubierto de hojas bajo su cuerpo. El aire escapando de sus pulmones cuando alguien le lanzó una patada al estómago. El sonido de un disparo. El terror.


  Temblando violentamente, se esforzó por regresar a la realidad. Rebuscó en los cajones hasta que encontró un cepillo. Después de aspirar profundamente varias veces, empezó a pasárselo por el pelo. «Tranquila», ordenó a los ojos desorbitados que la miraban desde el espejo. «Ahora estás a salvo». El sheriff Hayden no tenía intención de dejar que le sucediera nada. Era su única testigo... y su única sospechosa. Otra de aquellas fugaces imágenes atravesó su cerebro. Hayden gritándole, airado. Y luego aquella fuerte atracción que sentía por él. Aquel inexplicable vínculo que los unía.


  Hizo a un lado aquellas reflexiones y se encaminó hacia la cocina. Mitch le había preparado una taza de café con tostadas. Se levantó nada más verla y se apoyó en el mostrador, esperando pacientemente.


  Quería respuestas. Lo sabía. O quizá esperaba que lo recordara todo de repente y le ahorrara el trabajo de investigarlo. Alex se sentó y bebió un sorbo de café. Tenía hambre. Probó la tostada que él había tenido la delicadeza de untarle de mantequilla y esperó la primera andanada de preguntas. Pero no hubo ninguna.


  Incapaz de soportar tanta expectación, decidió preguntarle a su vez:


  —¿Qué evidencias hay en contra mía?


  —Tus huellas dactilares en el arma homicida. Y restos de pólvora en tu mano derecha que demuestran que fuiste tú quien la disparaste.


  Alex se miró inmediatamente la mano, con un nudo en la garganta. Evaporado su apetito, dejó caer la tostada en el plato.


  —Es un buen comienzo para una acusación de asesinato —murmuró, irónica—. Después de esto, sólo necesitas un buen móvil para detenerme, ¿no?


  No le pasó desapercibida la manera que tuvo de apretar la mandíbula antes de responder:


  —Eso ayudaría. Pero tampoco me hace falta.


  Alex bebió un sorbo de café, pensativa. Era inocente. Tenía que serlo. Ella jamás habría matado a nadie si no hubiera sido para salvar su vida... o la de otra persona. Y


  Mitch debía de pensar lo mismo, al menos en parte. De lo contrario, en aquel preciso momento estaría en una celda y no en su hogar.


  —Eres consciente, por supuesto, de que no tengo por qué responder a tus preguntas si no es en presencia de mi abogado —repuso con voz tensa. Tanto que apenas la reconoció como propia. Estaba desesperada


  —Yo no te he hecho ninguna pregunta.


  Estuvo a punto de soltar una carcajada. Claro que no le haría ninguna pregunta, puesto que sabía que legalmente no podía hacerlo. Pero sí que podía presionarla disimuladamente para que se viera obligada a demostrar su inocencia.


  —No puedo contarte lo que sucedió, porque ni yo misma lo sé —admitió—. Y


  tampoco sé de qué manera se involucró Miller en la investigación, aunque desde luego no fue por él por lo que vine aquí.


  Hayden no había pronunciado una palabra. Simplemente seguía allí, de pie, esperando a que continuara.


  —Vine a Shady Grove a investigar la desaparición de Marija Bukovak, una estudiante croata que vino aquí en viaje de estudios. Estuvo viviendo con una familia de la zona, los Malloy. Nadie volvió a verla desde que la acompañaron al aeropuerto, hace tres meses. A Jasna, su hermana, le pareció que la policía no había hecho suficiente, así que solicitó a mi agencia que investigara el caso.


  —¿Te dijo también que se habían producido varios asesinatos en las zonas de Nashville y Murfreesboro que, según la policía, es posible qué estén relacionados con la desaparición de su hermana?


  Frunció el ceño, confusa. Nadie le había mencionado ningún tipo de investigación en marcha en relación con la desaparición de Marija.


  —¿Qué asesinatos?


  —Estudiantes —explicó—. Seis jóvenes fueron halladas muertas entre abril y julio de este año, todas ellas alumnas de universidades cercanas. Todas ellas violadas, estranguladas y enterradas en los bosques. La Oficina de Investigación de Tennessee capturó al asesino el mes pasado. El inspector del condado Davidson sospecha que la chica Bukovak fue una de sus víctimas, pero el tipo no ha confesado ese asesinato. Es el único caso sin resolver de persona desaparecida que encaja en ese perfil.


  —¿Ese hombre confesó haber asesinado a las otras seis?


  Hayden la miró pensativo durante unos segundos antes de responder:


  —Sí.


  —Entonces no mató a la chica Bukovak — sentenció.


  —Pareces muy segura de ello.


  —Absolutamente —masticó un pedazo de tostada mientras analizaba toda la información que le había facilitado hasta el momento—. Los asesinos múltiples no trabajan de esa manera. Cuando confiesan algo, lo confiesan todo. De otra manera, no se habría molestado en hablar —de repente frunció el ceño—. A no ser que esté jugando a algo. A revelar quizá fragmentos de información, por goteo...


  —Ya, y tú eres una experta en eso, ¿no? —sugirió, escéptico.


  —Sí —hizo a un lado los restos de su desayuno—. ¿Llegaron a la misma conclusión los tipos de la Oficina de Investigación de Tennessee?


  —Lo sospecharon, pero no tienen ninguna seguridad —miró su tostada a medio comer—. ¿Ya has terminado?


  —Sí —se levantó de la mesa—. Me gustaría llamar a Victoria Colby. Es mi jefa y tengo que informarla.


  —Ya he hablado yo con la señora Colby —se apartó del mostrador para dirigirse hacia la puerta—. Vamos. Pasaremos por tu hotel para que recojas tus cosas.


  Alex se apresuró a seguirlo, mirándolo estupefacta.


  —¿Cuándo llamaste a Victoria?


  —No la llamé. Volé hasta donde estaba para que me explicara el caso en el que estabas trabajando —de repente se detuvo en seco, volviéndose hacia ella.


  Tardó en reaccionar y casi chocó contra él. Cuando sus miradas se encontraron, nada la preparó para la oleada de sensaciones que la anegó por dentro. Una deliciosa calidez comenzó a expandirse por todo su cuerpo, acelerándole el pulso.


  —Tu amigo Ashton volvió conmigo. He quedado en que nos veríamos en la comisaría a las nueve.


  —¿Zach está aquí? —una sonrisa le iluminó el rostro. Ahora se sentía mucho más relajada. Lo necesitaba a su lado. Al menos él sí que estaría de su parte.


  Vio relampaguear algo en los ojos del sheriff, sólo por un instante. Pero fue incapaz de identificarlo.


  —Sí, está aquí —afirmó—. Y será mejor que nos pongamos en marcha si no quieres hacerlo esperar.


  Mitch asistió al reencuentro con creciente disgusto... sobre todo consigo mismo.


  Después del emocionado abrazo de rigor, Ashton parecía incapaz de dejar de tocar a Alex. Le apretaba la mano, le acariciaba la mejilla... Mitch detestaba que aquellos detalles lo afectaran tanto, pero al parecer no podía hacer nada para evitarlo.


  Detestaba incluso más las miradas de curiosidad que había suscitado entre sus propios hombres la entrada en comisaría de Alex. O la mirada con que Ashton lo había fulminado nada más verlos aparecer por la puerta. Cualquiera de aquellos detalles debería haberle hecho reflexionar sobre su propio comportamiento. Pero no había sido así.


  Durante aquella única noche en la cafetería, había conectado con ella de una manera singular, única. Horas de charla insustancial, de risas, de contactos visuales demasiado intensos. Y, desde entonces, ya no había podido sacudirse aquel extraño vínculo. La electricidad, la química, la magia... seguían presentes. Y estaba haciendo verdaderos estragos en su capacidad para investigar objetivamente aquel caso.


  Alex le había mentido desde el principio. Le había dicho, por ejemplo, que sólo había estado de paso por el pueblo. Y él la había creído. Y aquel pequeño beso que habían compartido cuando terminaron de cenar y la acompañó hasta su coche... aún le hacía hervir la sangre.


  Justo a la mañana siguiente había descubierto quién era en realidad. Y se había reprochado su propia credulidad, su estúpido candor. Se había prometido a sí mismo que aquello no volvería a suceder. Y allí estaba ahora. En cierto modo, su único consuelo radicaba precisamente en su amnesia, ya que tampoco parecía recordar nada de lo sucedido aquella noche. No le gustaba la idea de quedar ante ella dos veces como un estúpido... que era precisamente lo que había hecho. Se obligó a desterrar aquellos pensamientos.


  —Será mejor que empecemos ya —anunció, interrumpiendo la charla apresurada entre susurros que habían comenzado abogado y cliente.


  Ashton guió a Alex hasta un sillón manteniendo una mano prácticamente pegada a su cintura: un gesto tan cariñoso como familiar. Mitch apretó los dientes, afectado por la visión de aquel simple contacto. No podía evitarlo: era superior a sus fuerzas.


  Ashton se sentó al lado.


  —Ha roto las reglas, Hayden —lo acusó directamente, fulminándolo una vez más con la mirada.


  Mitch tomó asiento ante su escritorio.


  —No le he hecho ni una sola pregunta.


  Alex se apresuró a adelantarse a la réplica de su abogado:


  —Es verdad, Zach. No me ha preguntado nada. Y yo tengo tantas ganas como él de aclarar este asunto.


  —No creo que estés preparada para ello.


  —Me encuentro bien —le aseguró, irguiéndose en su silla—. El único problema es que no puedo recordar lo que necesito recordar.


  Mitch la observó mientras resistía los intentos de Ashton de convencerla de que visitara a un especialista privado. Sabía plantarle cara. Y eso no hacía sino aumentar su atractivo. Se había recogido la melena con un estilo juvenil y sobrio a la vez, descubriendo su largo y fino cuello. Llevaba una blusa azul y unos pantalones a juego, sueltos y cómodos. No parecía la clase de mujer dispuesta a sacrificar su comodidad con tal de resaltar su atractivo.


  Por lo demás, él ya había visto bastante de aquel cuerpo espectacular. Y se excitó automáticamente al recordar el contacto de su cuerpo contra el suyo cuando la tuvo en sus brazos...


  Cerró de golpe aquel rumbo de pensamientos para concentrarse en el asunto que tenía entre manos. Dos agentes suyos habían sido asesinados. Y Alex. Preston estaba complicada de alguna manera con aquellas muertes. Aunque sólo fuera porque había estado presente en ambos escenarios.


  —Podrías empezar por explicarme cómo conseguiste escapar del hospital y llegar hasta mi casa—pronunció, poniendo fin a la acalorada discusión que estaban manteniendo.


  Para asombro y admiración de Mitch, Ashton mantuvo la boca cerrada. Alex reflexionó durante unos segundos antes de responder.


  —Cuando me convencí de que nada podía hacer para ayudar a Saylor, me dirigí hacia la puerta y salí al pasillo. Tenía miedo de que la persona que me había disparado lo intentara de nuevo... —frunció el ceño—... o decidiera perseguirme. Una vez en el pasillo, pensé en acercarme al mostrador de recepción, pero estaba vacío.


  No había nadie. Era como si todo el mundo hubiera desaparecido. Aquello me asustó aún más. Me dirigía al ascensor cuando justo en aquel momento la puerta empezó a abrirse... y temí que fuera el asesino. Así que me escondí en un armario, que resultó ser de ropa.


  —Fue allí donde conseguiste la bata blanca —adivinó Mitch.


  —Sí. Cuando me cercioré de que no había nadie, salí corriendo a toda prisa. Creo que nadie se dio cuenta de mi desaparición hasta que no estuve fuera del hospital. Los disparos no hicieron casi ruido. Dudo incluso que Saylor hubiera oído nada si yo no me hubiera arrojado de la cama, derribando la mesa y el teléfono — parpadeó varias veces, con los ojos brillantes.


  Él francotirador había utilizado silenciador, lo que explicaba que nadie en el hotel hubiera escuchado los disparos.


  —¿Cómo conseguiste salir del pueblo? —le preguntó Mitch. Era la parte de su versión que más lo escamaba. Descalza, sin transporte... alguien tenía que haberla ayudado.


  —El chico de la tintorería —explicó Alex—. Ya había recogido las alfombras de la entrada del hospital y había vuelto a su furgoneta por las limpias. Cuando las estaba cambiando, me escondí en la parte trasera del vehículo —se encogió de hombros—. A la siguiente parada que hizo, me bajé. Era una pequeña clínica de las afueras del pueblo.


  Mitch supuso que se trataría de Pinecrest. Pero eso todavía quedaba a unos ocho kilómetros de su casa.


  —¿Fuiste caminando desde allí?


  —Caminando, corriendo, cayéndome... — sonrió, triste—. Tengo unas cuantas heridas que lo demuestran. La mayor parte del camino lo hice por el bosque, escondiéndome.


  Mitch pensó en sus rodillas laceradas por los arbustos.


  —¿Cuándo llegaste a mi casa?


  Se mordió el labio, pensativa.


  —No lo sé. En algún momento después de la puesta de sol. La puerta no estaba cerrada con llave.


  —¿No llamaste a nadie?


  —No podía pensar... —sacudió la cabeza—. Estaba agotada. Me dolía mucho la cabeza. Sólo quería tumbarme. Me quedé dormida en el sofá y entonces fue cuando entraste tú.


  —Acerca de tu investigación para la agencia, ¿me has contado ya todo lo que puedes recordar o quieres añadir algo? —inquirió. Necesitaba que se lo contara absolutamente todo, hasta el detalle más insignificante—. ¿No recuerdas por qué te entrevistaste con Miller, por ejemplo?


  —Lo siento, pero no. Ni siquiera recuerdo haber hablado con él. Como te dije antes, mi agencia me contrató para que investigara la desaparición de Marija y a la familia que la tuvo acogida, los Malloy. Y sigo decidida a continuar con la investigación.


  —¿Incluso después de lo que te conté acerca de las conclusiones de la Oficina de Investigación de Tennessee?


  —Sí. Su hermana confía en mí. No puedo renunciar sin dar antes lo mejor de mí misma. Además... dudo que se trate de un asesino en serie, teniendo en cuenta las circunstancias de Marija que me reveló su hermana y su relación con los Malloy.


  —¿A qué circunstancias te refieres? —inquirió Mitch con una punzada de inquietud.


  El caso de Marija no había encajado del todo en el perfil del asesino múltiple. De hecho, si parecía la hipótesis más probable era, paradójicamente, porque su cuerpo aún no había sido encontrado. A no ser que hubiera desaparecido voluntariamente.


  —Seguramente Jasna no se lo contó a la policía porque se trataba de una información muy personal... pero dos días antes de desaparecer, Marija llamó a su hermana y le confesó que estaba embarazada. Tenía tanto miedo de que el señor Malloy lo descubriera que Jasna dedujo inmediatamente que él era el padre. Es posible que descubriera el embarazo y decidiera no arriesgarse a tener una publicidad tan negativa en plena carrera electoral hacia el senado. Para no hablar de la reacción de su esposa.


  A Mitch se le hizo un nudo de hielo en el estómago. Se había quedado impresionado.


  Consternado.


  —Eso es imposible —pronunció, tenso.


  —¿Por qué habría de mentirle mi cliente? — intervino Ashton.


  —Tiene que estar mintiendo —repuso con voz temblorosa, sin que pudiera hacer nada para evitarlo—. Phillip Malloy es una de las mejores personas que conozco —


  miró a Alex—. Y yo debería saberlo bien. Es mi tío.


  —¿Y eso lo convierte automáticamente en un santo? —lo desafió el abogado—. No lo creo.


  Alex lanzó a Ashton una mirada cargada de reproche. A Mitch le entraron ganas de abalanzarse sobre él y retorcerle el pescuezo.


  —Si no puedes demostrar una acusación semejante, te sugiero que te la guardes bien.


  Y que te la calles.


  —Yo no lo estoy acusando... —intentó defenderse Alex.


  —¿Es una amenaza, sheriff? —la interrumpió Ashton, inclinándose hacia delante—. Porque, si lo es, está usted cometiendo un error colosal.


  —Zach... —le advirtió ella, poniéndole una mano en el brazo.


  Pero el abogado no la hizo caso. Furioso, se levantó de la silla.


  —Presente una denuncia formal, Hayden. Si no lo hace, nos iremos de aquí ahora mismo.


  Mitch le sonrió, desdeñoso.


  —Si eso es lo que quiere...


  ——Zach, ésta no es manera de manejar este asunto —Alex también se había levantado y lo hizo volverse hacia ella—. Déjame hacer mi trabajo, ¿de acuerdo? No me estás ayudando en nada —al ver que seguía mirándola escéptico, añadió—: Tengo que pensar en el interés de Jasna Bukovak, mi cliente.


  —Muy bien, muy bien —cedió Ashton, levantando las manos—. Pero date cuenta de una cosa: él no puede acusarte de nada. No tiene pruebas suficientes para armar una acusación contra ti, y lo sabe.


  Mitch se recostó en su sillón, ladeando la cabeza.


  —Supongo que me olvidé de mencionarle la prueba que encontramos anoche.


  —¿Qué prueba? —inquirió el abogado, ya no tan seguro como antes.


  —Un rifle de alta precisión y provisto de silenciador apareció en la habitación de Alex. Escondido bajo el colchón.


  —No puede ser... —murmuró ella, sacudiendo la cabeza.


  —Es un montaje —Zach blandió un dedo acusador contra Mitch—. Lo sabe perfectamente.


  Mitch se levantó. Apoyando las palmas sobre el escritorio, se inclinó hacia delante con la mirada clavada en Ashton.


  —Quizá sea un montaje, efectivamente. Alex no parece tener móvil alguno. Pero eso no tiene nada que ver. Tengo intención de llegar al fondo de este asunto de una manera o de otra —miró a Alex—. Para ello, espero contar con tu plena colaboración.


  —Desde luego —repuso ella, sosteniéndole la mirada sin vacilar—. En interés mío y en el de mi cliente.


  Sólo entonces se volvió Mitch de nuevo hacia el abogado.


  —Y lo haremos a mi modo.


  Antes de que Ashton pudiera replicar, la puerta interior del despacho se abrió de golpe y Dixon asomó la cabeza.


  —Siento interrumpirle, sheriff, pero tiene una llamada urgente por la línea dos. El inspector Wells del condado Davidson.


  Mitch levantó el auricular al mismo tiempo que Dixon volvía a cerrar la puerta.


  —Hayden —maldijo para sus adentros. Lo último que necesitaba era que lo interrumpieran en aquel preciso instante.


  —Hola, Mitch, soy Wells. ¿Tienes a Alex Preston en detención preventiva en relación con el caso Miller?


  —Así es —ignoró las miradas expectantes que le estaban lanzando desde el otro lado del escritorio. ¿Qué significaba todo aquello? No había perdido de vista a Alex en toda la noche.


  —Tenemos aquí algo que parece un suicidio. Hemos encontrado una tarjeta de presentación de Preston en la habitación de la mujer. Creo que será mejor que vengas a echar un vistazo —y le facilitó la dirección exacta.


  —¿Cómo se llama la víctima? —se tensó visiblemente al escuchar el nombre—. Estaré allí en media hora —colgó el auricular antes de clavar la mirada en Alex—. Me temo que tu cliente ya no necesita de tus servicios.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Jasna Bukovak está muerta.


  Capítulo 3


  A bordo del todoterreno de Hayden, Alex seguía muda de estupor. Jasna estaba muerta. Parpadeó varias veces e intentó concentrarse en el paisaje de las afueras del pueblo. Las hojas de los árboles habían empezado a cambiar de color, tornándose rojizas o doradas. Se acercaba la principal fiesta del otoño: Halloween. Pero Jasna Bukovak nunca volvería a pasar otras vacaciones con su hermana. Incluso aunque Alex consiguiera encontrar a la joven desaparecida. En vano intentó recordar la conversación que había mantenido con Jasna a su llegada al condado Raleigh.


  Volviéndose para mirar a Mitch, pensó en lo poco que sabía sobre aquel hombre de rasgos cincelados en piedra y ojos azules fríos como el hielo. Era altamente respetado por sus hombres: eso había resultado obvio aquella mañana y durante su estancia en el hospital. Era un detalle muy elocuente. Debía de ser un hombre justo, honesto, de palabra. Su dolor por la pérdida de sus dos agentes también era evidente. No se daría por vencido hasta haber descubierto al asesino.


  Aunque hasta el momento le había hecho creer que la consideraba la principal sospechosa, Alex intuía que la consideraba inocente. Eso quedaba demostrado por sus actos, por la indulgencia que le había demostrado. Se preguntó cómo un hombre tan joven como Hayden, de unos treinta años como mucho, habría alcanzado una reputación tan sólida. A buen seguro que debía de poseer mucho más encanto y astucia política que la que había exhibido ante ella. Según la investigación que había realizado antes de llegar a Shady Grove, los Hayden habían gobernado aquel condado durante más de cincuenta años. Probablemente ése había sido el factor clave, dejando aparte sus numerosas cualidades, que las tenía.


  Dudaba que, dada su actividad, dispusiera de mucho tiempo para el ocio. O para el sexo. Aquella ocurrencia, surgida de no sabía dónde, le suscitó un estremecimiento.


  El hecho de que no llevara alianza de matrimonio o no tuviera el contestador telefónico cargado de mensajes de amantes no significaba forzosamente que tuviera que reprimir sus instintos más primarios. Era demasiado guapo y ocupaba un puesto demasiado público para no disfrutar de su correspondiente cuota de atención femenina...


  Nada de lo cual, sin embargo, era asunto suyo. Se tocó el vendaje de la cabeza. En aquel momento tenía problemas mucho más importantes de los que ocuparse. Dos agentes de policía habían muerto, Jasna también, y de alguna manera ella estaba complicada de lleno en aquel asunto. Para colmo, había cometido una indiscreción al mencionarle a Mitch el posible embarazo de Marija. De haber sabido antes que los Malloy eran parientes suyos, jamás se lo habría comentado. Porque, a partir de aquel momento, sabía que conseguir información acerca de aquella familia sería tarea imposible. El propio Mitch se aseguraría de que así fuese.


  Se sobresaltó cuando otra ráfaga de recuerdos atravesó su cerebro. Mitch Hayden gritándole... Alex intentó retener las imágenes, pero no pudo. Si el recuerdo era real, el atractivo sheriff debía de haberse enfadado terriblemente con ella por algo.


  Hayden aminoró la velocidad y giró a la izquierda por un sendero que llevaba a una casa de dos pisos. Varios coches estaban aparcados en la puerta. La casa y su minúsculo jardín habían sido acordonados con cinta amarilla. Antes de que Alex se diera cuenta, el sheriff bajó del vehículo y se apresuró a rodearlo, esperando a que saliera. Aquellos ojos azules suyos la estaban observando atentamente. Demasiado atentamente.


  —Ya he estado aquí antes —le confesó en un impulso—. No sé cuándo, ni por qué.


  Sólo sé que he estado en esta misma casa.


  Algo cambió en aquellos ojos escrutadores. Algo que fue incapaz de precisar.


  —No tienes por qué entrar —le dijo, comprensivo.


  Pero Alex bajó del todoterreno, decidida.


  —Sí que entraré.


  Ashton, el abogado, le había propuesto lo mismo: no había querido que visitara la casa. Pero ella había insistido. Y también había insistido en que él no los acompañase.


  Le había recordado que tenía que volver para informar a Victoria, y además le había dicho a las claras que no quería que chocaran continuamente los dos, Zach y Mitch, por su culpa. Sabía que sus intenciones eran buenas, pero jamás podría realizar bien su trabajo con su compañero y amigo entrometiéndose a cada momento. Todavía mantenía un comportamiento demasiado posesivo con ella, en relación con su seguridad. Alex le estaba agradecida, pero aquella actitud excesivamente protectora podía llegar a resultar irritante.


  Se alegraba enormemente de seguir contando con su amistad. Su breve relación no había cambiado ese sentimiento. Sólo les había demostrado que no estaban hechos para ser algo más, y ya era bastante, que dos buenos amigos.


  —¿Estás segura?


  La pregunta la sacó de sus reflexiones. Se volvió para mirarlo y una deliciosa calidez empezó a recorrerla por dentro, dejándola insegura y temblorosa. Recordaba aquellos fuertes brazos en torno suyo, la sensación de su pecho desnudo bajo la mejilla. Fuera cual fuera la naturaleza de aquella atracción, resultaba tan poderosa como perturbadora.


  —Estamos perdiendo el tiempo. Adelante.


  Mitch se quedó mirándola durante unos segundo» más, como si todavía dudara.


  


  —De acuerdo —cedió al fin, apartándose.


  La guió hacia el portal de la pequeña casa de huéspedes en la que Jasna había alquilado una habitación. Había planeado quedarse por la zona hasta que apareciera su hermana. El agente de uniforme que montaba guardia les franqueó el paso sin pronunciar una palabra. Dentro, un nutrido grupo de policías subían y bajaban las escaleras examinando todas las habitaciones.


  En el salón común, un joven y dos mujeres mayores estaban siendo interrogados.


  Alex supuso que se trataría de dos inquilinos y la propietaria. Probablemente la mujer habría empezado a alquilar cuartos para poder obtener algún ingreso tras la muerte de su marido. Mantenía la casa muy limpia y preparaba deliciosas comidas caseras, según le había contado Jasna. Allí había llegado a sentirse muy cómoda. Le sorprendió recordar tantas cosas. Era un poco inquietante, pero al mismo tiempo una buena señal.


  —¡Mitch! —un hombre de unos cincuenta años, ataviado con un arrugado traje marrón, lo llamó desde el rellano del primer piso—. Sube.


  Alex siguió a Mitch escaleras arriba. Sentía el pecho oprimido y el estómago revuelto.


  Aspiró profundamente varias veces para sobreponerse a la sensación de pánico. Iba a ver un cadáver, pero no sería el primero. Recurrió a los nervios de acero y a la serena objetividad que había conseguido templar con los años. Era el momento menos indicado para venirse abajo.


  Nada parecía haber cambiado en la habitación de Jasna desde la última vez que estuvo allí. Limpia y despojada de todo objeto personal. Pese a su desnudez, la cama de hierro forjado y el edredón tejido a mano le daban un aspecto acogedor.


  —Por aquí —dijo el policía del traje marrón, señalándoles, otra puerta.


  Hayden fue el primero en entrar al cuarto de baño. Alex le siguió los pasos.


  Reconoció al instante el acre olor de la sangre, que una vez más le revolvió el estómago. Tuvo que volver a hacer respiraciones. Podía sentir que su rostro perdía color a cada segundo.


  Jasna yacía en una bañera vacía, con horribles cortes en las muñecas. Estaba desnuda.


  Llevaba al cuello la cadena de plata de la que nunca se separaba: su hermana tenía una exactamente igual. Cada cadena tenía un pequeño corazón de plata partido por la mitad. Al juntarlos, formaban la palabra hermanas.


  Cerró los ojos y murmuró una oración por su alma. Y por la vida de Marija. Dos jóvenes que ya habían sufrido demasiado como para que ahora... Se dio rápidamente la vuelta, ahogando un sollozo. ¿Quién había podido hacerle aquello? No creía que Jasna se hubiera suicidado.


  Mitch se agachó frente a la bañera para examinar el cadáver. Sólo la había visto una vez.


  Había acudido a la comisaría en busca de su hermana, y él no había podido hacer otra cosa que remitirla a la Oficina de Investigación de Tennessee, después de haber hablado con Phillip y con Nadine. No había indicio alguno de secuestro y Marija tenía edad suficiente para desaparecer de manera voluntaria. Aun así, Jasna había estado convencida de que ése no había sido el caso de su hermana. Y dado que había encajado más o menos en el perfil de las víctimas de un asesino en serie, la posibilidad de un asesinato no había podido descartarse.


  Mitch se concentró en las muñecas del cadáver y frunció el ceño al ver las heridas. Le extrañaba el corte en ángulo de la derecha. Era demasiado profundo, brutal. Sintió a Alex acercársele por detrás. Al principio se había mostrado bastante afectada, pero era mucho más resistente de lo que parecía.


  —Echa un vistazo a esto —le dijo sin levantar la mirada.


  Se puso en cuclillas a su lado y él le señaló lo que quería que viera.


  —Es un corte extraño, ¿no te parece? Precipitado, exagerado. Esta clase de suicidios suelen ser muy meticulosos. Los detalles importan. Suelen ser casi un ritual.


  —Sí, es verdad —convino Alex. Su rostro había recuperado algo de color, pero todavía seguía pálida—. Por cierto... ¿dónde está su ropa?


  Mitch también miró a su alrededor, sin encontrar nada.


  —¡Wells!


  —¿Sí? —el inspector asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Has encontrado la ropa que llevaba?


  —Había unos vaqueros, una braga y una camiseta en aquella cesta —señaló la canasta de mimbre que estaba entre el inodoro y el lavabo—. Se la hemos enviado al forense.


  —¿Alguna nota de suicidio? —inquirió Alex mientras se incorporaba.


  Wells se llevó una mano al bolsillo interior de la chaqueta y sacó un sobre de plástico.


  Dentro había una nota de papel.


  Mitch también se levantó y leyó la nota por encima del hombro de Alex. Jasna había renunciado a encontrar a su hermana. Se sentía responsable de lo que hubiera podido sucederle y, al parecer, no había podido soportar aquella carga de culpa. No le quedaban familiares ni amigos.


  —¿Reconoces la letra?


  Alex asintió.


  —Es la suya. Jasna no podía pagar los honorarios de la agencia, y a Victoria le escribió una carta dándole las gracias por haber aceptado llevar el caso de todas formas. Eso fue poco antes de que yo empezara la investigación.


  La Agencia Colby había decidido trabajar gratuitamente en aquella ocasión. Mitch no había reparado antes en aquel detalle. Conocía su reputación y la cuantía de sus honorarios. Pensó que tal vez ese tipo de casos desgravara impuestos. O quizá, admitió reacio, Victoria era precisamente lo que aparentaba ser: una mujer sensible y con escrúpulos.


  Alex le devolvió la nota a Wells antes de ocuparse de examinar nuevamente a la víctima.


  —¿Qué es esto? —señaló las uñas de los dedos de la chica—. No parece carne.


  Mitch se arrodilló a su lado. Tenía algo blanco debajo de las uñas, en la mano izquierda.


  Alex se giró, observando la bañera, el suelo y luego el lavabo. Señaló lo que parecía una pequeña mancha de sangre en el borde del inodoro. Se incorporó de nuevo.


  Mitch examinó también la mancha y se levantó.


  Transcurrieron varios segundos mientras Alex estudiaba la bañera y todos los artículos que había cerca: la pastilla de jabón, el cepillo de dientes... Parecía completamente concentrada.


  —Fíjate en el jabón.


  Mitch se agachó para inspeccionar la pastilla blanca. Presentaba unas profundas marcas en su superficie. Cuatro para ser exactos. Huellas de uñas.


  —Wells, tal vez quieras llevarte también esta pastilla de jabón.


  El inspector se acercó también para examinarla.


  —El cuchillo estaba en la bañera. Si ésas son las marcas de sus uñas... —señaló con la cabeza el jabón—... entonces debió de haberlas hecho antes de cortarse las muñecas.


  Alex sacudió la cabeza.


  —¿Y esta sangre de aquí? —se refería a la diminuta mancha del inodoro.


  —No sabemos a ciencia cierta si es sangre. Ya nos lo dirán en el laboratorio —


  frunciendo el ceño, sacó un guante de un bolsillo y se lo puso. Con exquisito cuidado, dio la vuelta a la pastilla de jabón. Había una veta de color rojizo mezclada con el blanco. Maldijo entre dientes—. Se nos escapaba esto.


  —Hay que inspeccionar a fondo la zona del suelo que va del inodoro a la bañera —


  sugirió Alex—. Seguro que encontrarán más sangre. Y en la trampilla del inodoro.


  Wells se encogió de hombros.


  —¿Pero qué sentido tendría salir de la bañera para lavarse las manos después de haberse hecho los cortes?


  —Quizá no lo hizo —repuso Alex—. Tal vez fuera otra persona.


  —Nos llevaremos todo esto al laboratorio — decidió el inspector.


  —Una persona tiene que estar muy desesperada para desear quitarse la vida, ¿no? —


  murmuró Mitch, volviéndose hacia Alex—. ¿Estás segura de que el estado psicológico de Jasna era lo bastante estable como para que pudiera informarte con objetividad? Quizá, después de todo, su hermana se marchó del pueblo por propia voluntad. Quizá no deseaba que la encontraran. Tal vez Jasna y ella tuvieron alguna discusión y...


  —No. No creo que se suicidara —sentenció con tono firme—. Es absurdo. ¿Por qué habría de pedir ayuda... y luego suicidarse precisamente cuando ya estaba disponiendo de esa ayuda?


  —Tal vez sucedió algo en esta semana que lo cambió todo. Algo que tú todavía no recuerdas. No puedes estar segura de que no perdiese toda esperanza. Lo cierto es que no sabes cuándo hablaste por última vez con ella, ni el estado en que se encontraba en aquella ocasión.


  —Es verdad —reconoció ella—. Pero tengo el presentimiento de que llevo razón.


  —Yo nunca he confiado mucho en la intuición femenina —replicó Mitch, irónico.


  —Estoy hablando de otra cosa, Hayden —lo fulminó con la mirada—. Lo sabes perfectamente porque tú también lo tienes. Esa voz interior que te dice que algo no encaja en todo esto. Presta atención y la escucharás.


  Alex estuvo muy silenciosa durante todo el trayecto de vuelta a Shady Grove. Mitch sabia que la había hecho enfadar con su burlón comentario sobre la intuición femenina. Lo había hecho a propósito. Lo que no podía explicarse era por qué le habían entrado tantas ganas de molestarla, de irritarla. De provocarla. Nunca había sido un sádico, ¿por qué empezar ahora?


  Tal vez porque provocando la furia de Alex se protegía a sí mismo de otro tipo de sentimientos, mucho más peligrosos. De repente lo vio todo claro. Apretando la mandíbula, procuró desechar aquel pensamiento. La tensión lo estaba afectando demasiado.


  —¿Cuándo estarán disponibles los resultados de la primera autopsia?


  El sonido de su voz ronca rompió el silencio, sacándolo de sus reflexiones.


  —Le pedí a Wells que nos avisara tan pronto como los recibiera. Mañana quizá. No lo sé de seguro.


  —Quiero que juegues limpio conmigo en esta investigación, Hayden. No me ocultes nada.


  Algo en su tono, un matiz de desesperación quizá, le hizo desear abrazarla.


  Consolarla. Tuvo que ahogar aquel impulso.


  —Tú procura mantener a Ashton lejos de mí y yo te tendré informada de todo.


  —Voy a mandarlo de vuelta a Chicago —pronunció en voz baja.


  Sorprendido por segunda vez en ese día, se volvió para mirarla cuando se detuvo en un semáforo en rojo.


  —Supongo que eso no le gustará nada.


  —Representa una distracción. En este momento no lo necesito a mi lado.


  Mitch se dijo que, al final, había tenido razón. Había algo entre Ashton y ella. El hecho de haber acertado no le proporcionaba consuelo alguno.


  —Deberíamos pasar por el hospital para que te cambiaran el vendaje.


  —Quiero hablar antes con Zach.


  Aquélla era una despedida que Mitch ardía en deseos de presenciar.


  —No creo que sea una buena idea —repitió Zach por tercera vez. Miró a Mitch Hayden a través del cristal que dividía el despacho del sheriff de la zona de recepción. Las persianas estaban subidas y Hayden se hallaba sentado en una esquina del escritorio de la recepcionista... observando disimuladamente su tensa discusión.


  Alex soltó un suspiro de impaciencia. No sabía con quién se sentía más molesta: si con Zach o con Hayden.


  —Mira sé que estás muy preocupado por mi seguridad, pero puedo cuidar de mí misma.


  —¿Cómo puedes esperar que te deje aquí y finja ¿qué todo está perfectamente?


  Quienquiera que disparó contra ti probablemente volverá a hacerlo. Sigues sin haber recuperado la memoria. ¿Cómo puedo estar seguro de que Hayden te mantendrá a salvo? —inquirió, acercándosele—. No confío en él, Al. Lo que no entiendo es por qué tú sí.


  Alex le tomó una mano. Y él le apretó los dedos.


  —No estoy dispuesta a que ningún sheriff rural me tome el pelo o se aproveche de mí. Me mantendré firme. Por lo demás, estoy segura de que hará todo lo posible para que no me pase nada. Yo soy todo lo que tiene entre dos agentes suyos muertos y su asesino —resistió el impulso de desviar la mirada hacia Hayden. Podía sentirlo observándola. La deliciosa calidez que le suscitaba aquella sensación no hacía sino turbarla aún más, que era precisamente lo último que necesitaba en aquel momento.


  —Eso no va a gustarle nada a Victoria —masculló Zach, pasándose una mano por el pelo—. Para no hablar de la muerte de Jasna. Ella me envió aquí para ayudarte. ¿Con qué cara voy a presentarme a ella diciéndole que sigues aquí como sospechosa de asesinato? ¿Que eres incapaz de recordar nada de lo que te ha pasado durante los seis últimos días? ¿Y que un atractivo sheriff está loco por ti?


  Alex se ruborizó visiblemente.


  —Zach, sé realista. Soy sospechosa o testigo. O las dos cosas. Eso es todo.


  La respuesta de Zach fue inusualmente grosera. Completamente extraña en él.


  —Ese comentario no ha sido nada constructivo —observó ella, impaciente.


  —No me siento particularmente constructivo en este momento —hundió las manos en los bolsillos y se dedicó a estudiarla durante un buen rato—. ¿De verdad estás segura de esto?


  —Sí —respondió—. Necesito la plena colaboración de Hayden. ¿Cómo voy a tenerla si los dos os ponéis a discutir a cada momento? Puedo arreglármelas sola, Zach. Tu presencia aquí solamente entorpecerá la investigación —abrió los brazos, exasperada


  —. Si Victoria te ha mandado es por mi culpa. Sabes perfectamente que donde ella te necesita es en Chicago.


  —Si me vuelvo y algo te sucede...


  —No me sucederá nada —intentó tranquilizarlo, sonriendo—. Estoy bajo custodia policial. Hayden no está dispuesto a perderme de vista.


  —Eso es precisamente lo que más me preocupa... —repuso, sombrío.


  —Te juro, Ashton, que a veces pareces un marido celoso —se burló.


  —Sabes perfectamente lo mucho que significas para mí —extendió una mano para acariciarle con exquisita delicadeza una mejilla—. Eres como la hermana que nunca tuve.


  Era cierto. En cierta ocasión habían confundido la naturaleza de aquel vínculo. Hasta que se dieron cuenta de que no podían ser más que amigos. Ni más ni menos.


  —Tengo que hacerlo. Últimamente he tenido algunos flashes de recuerdo. Creo que si me concentro en reconstruir mis pasos... todo volverá a mí —se encogió de hombros—. Ésta es una población pequeña: encontrar testigos que puedan describir mis actividades no tiene que resultar muy difícil. Escucha, necesito que Delaney me haga un favor.


  —Lo que tú digas.


  —A estas alturas ya debe de estar de vuelta en la ciudad. Cuando haya terminado su informe sobre el caso Henshaw, pídele que investigue de mi parte los antecedentes de Phillip Malloy. Quiero saberlo todo sobre ese hombre —sabía que Ethan Delaney era la persona más adecuada para ello. El sabueso más tenaz de toda la Agencia—. Seguramente yo misma hice ya esa investigación, pero no puedo recordar nada y quién sabe dónde puede estar mi cuaderno de notas... Y dudo que tenga posibilidad de investigar nada con Hayden controlando cada uno de mis movimientos.


  —Bien pensado. No te preocupes. Si Delaney está disponible, me encargaré de ello.


  —Gracias, Zach —sonrió Alex, aliviada—. Sabía que podría contar contigo.


  Aun así la miró vacilante, dubitativo.


  —Si necesitas algo, cualquier cosa...


  —Te llamaré —le dio un emocionado abrazo de despedida, casi como si no fuera a verlo más. Envidiaba a la mujer que un día le robara el corazón. Era el mejor hombre del mundo.


  Frustrado, Mitch se dio cuenta de que le dolían los dientes de apretarlos con tanta fuerza. Se obligó a relajarse cuando Alex se separó al fin de Ashton, acabado el entusiasta abrazo. Maldijo entre dientes. No le importaba lo que pudieran tener aquellos dos. La antipatía que sentía hacia Ashton nada tenía que ver con Alex.


  Ashton era un prepotente abogado de ciudad que se creía con derecho a decirle lo que tenía que hacer. No era otra la razón de su hostilidad hacia él.


  Se dijo que los dos últimos días habían hecho mella en su equilibrio emocional. Eso era todo. No era el mismo. Si se moría de ganas de que Ashton se marchara de una vez era para poder conducir la investigación sin intromisiones. No albergaba ningún motivo oculto. Alex era una sospechosa y nada más.


  Vio que Ashton miraba su reloj. Cuando alzó los ojos, sus miradas se encontraron durante una milésima de segundo... y una chispa de hostilidad restalló entre ellos.


  De inmediato el abogado alzó una mano hacia el cuello de Alex, la atrajo hacia sí y le dio un beso en los labios.


  Una especie de terremoto sacudió a Mitch por dentro, seguido de un ataque de furia.


  Su mano se cerró con fuerza en el borde del escritorio en el que estaba apoyado, hasta que los nudillos se le pusieron blancos. El encuentro de sus labios sólo duró un segundo. Un segundo demasiado largo. Acto seguido Ashton volvió a posar la mirada en Mitch, a modo de advertencia.


  Mitch se incorporó. La puerta se abrió de pronto y ambos se dirigieron hacia él.


  —A la una y media sale un avión para Chicago. No tiene sentido que llame a Victoria para que me envíe el reactor —explicó Ashton—. Me vuelvo, ya que parece que Alex ya no precisa de mis servicios.


  —¿Ya se marcha? Qué pena.


  Zach se le acercó entonces para susurrarle casi al oído:


  —Si algo le ocurre a Alex, regresaré. A por usted —añadió con una mirada asesina que evidenciaba perfectamente sus intenciones.


  Mitch se la sostuvo sin pestañear.


  —No se preocupe, Ashton. Cuidaré bien de ella. Es mi único vínculo con los dos asesinatos. No pienso dejar que le suceda nada malo.


  —La quiero de vuelta en Chicago tan pronto como todo esto haya terminado.


  —Tiene mi palabra —le aseguró Mitch, rotundo—. Le levantaré todos los cargos y la pondré en un avión rumbo al norte, o bien la encerraré en una celda y tiraré la llave.


  En cualquier caso, al final encontraré la respuesta que estoy buscando —se interrumpió para añadir con énfasis—: Muy pronto.


  Mitch ignoró la expresión de inquietud de Alex. No sabía si estaba preocupada por aquella batalla de voluntades entre Ashton y él... o por su última aseveración acerca de que estaba decidido a resolver aquel caso a cualquier precio.


  Fuera como fuere, era consciente de que se estaba dejando llevar por emociones, por sentimientos que no comprendía. Tenía un doble homicidio que resolver. Dos compañeros y amigos suyos habían muerto. Y, de una manera u otra, aquella chica lista de ciudad iba a llevarlo directamente al asesino...


  Sentado ante la mesa de la cocina, Mitch estudiaba las entrevistas y los primeros resultados de las pruebas forenses de los dos tiroteos. Era más de medianoche y estaba agotado. Se frotó los ojos. No tenía nada. Las pruebas balísticas habían confirmado que el rifle que Roy había encontrado en la habitación del hotel de Alex era indudablemente el utilizado para matar a Saylor. Pero no había huellas. Ni una. Y


  el número de serie había sido borrado.


  El francotirador había sido un profesional. ¿Pero por qué? No tenía sentido. ¿Para qué contratar a un asesino y matar a Miller? Lo mismo podía decirse de Saylor, aunque Mitch no lo conocía tan bien como a su compañero.


  Alex tenía que ser la clave. Quizá los disparos no habían tenido nada que ver con el caso Bukovak, el motivo de la presencia de Alex en Shady Grove. Quizá alguien de un caso anterior de la Agencia Colby había decidido vengarse. Eso encajaría con el aparente montaje del que Alex habría sido víctima. Porque Mitch estaba seguro de que aquel rifle no había estado en la habitación la primera vez que la registraron.


  Contrariado, se levantó de la mesa y se apoyó en el mostrador, mirando por la ventana. Tenía que haber alguien detrás de Alex. Alguien completamente ajeno al condado y a dos hombres que habían muerto de una manera perfectamente gratuita.


  Eso decía la lógica. Pero su intuición le decía lo contrario. Había algo que no encajaba. ¿Por qué alguien que quisiera vengarse de Alex había tenido que elegir precisamente aquel lugar? Vengarse de un detective privado era una cosa, pero asesinar a dos policías era algo muy diferente.


  Y luego estaba el suicidio de Jasna Bukovak.


  Había intentado convencerse a sí mismo de que al menos la muerte de Miller no era ningún misterio. Al fin y al cabo, las huellas de Alex estaban en el arma homicida y el residuo de pólvora en su mano indicaba que había sido ella la que había disparado.


  Pero aquel escenario tampoco estaba, claro. Y el rastro del residuo tampoco era concluyente. Según los forenses, los restos de pólvora encontrados en su piel no encajaban con los que habrían sido de esperar si hubiera empuñado normalmente el arma. Mitch se había leído mil veces el informe. Su conclusión era que alguien le había agarrado la mano cuando el revólver hizo fuego.


  Tenía que haber una tercera persona implicada en la muerte de Miller. La misma que había utilizado el rifle para asesinar a Saylor. Alguien que no le tenía ningún aprecio a Alex Preston. Lo que Mitch tenía que averiguar era si el caso estaba relacionado con la chica Bukovak, algo que consideraba harto improbable, o con la Agencia Colby.


  Un misterio, por cierto, que no sería capaz de resolver aquella noche. Estaba exhausto. Atravesó la cocina y apagó la luz. Aunque hasta entonces nunca solía cerrar con llave las dos puertas de la casa, esa vez sí lo hizo. Su tranquila rutina había cambiado. Alex Preston había llevado consigo una buena cantidad de problemas cuando apareció en el pueblo.


  Se detuvo ante la puerta del cuarto de invitados y echó un vistazo dentro. Alex dormía profundamente, con su melena oscura derramada sobre la almohada. El primer y abultado vendaje de la frente había sido sustituido por otro mucho más pequeño. Habían pasado por el hospital después de dejar a Ashton en el aeropuerto.


  Eso era lo único bueno de todo el maldito día, reflexionó Mitch. Que Ashton había desaparecido del mapa.


  El recuerdo del beso que le había dado aún persistía en su cerebro, suscitándole una furia que sabía no debería sentir. No tenía motivo alguno para experimentar aquel sentimiento de posesividad hacia Alex. Unas pocas horas de charla distendida no podían haberlo marcado tanto.


  Sacudiendo la cabeza, se alejó de la mujer que le provocaba tanta inquietud. Ya estaba corriendo un enorme riesgo al llevarla a su casa. Si alguien quería matarla, iría a buscarla allí, a su propio hogar.


  No le habían pasado desapercibidas las miradas de extrañeza que le lanzaron sus compañeros en comisaría cuando se enteraron de que pensaba llevársela a casa. Lo último que necesitaba era levantar sospechas entre sus hombres. Pero tampoco había querido encerrar a Alex en una celda. Ésa era otra cuestión sobre la que no tenía ninguna gana de profundizar aquella noche.


  Ya volvería a pensar sobre todo ello al día siguiente. Y si tenía suerte, quizá Alex lograra recordar algo. Como por ejemplo quién asesinó al agente Miller.


  Capítulo 4


  A las tres de la madrugada, Mitch se despertó con un sobresalto. Miró el reloj digital de la mesilla, aguzando los oídos. La casa estaba sumida en un silencio absoluto. Un silencio fantasmal, como el vibrante eco de un pozo profundo.


  Se sentó e hizo a un lado las sábanas. Tenía el sueño muy ligero y no podía dar la espalda a su intuición. Algo pasaba. Aunque no podía precisar lo que había oído, algún sonido extraño tenía que haberlo despertado.


  En cierta forma se alegraba de ello, pensó mientras se levantaba. Había tenido un sueño erótico. Su cuerpo, duro como una piedra y suspirando por un desahogo, no lo ayudaba en nada. Ni tampoco el hecho de que el objeto de sus fantasías fuera precisamente su huésped.


  Se puso los vaqueros, que no se molestó en abrocharse para no aumentar su incomodidad. Atravesó la habitación. Y se detuvo ante la puerta cuando escuchó un sonido ahogado, indiscernible.


  Era Alex. Estaba gritando. Un par de segundos después entraba en su habitación.


  —¡Tranquila! —la agarró de los hombros—. No pasa nada, sólo es una pesadilla...


  —Tengo que salir —exclamó, intentando apartarse—. Necesito aire, respirar...


  Mitch no podía ver sus ojos en la oscuridad, pero sí escuchar el tono de puro terror de su voz.


  —Respira profundamente varias veces. Salgamos al porche —la guió fuera de la habitación—. Muy bien —aprobó al ver que seguía sus instrucciones—. Sigue, sigue respirando así...


  Descorrió el cerrojo de la puerta y salió al porche. Todo parecía tranquilo, con el jardín iluminado por la luna y los árboles detrás. Reinaba una oscuridad absoluta.


  —Puedes salir ya.


  Salió al porche trastabillando, apresurada. Mitch se quedó cerca de la puerta, guardando las distancias. No parecía que tuviera intención de escapar a ninguna parte. Se conformaba con quedarse de pie, respirando a pleno pulmón el fresco aire de la noche.


  Finalmente se sentó en el último escalón. Mitch se sentó también, a su lado. La hipótesis de que alguien pretendiera matarla volvió a cruzar su pensamiento, alarmándolo, pero la desechó al instante. Sólo era una hipótesis más, una de tantas.


  Además, nadie excepto sus hombres sabía que se encontraba allí.


  Se volvió para estudiar su perfil a la luz de la luna. Estaba despeinada. Le temblaron las manos cuando se recogió el pelo detrás de las orejas. Tenía los ojos grandes, de pestañas largas. La nariz recta, perfectamente proporcionada. Pero fueron los labios lo que más llamó su atención. Llenos, de un delicioso rojo natural que le recordaban las manzanas maduras, coloradas, brillantes.


  —¿Te sientes ya mejor?


  —Sí, gracias —murmuró con la voz tan temblorosa como sus manos.


  Durante un rato continuó sentada allí, la vista clavada en el firmamento salpicado de estrellas. Mitch estaba seguro de que no había cielos así en la gran ciudad. Sólo en los espacios abiertos del campo se podían contemplar esos cielos. Se preguntó si se sentiría tan sobrecogido por aquel paisaje como él por ella...


  —Llevaba un pasamontañas negro —pronunció de pronto.


  Se volvió de nuevo hacia Alex. Fruncía el ceño y mantenía los labios apretados. Se estaba esforzando por recordar aquella noche de terror.


  —¿Te resultó familiar? ¿Llegaste a reconocer algo en el sueño? Piensa en su olor, en el sonido de su voz, si es que llegó a hablarte...


  —Me golpeó —dijo, esbozando una mueca, y se sobresaltó de nuevo mientras recordaba vividamente la escena—. Una y otra vez. No se detenía. Yo intenté resistirme, pero entonces... —se pasó una mano por los ojos—. No consigo recordarlo... —se quedó callada durante un rato, pensativa—. Podía escuchar una voz gritando al fondo, pero no era la voz del hombre que me estaba pegando. Era otra persona... otro hombre.


  Mitch mantenía las manos firmemente apretadas contra sus muslos, reprimiéndose para no tocarla. Para no estrecharla en sus brazos. En lugar de ello, se concentró en ayudarla a recordar.


  —Cierra los ojos y piensa en los olores, en los sonidos, en cualquier detalle aparte de la voz.


  Alex obedeció, aplicándose con ahínco.


  —El sonido de un tubo de escape —pronunció al fin—. Había un coche al fondo, en marcha.


  —¿Algo más?


  Sacudió la cabeza.


  —Todo es tan confuso... sólo imágenes en movimiento, emociones. No puedo retener nada —se estremeció—. A lo mejor tengo miedo de recordar.


  Alex se levantó antes de responder a aquel comentario. Prefería concentrarse en aquel cielo estrellado; lo que acaba de decirle le dolía demasiado. Cuando volvió a bajar la mirada y vio que estaba temblando de nuevo, ya no pudo evitarlo, la tocó.


  Una simple caricia a su brazo desnudo. Suficiente, sin embargo, para experimentar algo parecido a una descarga eléctrica.


  —Deberías volver a la cama e intentar dormir un poco.


  Lo miró con insistencia, buscando en sus ojos lo que había intentado ofrecerle, o decirle, con aquella leve caricia.


  —Te agradezco que me dejaras quedarme aquí en vez de llevarme al hospital. O


  encerrarme en una celda.


  —Puedes quedarte siempre y cuando no me des ningún problema. Cuando le dije a Ashton que cuidaría de ti, hablaba en serio.


  —¿Tú no crees que yo maté a Miller, verdad?


  La pregunta lo tomó desprevenido.


  —Todavía no he decidido nada al respecto —mintió—. Sigues siendo una sospechosa.


  —Sabes perfectamente que no lo hice —soltó una risita nerviosa—. Sólo me estás reteniendo con la idea de atraer al verdadero asesino. Sé lo que pretendes. Y no me importa. Quiero atrapar a ese tipo tanto como tú porque, de alguna manera, también está complicado en la desaparición de Marija. Y quizá incluso en el supuesto suicidio de Jasna.


  —Es una suposición bastante arriesgada, teniendo en cuenta la falta de conexión entre esos sucesos —replicó Mitch. Se dijo que estaba en lo cierto: reteniéndola, esperaba poder atraer al asesino... si acaso no había desaparecido ya. Si existía alguna posibilidad de capturar a aquel tipo, tenía intención de aprovecharla al máximo. A un nivel consciente, todavía no había admitido que estaba utilizando a Alex como cebo. Un cebo que al mismo tiempo pretendía proteger a toda costa—. ¿Cómo sabes que el tipo no te siguió desde Chicago? Podría tratarse de una venganza por algún caso antiguo de la Agencia Colby.


  Alex reflexionó durante unos segundos sobre aquella posibilidad.


  —Quizá, pero lo dudo. No me encaja. No, todo esto está directamente relacionado con el caso que vine aquí a investigar. Tiene que estarlo.


  —Tal vez sí. O tal vez no.


  —Buenas noches, sheriff —se despidió, aparentemente nada interesada en discutir con él. O en insistir en su desacuerdo.


  Antes de que Mitch pudiera pensar en un buen pretexto para detenerla, ya estaba a punto de entrar en la casa. Pero se detuvo en el último momento.


  —Me gustaría visitar el lugar donde ocurrió —le espetó de pronto—. ¿Podremos hacerlo mañana?


  El médico le había aconsejado que no intentara forzar la memoria. Que era mejor que los recuerdos fueran volviendo solos.


  —No sé si será prudente...


  —Necesito verlo. Necesito estar allí —le sostuvo la mirada, decidida—. Y también quiero hablar con el agente de Tennessee al mando de la investigación de los asesinatos en serie, Y, si es posible, quiero ver al acusado de esos crímenes.


  Mitch soltó una carcajada de sorpresa.


  —¿Esperas que te concierte una entrevista con Waylon Gilí? Incluso aunque eso fuera posible, no veo qué es lo que podrías conseguir con ella... —se le acercó—. ¿Qué diablos le dirías?


  —Tú consígueme la entrevista. Te llevarás una sorpresa —afirmó, rotunda.


  Y, girándose en redondo, entró en la casa. Mitch se maldijo por su propia estupidez.


  ¿Cómo podía rechazar un desafío semejante? Si se negaba a concertarle esa entrevista... nunca podría rebatir sus teorías. O discutirle las capacidades de las que tanto presumía. No tenía otra opción.


  Cerró la puerta con llave y volvió a su dormitorio. «Dale cuerda suficiente y se ahorcará a sí misma», se dijo. Una vez que le quitara aquellas ridículas teorías de la cabeza, entonces quizá empezara a recordar de verdad. Algo había leído sobre ese tipo de amnesias. Durante la mayor parte de las veces, la víctima postergaba el momento inevitable del recuerdo convenciéndose a sí misma de que era otra la respuesta a sus problemas.


  En ese sentido, Alex no era una excepción.


  Alex escrutaba el bosque que flanqueaba la carretera. Los colores cambiantes de las hojas añadían pinceladas de color, rompiendo el monopolio del verde. El dosel de gruesas ramas bloqueaba los rayos del sol de mediodía, ensombreciendo la pista de tierra.


  Al igual que el día anterior, en la habitación de Jasna, sentía el pecho oprimido, tenso. Experimentó el impulso abrumador de huir. Miró a Hayden, esforzándose por tranquilizar el acelerado pulso de su corazón. Le había prometido que la protegería.


  No tenía ninguna razón para dudar de su palabra.


  Tenía algo que la hacía sentirse segura... que la hacía confiar en él instintivamente.


  Algo más que la estrella que lucía en el pecho.


  Giraron a la izquierda por un estrecho sendero. La sensación de la muerte inminente, cercana, volvió a asaltarla. Mitch aparcó a unos metros de un pequeño claro. Toda la zona estaba acordonada por la clásica cinta amarilla.


  —Incautamos tu coche de alquiler y el de Miller para que lo analizara la policía científica.


  Lo había previsto. No había esperado ver ningún vehículo allí. Bajó del todoterreno y miró a su alrededor. La imagen de un Sedán gris atravesó su cerebro por un instante.


  Se vio a sí misma bajar de aquel coche y mirar en torno suyo como lo estaba haciendo en aquel momento. Igual de inquieta, de asustada...


  —¿Has oído lo que he dicho?


  El sonido de la voz de Hayden la sacó de su ensimismamiento.


  —¿Qué?


  —He dicho que tu coche estaba aparcado aquí mismo —señaló el lugar que ocupaba el todoterreno—. El de Miller se encontraba unos metros más arriba.


  Presa de una sensación mezclada de desorientación y familiaridad, Alex se encaminó hacia el claro. Voces ininteligibles resonaban en el interior de su mente. Jirones de indistinguibles imágenes se filtraban como a través de un tamiz. Deteniéndose en el centro del claro, dio una lenta vuelta en redondo.


  «Vas a matarla». «Maldita sea, no habías dicho nada de matarla».


  El aire escapó de sus pulmones ante el recuerdo de una bota hundiéndose en su vientre. Se llevó las dos manos al estómago, doblándose sobre sí misma. Podía oír la voz lejana de Hayden llamándola... pero era incapaz de contestar. El dorso de una mano hizo impacto contra su mejilla. Dio un respingo, insegura de si el golpe era real o imaginado.


  «¡Basta!», gritó la voz masculina que conocía tan bien. Se tambaleó, transida de dolor, aturdida. El suelo parecía elevarse hacia ella. Unos fuertes dedos le atenazaron la garganta, alzándola, para luego arrojarla contra un tronco de árbol. Fue como si la nuca le explotara y de pronto todo se volvió negro.


  Mitch se había arrodillado frente a ella. Todo su cuerpo se convulsionaba violentamente. La atrajo hacia sí y la abrazó.


  —¡Alex! ¿Puedes oírme?


  Se tensó una vez más para caer inmediatamente en un estado de languidez, de aletargamiento. Mitch estaba estupefacto.Aterrado, se levantó con ella en brazos.


  Tenía que llevarla al hospital. La subió al todoterreno y le abrochó el cinturón de seguridad. Se aseguró de que su respiración era normal. Pero estaba fría y su pulso era muy rápido.


  Se sentó al volante y condujo a toda velocidad, minutos después, llegaba al hospital.


  Para cuando entró por la puerta de urgencias, Alex ya estaba volviendo en sí. Se apresuró a ayudarla a bajar. Una vez más, se derrumbó en sus brazos.


  Mitch se sentía impotente. Y arrepentido. Nunca debió haberla llevado a aquel claro.


  El médico le había aconsejado que no intentara forzar los recuerdos. No lo disculpaba que Alex se hubiera empeñado en ello. No tenía que habérselo permitido.


  Para su inmenso alivio, vio aparecer al neurólogo que la había atendido. De inmediato ordenó que le hicieran otra prueba para asegurarse de que no había surgido ninguna nueva complicación.


  —Todo parece estar en orden, señorita Preston —anunció el doctor Reynor—. No es extraño que los pacientes de amnesia sufran estos pequeños ataques en momentos singularmente traumáticos desde el punto de vista emocional.


  ¿Pequeños ataques? Mitch se había llevado un susto de muerte. Soltó el primer suspiro de alivio desde que la vio entrar en aquel claro. Había estado paseando por el corredor como una fiera enjaulada mientras esperaba a que el médico terminara su examen.


  —¿Seguro que se encuentra bien?


  —Sí, sheriff, seguro —le dio unas palmaditas en el hombro—. El hecho de que haya recuperado algunos recuerdos es una buena señal. Sé que tiene usted mucha prisa en resolver este caso, pero hay que ir paso a paso. Como le dije antes, los recuerdos volverán a su debido tiempo.


  —No son tanto recuerdos como sensaciones...—le explicó Alex, integrándose por primera vez en la conversación.


  —Sí, los detalles quedan para el final —frunció el ceño—. Su experiencia debió de ser tan traumática que es mejor no forzar su recuerdo, señorita Preston. Insisto en que procure estar lo más tranquila y relajada posible. Y no debería quedarse sola. Como hoy, podría necesitar ayuda en una recaída de este tipo.


  —No se preocupe —le aseguró Mitch—. No estará sola.


  Alex se recostó en el asiento del todoterreno de Mitch e intentó relajarse. Su visita al escenario del crimen no había salido en absoluto como había esperado. La carga emocional le había provocado un ataque. No era algo que tuviera ganas de repetir pronto: el episodio la había dejado débil y desorientada.


  El doctor Reynor había insistido en que se quedara una hora más bajo observación.


  Miró su reloj. Faltaba poco para la cita que había concertado Hayden con el agente de la Oficina de Investigación de Tennessee.


  —¿La prisión está muy lejos de aquí?


  —Olvídalo. No voy a someterte a más presiones por hoy.


  —La decisión no es tuya —replicó, irritada.


  —¿Quieres apostar? —la miró fríamente—. Yo concerté la entrevista. Y yo la cancelo.


  Alex intentó tranquilizarse. Tenía que apelar a su capacidad de raciocinio.


  —Que Jasna esté muerta no significa que no tenga intención de seguir adelante con mi investigación. La única manera que tengo de descartar la implicación de tu tío en todo este asunto es demostrar que la desaparición de su hermana está relacionada con Waylon Gilí, el asesino múltiple que está entre rejas.


  «Con esto lo convenceré», pensó nada más pronunciar la frase. Pero cambió de idea al ver que una ardiente furia derretía el hielo de aquella mirada.


  —Mira, ya hemos tenido esta conversación antes. No estoy dispuesto a ver cómo ensucias el nombre de mi tío. No te lo permitiré. Aquella chica estaba perfectamente cuando Phillip y Nadine la acompañaron al aeropuerto.


  Un músculo latía en su mandíbula, añadiendo una cualidad ciertamente peligrosa a unos rasgos irritantemente atractivos. Justo lo que necesitaba: un protector demasiado guapo y demasiado sexy para su propio bien... y el suyo.


  —Entonces déjame demostrar la falsedad de esa hipótesis. Llévame a esa entrevista y te garantizo que me marcharé sabiendo si Gilí está o no relacionado con la desaparición de Marija.


  Mitch le lanzó una mirada dubitativa. Y recelosa.


  —No me puedes garantizar una cosa así.


  —Espere a verlo, sheriff —repuso sonriendo.


  —Ya —pensó que era capaz de ello. La frase «te garantizo que me marcharé sabiendo si Gilí está o no relacionado con la desaparición de Marija» no dejaba de resonar en su mente.


  Le repugnaba la perspectiva de que Alex tuviera aquel encuentro con Gilí, aunque estuviera encadenado de pies y manos. Pero ella misma había insistido en mantener la entrevista cara a cara. Los dos solos.


  Era un tipo larguirucho y desgarbado. Ni feo ni guapo. Pelo castaño, ojos del mismo color y ningún rasgo sobresaliente. Sonreía mucho, y tenía unos dientes blancos y una voz suave. No presentaba un aspecto singularmente intimidante: todo lo contrario. Como la mayor parte de los asesinos múltiples, poseía una inteligencia superior a la media y una enorme capacidad de persuasión.


  Había violado y asesinado brutalmente al menos a seis jóvenes estudiantes. Su metodología consistía en un morboso ritual que prolongaba interminablemente la agonía de las víctimas. Aunque todavía faltaban varios meses para su juicio, ya había confesado varios crímenes, cada uno cometido en un condado. Pero se negaba a asumir ni uno más. El especialista en perfiles criminales de Quántico que había trabajado en el caso con la Oficina de Investigación de Tennessee estaba convencido de que había más víctimas que tal vez jamás llegaran a ser encontradas. Dado que Gilí sólo llevaba un par de años viviendo en la región, se esperaba que aparecieran más cuerpos en poblaciones donde había residido previamente. Pero Mitch no estaba tan seguro.


  Y Gilí se negaba a hablar. Salvo en acertijos. Según Talkington, le encantaban los acertijos y los juegos de adivinanzas. La mayor parte de las pistas de sus crímenes habían consistido en informaciones cifradas según un código personal. Como una manera de desafiar a los investigadores que le habían dado caza.


  —He oído hablar de la Agencia Colby —le estaba comentando Talkington a Mitch en aquel momento—. Alta categoría. Si esa mujer es una muestra del perfil de sus investigadores, la fama es bien merecida.


  —¿Fue por esa razón por lo que aprobó la entrevista?


  —En parte sí. Y en parte también porque quería ver cómo reacciona Gilí a un nuevo rostro.


  Mitch no dijo nada. No le gustaban las motivaciones de Talkington. Algo normal, teniendo en cuenta lo irremediablemente atraído que se sentía por aquella investigadora privada en particular. A esas alturas parecía incapaz de apartar los ojos de ella. Era lista, hermosa y con agallas.


  —Es increíble —continuó Talkington—. Gilí le ha dicho más cosas en los veinte últimos minutos que a nosotros durante horas de interrogatorio. Aunque ciertamente el especialista que nos mandó la Oficina de Investigación nada tiene que ver con esa preciosidad —se echó a reír—. Gilí debe de estar disfrutando de ese tête—á—tête.


  —¿Le parece una ocurrencia graciosa, Talkington?


  El agente se encogió bajo la fulminante mirada de Mitch.


  —Bueno, tendrá que admitir que parece bastante contento.


  Muy a su pesar, tuvo que darle la razón. Desvió la mirada hacia el hombre que estaba sentado ante la mesa, frente a Alex, al otro lado del cristal.


  Gilí sonreía de oreja a oreja, despreocupado de que lo estuvieran observando. Alex lo estaba cautivando de la misma manera que había cautivado a Mitch la primera noche que se vieron. El pecho empezó a hervirle de furia. Ansiaba que aquella maldita entrevista terminara de una vez. Pero Alex no parecía tener ninguna prisa.


  —Eres muy guapa para ser una poli —comentó Gilí con un tono ligeramente tímido que probablemente le habría ganado la confianza de tantas jóvenes incautas.


  —Gracias —Alex lo estudió por unos segundos. Siempre le admiraba la apariencia de normalidad que podía ofrecer un nombre que asesinaba por placer y sin el menor remordimiento—. Tengo una amiga que te parecerá todavía más guapa —abrió la carpeta que tenía sobre la mesa.


  —Déjame ver...


  Había demostrado aquel ávido interés desde que la vio entrar por la puerta. La ponía enferma pensar que podía estar excitándose en aquel preciso momento. Desterró aquella idea y, sin dejar de observarlo atentamente, le enseñó la fotografía de Marija Bukovak. La de su graduación en el instituto.


  —¿No es bonita?


  —Mmm... Desde luego. ¿Cómo se llama? — le dio la vuelta.


  —Marija Bukovak. Se graduó recientemente en un instituto de por aquí.


  —Sí, es muy, pero que muy bonita —comentó mientras se la devolvía—. Pero no es mi tipo.


  —¿Cuál es tu tipo, Waylon? Es bastante más guapa que yo.


  Una sola mirada a aquellos ojos y le entraban ganas de echar a correr, pero se mantuvo firme. Decidida.


  —¿Puedo contarte un secreto? —murmuró, inclinándose hacia delante.


  El corazón de Alex empezó a latir acelerado. Se fue acercando también hacia él, sin dejar de mirarlo a los ojos. Hasta que su frente quedó a unos pocos centímetros de la suya.


  —Puedes contarme lo que quieras, Waylon. Será nuestro secreto.


  —Yo nunca, jamás toco a una mujer —susurró con voz hipnótica—, por muy bella que sea, a no ser que sea realmente inteligente. Si no ha ingresado en la universidad, para mí es como si no existiera. Cualquiera puede seducir a una colegiala —su perenne sonrisa se transformó en una mueca—. Pero yo necesito el desafío — ladeó la cabeza—. Tú, en cambio... —aspiró su aroma—... eres completamente diferente.


  Podría hacerte cosas que dejarían asombrados a esos amiguitos que tienes observándote al otro lado del espejo.


  Alex se dispuso a apartarse, pero no pudo reaccionar con la suficiente rapidez. Gilí hundió los dientes en su mejilla ya dolorida. Se hizo hacia atrás, derribando la silla.


  El preso apartó la mesa de un manotazo.


  —¿Estás asustada? —su tono ya no rezumaba dulzura alguna. Era áspero, intimidante. Se llevó las dos manos a su sexo, haciendo tintinear los grilletes—. Tengo algo para ti, preciosa.


  Y se lanzó sobre ella.


  


  Capítulo 5


  Te digo que él no lo hizo —insistió Alex, siguiendo a Mitch con la mirada mientras paseaba nervioso detrás de su escritorio.


  Se detuvo en seco para fulminarla con la mirada. Luego apoyó las palmas de las manos en la mesa, con actitud intimidante. Y Alex se encogió en su silla.


  Mitch maldijo entre dientes: la entrevista con Gilí la había dejado más asustada de lo que había imaginado. La bolsa de hielo poco estaba haciendo para borrar la marca rojiza que lucía en la mejilla por culpa de aquel canalla. Al menos no le había hecho herida.


  —Ese tipo es un chalado —masculló, furioso—, ¿Cómo puedes pensar que algo de lo que te ha dicho pueda ser siquiera remotamente cierto?


  Alex alzó la barbilla, recuperando parte de su confianza en sí misma.


  —Lo sé y punto —cerró los ojos por un instante y suspiró—. Todas sus víctimas eran estudiantes universitarias. Es muy poco probable que decidiera cambiar esa rutina.


  —No puedes estar segura de ello —replicó Mitch, impaciente.


  —Me dijo la verdad. Si hay otras víctimas, tienen que ser de mayor edad y matriculadas en la universidad —se tocó la mejilla, delineando con los dedos la marca que le había dejado—. Las observa durante días, semanas. Sus víctimas responden escrupulosamente a ese perfil. Son guapas, inteligentes...


  —Y sin compromiso —la interrumpió—. Lo sé todo sobre ese canalla. Figura en el informe del especialista de la Oficina de Investigación.


  Pero Alex negó con la cabeza.


  —No necesariamente. El hecho de que tengan pareja puede aumentar la sensación de desafío. Y eso es precisamente con lo que disfruta Gilí.


  —Bueno, pues parece que ese festín criminal que disfrutó en el condado Davidson resultó un desafío demasiado grande para él. Porque metió la pata y lo agarraron.


  —No, no metió la pata. Quería que lo capturaran. No siempre se da el caso, pero en ocasiones esos tipos buscan que los castiguen.


  —Oh, claro —exclamó Mitch, poniendo los ojos en blanco—. ¿Cómo he podido olvidarlo? ¡Claro, era una llamada de ayuda! Lo de atacarte a ti debió de ser una recaída transitoria.


  —No pudo resistirse al desafío que representaba, eso es todo.


  —Realmente crees a pies juntillas a ese canalla, ¿verdad? —inquirió, airado, sentándose en el borde del escritorio directamente frente a ella. Cruzó los brazos sobre el pecho para no hacer algo tan estúpido como agarrarla y sacudirla de los hombros—. Pudo haberte hecho algo mucho peor de lo que te hizo... ¡y lo único que se te ocurre es que no pudo resistirse! —estaba más furioso consigo mismo que con ella. Nunca debió haber consentido que se entrevistara sola con aquel asesino. Como vio que no respondía de inmediato, añadió—: Ha matado a seis mujeres. ¿Cómo puedes mirarlo a la cara y ver otra cosa que el mal que representa?


  —Te equivocas —replicó, solemne—. Waylon Gilí tiene treinta y cinco años. Ha matado a muchas más mujeres. La policía tiene que investigar a fondo en su pasado.


  Debió de empezar durante sus primeros años en la universidad. Supongo que ya lo habrá contado él mismo, pero no de una manera que lo hayan podido comprender.


  Los acertijos de siempre. Está jugando con ellos. Quiere hacerles trabajar. Que investiguen en su vida.


  Mitch la miraba de hito en hito. ¿Cómo podía saber todo aquello? De repente recordó las palabras de Talkington: «Gilí le ha dicho más cosas en los veinte últimos minutos que a nosotros durante horas de interrogatorio».


  —¿En qué te basas?


  Era demasiado complicado. Pero unos golpes en la puerta la libraron de tener que explicárselo.


  —Sheriff, la llamada que había estado esperando por la línea dos.


  Alex se alegró de aquel respiro, aunque sabía que aquella llamada significaría una pérdida de tiempo. Lo primero que había hecho Mitch por la mañana había sido llamar a Victoria a su despacho y solicitarle una teleconferencia para aquella tarde, con la idea de que le informara de cualquier caso anterior de Alex que pudiera tener relación con la situación actual.


  Aunque todavía no podía recordar casi nada de lo que había sucedido tres noches atrás, estaba segura de que la relación era con el caso Bukovak y no con alguno anterior. Pese a lo que pudiera pensar Mitch, podía sentirlo. Sólo esperaba que no se le ocurriera mencionarle el episodio de Gilí a Victoria. Lo último que necesitaba era que Zach volviera a buscarla y tuviera un nuevo enfrentamiento con Hayden.


  Zach ya había hecho bastante el ridículo con aquel beso que le había dado el día anterior. A punto había estado de soltarle una bofetada cuando se dio cuenta de que su intención había sido precisamente irritar a Hayden.


  —Gracias, Peg —Mitch se inclinó sobre su escritorio para descolgar el teléfono. Pulsó la función de manos libres para que Alex interviniera en la conversación—. Hayden.


  —Soy Victoria Colby, sheriff. Tengo a Zach Ashton y a Ethan Delaney a mi lado.


  ¿Está Alex por ahí?


  Alex se sonrió, contenta de escuchar aquella voz amiga.


  —Estoy aquí, Victoria.


  —Hola, Al —era Ethan—. ¿Qué tal marcha tu memoria? ¿Has recuperado el disco duro?


  —Todavía sigo con amnesia, pero estoy haciendo progresos.


  No había acabado de pronunciar la frase cuando se dio cuenta de su error. Mitch la miró desconfiado, como si sospechara que le estaba ocultando algo. Ya le había explicado que no recordaba nada concreto, pero quizá no la había creído del todo.


  —Todavía no he recordado nada significativo —se apresuró a precisar.


  —No tengas prisa, Alex —la aconsejó Zach—. Tómate las cosas con tranquilidad.


  —¿Qué es lo que han averiguado? —intervino de nuevo Mitch, impaciente.


  —Dejaré que Ethan le ponga al corriente de todo —respondió Victoria—. Se ha pasado el día entero revisando los casos en los que ha trabajado Alex durante los dos últimos años.


  —Sólo me han salido un par de casos que pudieran suscitar cierto sentimiento de venganza —pasó a explicarles Ethan—. Uno fue un conflicto de pareja por la custodia de un hijo, el año pasado. Pero he investigado a los protagonistas y no he descubierto nada extraño.


  —¿Y antes de eso? —quiso saber Mitch—. Ella lleva cuatro años trabajando para la agencia.


  —No empecé con el trabajo de campo hasta hace dos —precisó Alex, tensa, con la esperanza de evitar lo que sabía que Ethan diría a continuación. No quería que Mitch Hayden conociera sus antecedentes. Eso sólo generaría más preguntas. Preguntas que no deseaba en absoluto contestar.


  —Efectivamente —asintió Ethan—. Al estuvo trabajando en investigación el primer año, y luego en perfiles criminales. Es la mejor en su especialidad. Quántico ha intentado hacerla volver en varias ocasiones.


  —Gracias, Ethan. ¿Algo más?


  ¿Quántico? Mitch se la quedó mirando anonadado. ¿Por qué no le había contado nada de eso? O mejor todavía: ¿por qué se sentía tan sorprendido? Aquella mujer le había ocultado secreto tras secreto desde el principio. No le extrañaba que hubiera sabido analizar tan brillantemente el escenario de un crimen. Para no hablar de la manera en que había conducido su entrevista con Waylon Gilí.


  —Tras tu entrevista con Gilí, ¿sigues pensando que no está relacionado con la desaparición de Marija? —le preguntó Victoria.


  Alex no vaciló en contestar:


  —Absolutamente.


  Mitch se preguntó si habría aprendido algo en Quántico que el especialista de la Oficina de Investigación desconocería. Lo dudaba.


  —No estamos descartando esa opción —declaró—. De hecho, el agente al mando de la investigación del caso Gilí es justamente la que contempla y...


  —Eso es porque es la más fácil —lo interrumpió Ashton—. Si Alex dice que él no lo hizo, es que no lo hizo.


  Mitch dominó su irritación.


  —Te tomo la palabra.


  —Alex, mantenme informada —le pidió Victoria—Quiero un informe tuyo cada veinticuatro horas. Sobre todo teniendo en cuenta lo que le ha pasado a Jasna.


  —Gracias, señora Colby, nos encargaremos de ello —repuso Mitch—. Que tengan un buen día —colgó el teléfono y se volvió hacia Alex—. Tenemos que hablar.


  A Mitch Hayden no le gustaban las sorpresas: eso resultaba evidente. Alex contó mentalmente hasta diez antes de volver a abrir la boca. No le diría que era el hombre más brusco y grosero que había conocido. Ni siquiera le había permitido despedirse de sus amigos. Tampoco le diría lo mucho que la indignaba que la tratasen de esa manera como si él, y sólo él, fuera el amo del universo...


  —¿De qué te gustaría hablar? —fingió un tono inocente.


  Se levantó para quedarse en pie ante ella, en una clara actitud intimidante. Alex también se levantó, sosteniéndole la mirada.


  —Parece que te has olvidado de contarme un par de detalles relevantes sobre tu formación.


  En vez de responder inmediatamente, se dedicó a observarlo. Se fijó en los vaqueros desteñidos, en la camisa azul de algodón que llevaba desabrochada, en sus botas de montaña. Todo lo cual le daba un aire tranquilo, despreocupado... pero a ella no lo engañaba. Sabía la clase de hombre que era. Era un hombre sesudo, ambicioso y tremendamente leal a su trabajo. No eran malas cualidades, sólo irritantes a veces.


  Y ésa era una de aquellas veces.


  Mientras lo recorría con la mirada, hubo otros detalles que se esforzó por ignorar.


  Como la manera en que aquellos vaqueros se ceñían a su cuerpo musculoso, o la anchura de aquellos hombros que tensaban la camisa. Fragmentos de recuerdo asaltaron su mente. Su pecho desnudo, la sensación de su piel, su fresco y masculino aroma...


  —¿Te importaría contármelos ahora?


  —Trabajé para el FBI durante casi tres años antes de pasar a trabajar para la Agencia Colby —tuvo que encontrar una manera de cambiar de tema antes de que prosiguiera el interrogatorio—. ¿Qué me dices de ti? ¿Qué hiciste antes de convertirte en sheriff?


  —No estamos hablando de mí.


  Alex se dedicó a recapitular en voz alta todo lo que sabía sobre él.


  —Veamos. Perteneces a la tercera generación de sheriffs del condado de Raleigh. Tu hermano mayor probó el oficio antes que tú, pero no lo encontró de su gusto. Como ayudante inmediato suyo, heredaste el cargo. El año que viene te presentarás a las elecciones. Lo cual no te preocupa porque los Hayden habéis gobernado este condado durante más de cincuenta años. No te has casado y eres adicto al trabajo. Tu vida social es pésima.


  Había pronunciado la última frase sin pensar y esperó sin aliento su respuesta.


  —Me halaga que encuentres mi vida tan fascinante —comentó. Su reacción no había sido de furia, sino de sorpresa de que conociera tantas cosas sobre él.


  —Siempre procuro investigar a la gente con la que me enfrento.


  —¿Eso es lo que somos? —Mitch arqueó una ceja—. ¿Enemigos?


  —Era una manera de hablar. Tú piensas que yo tuve algo que ver con las muertes de tus dos agentes, y yo sé que no.


  —Ya. Entonces es que te has olvidado de decirme que has recuperado la memoria de los sucesos de aquella noche.


  —No. Es sólo intuición, supongo.


  —¿Como la intuición que tienes acerca de Gilí y Jasna?


  Se estaba volviendo a enfadar.


  —Exacto.


  —Mira —se inclinó hacia ella en un descarado intento de avasallarla—. Que esos tipos de Chicago crean en esa fantástica intuición tuya... no significa que yo lo haga.


  En el mundo real, señorita Preston, trabajamos con hechos puros y duros, no con especulaciones.


  Alex esbozó una sonrisa carente por completo de humor.


  —Son precisamente los policías varoniles y autoritarios como usted, sheriff Hayden, los que me hicieron abandonar la Agencia. Creo que el exceso de testosterona afecta a su capacidad para discernir lo obvio.


  Se maldijo a sí misma. No había querido decir eso. Pero ciertamente había tocado un punto sensible. Vio que apretaba la mandíbula. Estaba muy enfadado... y Alex no pudo evitar una punzada de emoción. Se le aceleró el pulso. Si una simple discusión verbal le provocaba aquel efecto... ¿qué se sentiría al besarlo?


  Como si hubiera pronunciado aquella pregunta en voz alta, vio que bajaba la mirada hasta sus labios. Se quedó sin aliento. Estaba tan cerca... Alex no sabía si se había movido o si lo había hecho él. Sea como fuere, en aquel momento podía sentir la caricia de su aliento en los labios.


  De repente se abrió la puerta y se separaron rápidamente. Era Peg.


  —Sheriff, Roy, Willis y Dixon quieren saber si está listo para la reunión.


  Mitch parpadeó varias veces, como saliendo de su ensueño. Parecía desorientado, aturdido.


  —Dame un minuto, Peg.


  La mujer asintió y se dio media vuelta, no antes de que Mitch pudiera leer una pregunta en sus ojos. No le había pasado desapercibida la tensión de la escena que acababa de interrumpir.


  —¿Es sobre Miller y Saylor? —inquirió Alex.


  Mitch se obligó a dominarse. Había estado a punto de besarla. Y la habría besado si Peg no los hubiera interrumpido. Maldijo para sus adentros. No podía dejarse arrastrar por aquella atracción. Ella era una sospechosa y su único testigo en el caso.


  Tenía que controlarse.


  —Es sobre un montón de cosas. Le diré a Peg que te avise cuando lleguemos a la parte que te concierne —miraba a todas partes excepto a ella. No estaba seguro de poder disimular lo que sentía.


  —Hicimos un trato. Se suponía que no me ibas a dejar al margen.


  Mitch rodeó el escritorio y se puso a rebuscar entre sus papeles.


  —Mientras tanto, tengo algo para que te entretengas —le entregó un abultado sobre


  —. Estos son los efectos personales relacionados con tu investigación que encontramos en tu coche de alquiler.


  —¿Los has mirado?


  —No. Peg me los dejó en la mesa cuando estábamos fuera. La policía científica se ha dado prisa. Ya me pondrás al tanto si encuentras algo interesante.


  Mitch había revisado el inventario: nada de aquel sobre le interesaba demasiado.


  Pero quizá ese gesto le ayudara a ganarse su confianza. Además, si la policía científica hubiera hallado algo relevante, se lo habría comunicado personalmente.


  Alex se había quedado mirando el sobre como si contuviera cosas de las que no quisiera saber nada.


  —Puedes utilizar el despacho de Dixon —le ofreció mientras la hacía salir del suyo— Peg, acompaña por favor a la señorita Preston al despacho de Dixon. Necesita trabajar sin que la interrumpan.


  —Sí, señor.


  La oficina de su ayudante inmediato se encontraba al otro lado de la recepción, en el extremo opuesto a la de Mitch. Pero dado que las paredes de todos los cubículos eran de cristal, podría mantenerla vigilada durante el transcurso de la reunión. Además, el despacho de Dixon carecía de ventanas exteriores. Allí estaría a salvo.


  Dixon, Willis y Roy, el primo de Mitch, entraron poco después en la habitación provistos de sendos vasos de café.


  —Adelante —los invitó Mitch.


  —¿Dónde está esa preciosidad de detective? —inquirió Roy mientras se sentaba en uno de los sillones.


  —Revisando un material en el despacho de Dixon.


  Los tres agentes se volvieron para mirar hacia la oficina en cuestión.


  —¿Cuándo nos vas a dar algún turno para vigilar a la dama? —quiso saber Willis.


  Irritado, ni se molestó en contestarle.


  —Dime lo que tienes, Dixon.


  Dedicaron la siguiente hora a tratar todas y cada una de las informaciones recabadas hasta el momento sobre los asesinatos de Miller y Saylor. El informe de la autopsia de Jasna Bukovak no estaba aún disponible. No tenían nada aparte de las pruebas que señalaban directamente a Alex. Pruebas absurdas, no fundamentadas y sin conexión entre sí.


  —Quiero que sigáis pulsando el ambiente — los instruyó—. Alguien tuvo que ver u oír algo. Un asesino no aparece de repente en un hotel, mata a uno de mis hombres y desaparece sin que lo vea nadie.


  —¿Colgamos una petición de información en el canal seis? —propuso Dixon—. Un periodista llamó esta mañana ofreciéndonos un espacio en la cadena.


  —Eso funcionó hace años en este condado —añadió Willis, claramente entusiasmado por la perspectiva de disfrutar unos minutos de gloria.


  —Todavía no. No queremos que nuestro hombre se entere de lo poco que de momento sabemos sobre él.


  —¿Y si nuestro hombre es una mujer? —sugirió Roy.


  Todas las miradas se volvieron de nuevo hacia el despacho de Dixon y a la mujer que estaba trabajando allí.


  —A estas alturas todavía no he descartado a nadie —declaró Mitch—. Pero hasta que ella recuerde lo sucedido, tendremos que seguir batiendo la zona. Ah, Dixon, llama a Talkington. Pregúntale si ha investigado algo sobre el tiempo que estuvo Gilí en la universidad, y si desapareció alguna chica en la región coincidiendo con aquella etapa.


  —De acuerdo, sheriff. ¿Cree que el especialista tenía razón cuando aventuró que los asesinatos del condado Davidson no fueron los primeros?


  Mitch pensó inmediatamente en Alex. Evidentemente había visto en Gilí algo que a él le había pasado desapercibido.


  —Digamos que creo que merece la pena explorar esa posibilidad —admitió.


  —Le llamaré.


  —Apuesto a que el tipo también asesinó a la chica Bukovak —terció Roy—. Ese canalla está loco de remate.


  Mitch no podía estar más de acuerdo con aquella presunción. Sólo esperaba poder convencer a Alex.


  —Hayden, hay algo que... —Alex apareció de pronto, deteniéndose bruscamente en la puerta—. Perdón. No me había dado cuenta de... —se interrumpió. Todo el mundo la miraba expectante.


  Obviamente había estado demasiado concentrada en su cuaderno de notas para advertir que la reunión aún no había terminado.


  —Alex Preston, creo que ya conoces al agente Russ Dixon—dijo Mitch, haciendo las presentaciones.


  —Señorita...


  —Y estos son los agentes Arlon Willis y Roy Becker.


  Willis, para disgusto de Mitch, no hizo otra cosa que quedársela mirando con la boca abierta. Roy, por su parte, se llevó dos dedos a la cabeza a modo de saludo.


  Alex concentró su atención en Roy. Tenía la sensación de haberlo visto en alguna parte.


  —Gracias a todos —anunció Mitch, rompiendo la tensión generada por la insistente mirada de Alex—. Volveremos a reunimos mañana a la misma hora, a no ser que alguno haya descubierto algo relevante.


  Dixon se limitó a soltar un gruñido de asentimiento y se dirigió hacia la puerta. Alex se hizo a un lado para dejar salir a los agentes. Roy, sin embargo, se quedó cerca, vacilando.


  —Tienes usted mucho mejor aspecto, señorita Preston. Si en algún momento tiene ganas y se siente en condiciones, avíseme y estaré encantado de llevarla a cualquier lugar que pueda ayudarla a recordar lo sucedido aquella noche.


  —Gracias, agente Becker —rezongó Mitch, irritado por aquel amago de flirteo.


  —Hasta luego, sheriff —sonriendo, el agente le hizo un guiño y se marchó.


  —Has descubierto algo —le dijo Mitch a Alex, siguiendo a Roy con la mirada.


  Frunciendo el ceño, atravesó la oficina y se detuvo ante su mesa.


  —¿Sabes? Me resulta familiar.


  —¿Te refieres a Roy? No sé cuánto recuerdas de aquella mañana, pero Willis y él fueron los primeros en llegar al escenario del crimen. Roy no se separó en ningún momento de tu lado, hasta que apareció la ambulancia.


  —Sí, debe de ser eso... —murmuró, pensativa.


  —Suéltalo de una vez, ¿qué es lo que has encontrado?


  Alex parpadeó varias veces, bajando los ojos a su cuaderno de notas.


  —Esto —pronunció al fin—. Es el cuaderno en el que apuntaba todo lo relacionado con la investigación del caso Bukovak. Siempre abro un cuaderno para cada caso.


  Éste tiene arrancadas varias páginas. Las primeras.


  Mitch se tensó. Quizá debería haber examinado antes aquel sobre. Pero no había visto que figurara ningún cuaderno en el inventario. La policía científica no solía cometer esos errores.


  —¿Tienes alguna idea de lo que tenías apuntado ahí?


  —Guardaba notas de todo el mundo al que había entrevistado, así como de mis encuentros con Jasna. Aquel día la vi —sacudió la cabeza—. Estoy segura de que no se suicidó. Alguien quiso que su muerte pareciera un suicidio, eso es todo.


  Mitch soltó un suspiro de impaciencia.


  —Así que ahora tenemos tres asesinatos y una persona desaparecida. ¿Ése es tu diagnóstico?


  —Sí.


  —Necesito pruebas. No puedo trabajar con conjeturas.


  —Durante todo el tiempo alguien ha estado intentando tenderme una trampa, haciéndome parecer como culpable —murmuró—. Quienquiera que sea, quiere que yo aparezca como la asesina de Miller, y que además ese asesinato no presente relación alguna con la desaparición de Marija. Un objetivo muy fácil, teniendo en cuenta que Gilí ha matado a media docena de mujeres como poco. Además, como Jasna está muerta, es lógico suponer que su hermana sea otra de sus víctimas.


  Quienquiera que esté detrás de esto sabe que no puedo demostrar que Marija estaba embarazada... a no ser que la encuentre.


  —¿Así que piensas que el verdadero asesino se tomó todas esas molestias para tenderte una trampa... sólo porque tú estabas intentando localizar a Marija? —no le parecía una explicación demasiado factible.


  —Exacto —afirmó, irritada por su tono mezclado de incredulidad y condescendencia


  —. ¿Por qué si no habrían arrancado esas páginas fundamentales de mi cuaderno?


  Faltan muchas. Es como si me lo hubieran registrado a fondo para arrancar las que resultaran más incriminadoras.


  Mitch se echó a reír. Ahora estaba acusando a alguien de haberle arrancado páginas seleccionadas de sus notas... ¿No habría sido más fácil hacer desaparecer todo el cuaderno?


  —¿Y qué clase de móvil habría justificado tomarse tantas molestias para encubrir la desaparición de una joven?


  —No puedo responder a eso. Pero tu tío es la persona que más cosas tendría que perder.


  Mitch apretó los dientes para dominar la irritación que le provocó aquel comentario.


  —Las páginas arrancadas son las que se refieren a todo lo que sucedió a partir de las cinco de la tarde... horas antes del asesinato de Miller —explicó Alex con tono inexpresivo—. Pero la última entrada recoge que pretendía hacerte una visita. ¿Fui a tu casa aquella tarde? ¿Era por eso por lo que sabía dónde vivías?


  


  Capítulo 6


  Alex siguió a Hayden al interior del pequeño supermercado de la esquina de Commerce y Main Street. Le había dicho que necesitaba comprar algunas cosas si pensaban cenar aquella noche en casa. Aunque ella seguía sin tener apetito, no parecía que a él le sucediera lo mismo. Se llevó una mano a la frente intentando recordar lo sucedido la noche del asesinato de Miller. Fue en vano. Sólo recordaba al hombre del pasamontañas negro. El mismo que le había pegado sin compasión.


  Frunció el ceño al evocar el dolor del golpe que recibió en la nuca cuando la arrojó contra el tronco de árbol. El golpe que le había provocado la amnesia.


  La voz. Había oído una voz de hombre. Que no había reconocido en ninguna de las que había escuchado últimamente.


  De repente, la voz furiosa de Hayden resonó en sus oídos. De alguna manera su cerebro conservaba el eco de sus acaloradas palabras mezcladas con lo sucedido aquella noche. Se volvió para mirarlo, preguntándose de nuevo por su vacilante respuesta a su pregunta de si había hablado o no con él la tarde anterior al asesinato de Miller.


  Había reconocido haber mantenido aquel encuentro. Había llegado incluso a admitir que habían discutido por culpa de su investigación en la vida privada de su tío.


  Ahora recordaba Alex claramente la orden que dictó al pueblo para que nadie hablara con ella. Y, efectivamente, nadie habló. También se acordaba de que se había puesto furiosa.


  Su discusión debía de haber sido muy vehemente, aunque solamente recordaba retazos. Según Hayden, se había marchado dando un portazo y no había vuelto a verla hasta la mañana siguiente, cuando llegó a la escena del crimen.


  —¿Tienes algo en contra de los espaguetis? —le preguntó Mitch, sacándola de su ensimismamiento.


  —¿Qué? —parpadeó varias veces. Vio que acababa de retirar un tarro de salsa de un estante.


  —¿Te gustan los espaguetis para cenar? — volvió a preguntarle.


  —Perdona. Estaba... distraída. Sí que me gustan —intentó concentrarse—. Siempre y cuando los acompañe con ensalada.... ¿Tienes tú algo en contra de las ensaladas? —


  añadió, contraatacando.


  Hayden sonrió. Si ya antes lo había considerado guapo, aquella sonrisa dejó corto aquel calificativo. El corazón le dio un vuelco y sintió el alocado impulso de despeinarlo y acariciarle el pelo...


  —No. De hecho, creo que es una gran idea. Tú te encargarás de prepararla.


  Alex, a su vez, no pudo disimular una sonrisa.


  —¿Dónde están las verduras?


  —Por aquí —la guió por el pasillo.


  —¿Mitch? —lo llamó de repente una voz de mujer.


  Alex se volvió para descubrir a una mujer de unos cincuenta años, que empujaba un carrito. Hayden se dirigió directamente hacia ella y la besó en las mejillas.


  —¿Cómo está mi dama favorita?


  Se recriminó a sí misma por la ridícula punzada de celos que acababa de experimentar. No le pasó desapercibida la tensión de la mujer cuando sus miradas se encontraron.


  —¿No es ésa...? —se interrumpió, aparentemente incapaz de terminar la frase.


  Esa vez la punzada que experimentó Alex fue de inquietud.


  —Alex Preston, te presento a mi tía Nadine —se adelantó Hayden, algo vacilante—. Nadine Malloy —añadió al ver su expresión.


  La esposa de Phillip. Ahora la recordaba. La mujer que le había abierto la puerta de su casa a Marija.


  —Hola, señora Malloy —le tendió la mano. Pero Nadine se negó a estrechársela. En vez de ello, la fulminó con la mirada.


  —Mantente alejada de mi familia.


  Obviamente se había enterado de las intenciones de Alex antes de que llegara a perder la memoria.


  —Yo sólo estoy intentando averiguar lo que le sucedió a Marija —explicó.


  Un brillo de puro odio asomó a los ojos de la mujer.


  —Nosotros acogimos a esa chica y la tratamos como si fuera nuestra hija. Y tú has tenido el descaro de venir aquí para acusarme a mí y a mi marido. No estoy dispuesta a consentirlo. Si algo le sucedió a esa chica después de que dejara nuestra casa... no tiene absolutamente nada que ver con nosotros.


  Instintivamente, Alex retrocedió un paso.


  —Entonces debería alegrarse de que yo me esté esforzando por descubrir la verdad.


  De lo contrario, siempre planeará una sospecha sobre su familia.


  Furiosa, la mujer avanzó el paso que ella acababa de retroceder.


  —La única persona que está lanzando alguna sospecha eres tú. Si te preocuparas más por ti...


  —¡Nadine! —Mitch se interpuso entre las dos.


  —Desde que llegó al pueblo, no ha hecho otra cosa que causarnos dolor —replicó fríamente Nadine—. ¿Cómo se te ocurre defenderla?


  Mitch sabía que el inusual tratamiento que había dado a aquel caso había sido motivo de disensión en su familia. Se sentían traicionados, y los entendía. Pero tenía que cumplir con sus obligaciones.


  —Es mi trabajo procurar que recupere la memoria para que podamos descubrir quién mató a Miller y a Saylor. Si no lo hago, nunca lo sabremos —Mitch sabía que Alex estaba escuchando y analizando cada palabra que decía. Aquel pequeño episodio podía dañar la frágil confianza que habían empezado a construir. Pero Nadine era su familia. Y no podía darle la espalda.


  —Tú ya tienes a tu asesino —le espetó su tía—. Y ella debería estar encerrada en una celda.


  —Vamos a dejarlo, Nadine. No montemos una escena.


  Como si de repente hubiera recuperado la cordura, la mujer pareció arrepentirse de su actitud.


  —Lo siento, Mitch. No es culpa tuya —le dijo, emocionada—. Por supuesto que estás haciendo lo mejor posible tu trabajo. Terminarás resolviendo el caso y entonces las cosas volverán a ser como antes —se volvió para lanzar una última y fulminante mirada a Alex—. Antes de que llegara ella.


  Se alejó con su carrito. Mitch esperaba que aquel disgusto no fuera el desencadenante de una nueva depresión. Nadine llevaba ya mucho tiempo padeciendo largos períodos depresivos, pero durante los dos últimos años había evolucionado bien.


  Suspirando profundamente, se volvió de nuevo hacia Alex. Vio que se disponía a decir algo, pero la interrumpió:


  —No digas nada. Terminemos con las compras y salgamos de aquí.


  Todo en aquella investigación apestaba, reflexionó Mitch mientras conducía a casa.


  Dos hombres buenos habían muerto. Sus tíos estaban destrozados por las sospechas que flotaban en el ambiente. Y, en aquel momento, él no ansiaba otra cosa que consolar a Alex por el comportamiento de Nadine. Aquello era una verdadera locura.


  Alex era sospechosa a la vez que testigo. Una mujer dispuesta a hacer daño a su familia. Una mujer que había traicionado su confianza, aunque sólo fuera por unas pocas horas, aquella noche. Y que había desencadenado todo aquel caos. Pero aun así quería protegerla, cuidarla y hacerla feliz como si significara para él mucho más que...


  ¿A quién estaba engañando? Verdaderamente, Alex significaba para él mucho más de lo que debería. Sacudió la cabeza, abatido. Había perdido completamente la perspectiva. ¿Cómo diablos se suponía que iba a ser objetivo cuando solamente podía pensar en... sexo? En hacer el amor con Alex. Había simulado que era su bienestar lo que le preocupaba cuando en realidad era ella, así de sencillo.


  La deseaba. Lo provocaba como nunca le había provocado mujer alguna antes.


  Aunque había mantenido unas cuantas relaciones, ninguna le había durado. Alex era diferente. El simple hecho de mantener una conversación con ella lo estimulaba, lo excitaba. La miró de reojo. La fina venda de la frente y la marca de la mejilla le daban un aspecto vulnerable, pero él sabía que no lo era. En absoluto. Era dura, tenaz, lista.


  Sabía tanto sobre leyes y sobre investigación de delitos como él, si no más.


  Ese día lo había dejado asombrado cuando le soltó todo lo que sabía sobre él. Se preguntó si habría recordado su cena juntos. Alex Preston era un tipo de mujer muy diferente de aquél con quien había esperado sentar la cabeza algún día. Su padre había encontrado aquel perfil de mujer en su madre. Una mujer que amaba locamente a su marido y que se había sacrificado para entregarse a su familia. Pero Alex, por mucho que él ansiara relacionarse con ella, no estaría dispuesta a renunciar a su fantástico y emocionante trabajo en la ciudad para retirarse al campo. Estaba demasiado concentrada en su misión, y decidida a hacer todo lo necesario para cumplirla. Incluso mentirle.


  Y Mitch tampoco estaba dispuesto a relacionarse con una mujer así. Ya había visto derrumbarse a su hermano por culpa de sus propias contradicciones. Y él no tenía intención de seguir el mismo camino. Mientras giraba por la pista de grava que llevaba a su casa, reflexionó sobre el rumbo que habían tomado sus pensamientos.


  Alex se hallaba detenida bajo custodia. Y allí estaba él, analizando un hipotético futuro juntos... Resultaba casi grotesco.


  Aparcó el todoterreno frente a la puerta y tomó una decisión. A partir de aquel momento, ya no pensaría en Alex como la mujer que era. Sería simplemente una sospechosa, una testigo, una parte fundamental de un caso abierto. Él no tenía tiempo para la vida social. Sobre todo hasta que el caso no se hubiera resuelto.


  —A no ser que tengas mucha prisa por cenar —le dijo en aquel instante Alex, sacándolo de sus reflexiones—. Me gustaría tomar un buen baño caliente. Estoy agotada.


  La imagen de su cuerpo desnudo, con sus largas y esbeltas piernas, relajándose en una bañera llena de espuma, asaltó su cerebro. La reacción física fue inmediata.


  —Claro —pronunció con voz ronca—. Tómate tu tiempo. Yo prepararé la cena.


  Se dijo que lo último que necesitaba era tenerla al lado, en la cocina. Necesitaba distancia para poder pensar con coherencia.


  Hayden apenas dijo nada durante la cena. Luego terminó de comer y se refugió en su estudio como si se sintiera incómodo de estar en una misma habitación con ella. Alex supuso que sería por el comportamiento que había tenido su tía Nadine en el supermercado.


  De vuelta en la cocina, se dijo que Nadine tenía razón... hasta cierto punto. Las cosas habían experimentado un giro brutal desde que ella llegó al pueblo. Marija continuaba desaparecida. Jasna estaba muerta. Dos policías habían perdido la vida.


  Se llevó una mano a la cintura con el estómago hecho un nudo de nervios y de miedo.


  Musitó una maldición. ¿Por qué no podía recordar lo sucedido aquella noche? ¿O en cualquier momento desde su llegada a Shady Grove? Necesitaba recordarlo. De ello dependía que el asesino siquiera suelto o fuera capturado. Su intuición le decía que, quienquiera que fuera, estaba decidido a eliminarla con tal de que no se le ocurriera arruinar su perfecta orgía de crímenes. ¿Cómo podía recordar el rostro de aquel Hombre? La imagen de su rostro enmascarado acudió a su mente. Su rostro no, pero sus ojos... debería recordarlos. O su voz. Recordaba, sí, una voz, pero no le parecía que pudiera pertenecer al hombre del pasamontañas....


  —Maldita sea.


  Se frotó la nuca. Era una suerte que la cabeza hubiera dejado de dolerle. Se había cambiado la venda por un par de tiritas. La marca que le había dejado Waylon Gilí en la mejilla ya casi había desaparecido, según había notado cuando se secó el pelo aquella tarde, después del baño. Y las heridas de las rodillas estaban cicatrizando bien. Si al menos su memoria pudiera regenerarse con la misma facilidad...


  —Piensa, Alex —se ordenó, masajeándose las sienes—. ¿Qué es lo que viste? —pero no veía nada—. Esto es ridículo...


  Se apoyó en el mostrador, contemplando la noche por la ventana que se abría encima del fregadero. Había estado muy oscuro, como ahora. Se había encontrado frente a un paisaje nada familiar, como en aquel preciso instante. Cerró los ojos e hizo un nuevo intento por recordar. Nada.


  Abrió los ojos y soltó otra maldición. Tenía que mantenerse ocupada en algo si no quería volverse loca. Hayden estaba trabajando y no quería que lo molestaran. No tenía ganas de leer ni de ver la televisión. Sólo podía evocar los sucesos de aquel día como una película rebobinada. El mal en los ojos de Gilí. El miedo que experimentó al ser atacada. Los ojos muy abiertos y sin vida de Jasna.


  Era demasiado. Miró por encima del hombro el cuaderno de notas que seguía sobre la mesa. Lo había examinado una y otra vez, pero las páginas fundamentales no estaban. Habían desaparecido. La deliciosa brisa que entraba por la ventana la distrajo momentáneamente de sus pensamientos. Respiró profundamente. Ésa era una de las ventajas de vivir en el campo: todo olía tan bien, tan fresco...


  De repente un sonido la sobresaltó. Se apartó bruscamente del mostrador. Un segundo después volvió a oírlo. Se asomó por la ventana. Estaba demasiado oscuro para poder distinguir nada, solamente unas siluetas borrosas. El ruido parecía estar asociado a la fuerza de la brisa. Era más bien como un aleteo. Como el de un papel agitado por el viento.


  Curiosa, caminó sigilosamente hacia la puerta trasera y se asomó por el cristal.


  Seguía sin ver nada. Encendió la luz del porche. El haz amarillo se derramó sobre el suelo de tablas. Durante unos segundos contempló el par de viejas mecedoras y el cubo de basura al otro extremo, con la tapa medio caída. Y la hoja de papel asomando, agitada por la brisa: origen del ruido que la había sobresaltado. Era una hoja arrancada de cuaderno, con el borde roto. Del mismo tipo de cuaderno que solía utilizar para apuntar los detalles de un caso...


  Abrió la puerta y atravesó el porche. Con el corazón acelerado, temblándole la mano, recogió el papel y lo alisó cuidadosamente. Lo levantó a la luz para poder leerlo: Martes 3 de septiembre, siete y media la tarde. Cita con el agente Miller.


  —Oh, Dios…


  Cuando retiró del todo la tapa, un par de hojas más echaron a volar como pájaros escapados de sus jaulas. Las recogió. Todas estaban escritas con su letra. Sacudió la cabeza, incrédula. Mitch Hayden le había mentido. Había sido él quien había arrancado aquellas páginas. Había...


  Se quedó sin aliento. ¿En qué más le habría mentido?


  Las hojas escaparon súbitamente de sus dedos para volar al suelo de madera y luego al césped del jardín, fuera de su alcance. Bajó los escalones a oscuras, en su busca.


  Logró recuperar una, y corrió por otra.


  Una fuerte mano le tapó entonces la boca mientras un brazo le aferraba la cintura.


  Una punzada de pánico le atravesó el pecho. Intentó gritar, pero el sonido murió en su garganta.


  El hombre la sujetó con mayor fuerza. Tenía que liberarse. Podía sentir el roce de su pasamontañas de lana. Clavó los talones en un intento por entorpecer sus movimientos mientras la arrastraba al bosque que se levantaba tras el jardín. El terror rugía en sus venas.


  ¡Tenía que detenerlo! Lanzó patadas hacia atrás, buscando sus espinillas. Lo alcanzó en una, arrancándole un gruñido. Acto seguido le propinó un codazo en el estómago, seguido de una nueva patada. Volvió a gruñir. Alex se retorció violentamente, dando coces y agitando los brazos. Le mordió una mano con todas sus fuerzas.


  ¡Estaba libre! Echó a correr hacia la casa. Los pulmones le ardían. Tenía que moverse con rapidez. Se estrelló contra un pecho duro. Retrocedió. Tenía que seguir corriendo...


  La alcanzó en seguida. Unos fuertes brazos la agarraron de la cintura. No dejaba de chillar y de soltar patadas.


  —¡Deja de forcejear, maldita sea! Soy yo.


  Hayden. Alex se quedó inmóvil, estremecida. El pecho le ardía y temblaba de manera incontrolable.


  —Tranquila —murmuró Mitch—. Voy a meterte en casa.


  Se dejó llevar, apoyándose en él. Apenas podía sostenerse. Una vez dentro, se dejó caer en una silla. Cerró los ojos e intentó calmar su pulso acelerado. Habían estado a punto de atraparla. Si así hubiera sido, en aquel momento estaría muerta. Como Jasna.


  —¿Qué diablos ha pasado? —Hayden cerró la puerta con llave y se sentó frente a ella


  —. ¿Qué estabas haciendo ahí fuera?


  Tragó saliva. Por un instante fue incapaz de pronunciar palabra. Un remolino de imágenes y sensaciones agitaba su cerebro.


  —Era él. Intentó... —cerró de nuevo los ojos, esforzándose por calmarse—. Encontré las...


  De repente lo miró. Las hojas. Las hojas que necesitaba para reconstruir sus movimientos aquel día. Las páginas que Mitch le había robado con la intención de nacerlas desaparecer.


  —Tú —susurró, saltando como un resorte de la silla—. Fuiste tú quien me robó las notas.


  Mitch se levantó también, perplejo.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —Estaban en tu cubo de basura —pronunció, retrocediendo—. Fue por eso por lo que salí al porche. Y entonces él apareció de la nada y me agarró. O quizá fuiste tú...


  ¿De qué lo estaba acusando?, se preguntó Mitch. Sus gritos lo habían alertado. La había encontrado fuera de la casa corriendo por el jardín como alma que llevara el diablo, pero no había visto a nadie detrás.


  —¿Qué notas? ¿Las que decías que habían desaparecido de tu cuaderno?


  Alex se miró entonces las manos, como esperando que estuvieran allí. Ya no estaban.


  —Se me debieron de caer fuera...


  Mitch intentó recordar si las había visto fuera. Fue en vano. Había estado tan concentrado en sujetarla que... Alex dio un paso hacia la puerta y se tambaleó.


  —Están allí —señaló la puerta trasera antes de volverse de nuevo hacia él, entrecerrando los ojos—. Tú deberías saberlo. Fuiste tú quien me las robó.


  —Eso es ridículo. Ya te dije que no había mirado el sobre antes de entregártelo. No sabía siquiera que tuvieras un cuaderno de notas.


  —¿Entonces cómo desaparecieron las páginas?


  Lo estaba acusando de haber intentado destruir una prueba. Se sacó el revólver de debajo de la camisa. Se lo había guardado en la cintura del pantalón cuando oyó su grito. Al verlo, Alex ahogó una exclamación. De miedo.


  Mitch la miró airado. ¿Pensaba acaso que iba a dispararle?


  —No te muevas.


  Furioso consigo mismo y con ella, abrió la puerta y salió al porche. Revisó el jardín y no vio a nadie. Ni encontró nada. Ni intruso ni papeles. La tapa del cubo de basura estaba en el suelo. Dentro no había más que las bolsas de plástico blanco que solía utilizar. Echó un nuevo vistazo al jardín antes de volver a entrar.


  Alex esperaba ansiosa al otro lado de la habitación. Mitch cerró la puerta con llave y se volvió hacia ella.


  —No hay nada ahí fuera.


  —No es posible —sacudiendo la cabeza, se levantó—. Yo sé lo que vi. Las tuve en mis manos...


  —Bueno, pues ahora ya no están —se frotó el cuello. Estaba terriblemente cansado—. Mira, no sé lo que viste o lo que crees que viste, pero ahora no hay nada, así que dejemos el asunto en paz hasta mañana por la mañana.


  —No pienso quedarme aquí. No confío en ti. Yo sé lo que vi —repitió.


  Mitch maldijo entre dientes. Sabía que si hacía algún gesto agresivo, por mínimo que fuera, ella huiría. Y no podía consentirlo porque estaba bajo custodia. Para no hablar de lo que podría suceder si lo que le había dicho acerca de su supuesto ataque era cierto. Aunque lo dudaba, teniendo en cuenta su afirmación acerca de las hojas desaparecidas de su cuaderno. Tenía que haberse imaginado el episodio. Pensó que lo primero que haría al día siguiente sería llamar al neurólogo.


  —¿Adonde te gustaría ir? —dio un paso hacia ella—. ¿De vuelta al hospital... o tal vez a una celda?


  —No me hables de esa manera, Hayden — retrocedió a su vez—. No sé qué es lo que me estás ocultando.


  —No te estoy ocultando nada —continuó acercándose—. Tienes dos opciones, Alex.


  O confías en mí o te instalas en una celda hasta que hayamos precisado tanto la amenaza que pende sobre ti como tu relación con los dos homicidios.


  —¿Cómo esperas que confíe en ti ahora? — retrocedió hasta quedar con la espalda contra la pared. Un brillo de pánico asomó a sus ojos ambarinos—. Yo... estoy confundida. Las hojas estaban ahí fuera. Tú tuviste que haberlas metido en el cubo.


  Mitch terminó acorralándola entre su cuerpo y la pared.


  —Si hubiera querido hacerte algún daño, te lo habría hecho cuando te quedaste a dormir anoche, o la noche antepasada. Debes convencerte de que aquí estás a salvo.


  Ya lo discutiremos por la mañana, ahora mismo necesitas tranquilizarte. Puedes confiar en mí. Yo no te robé esas hojas.


  Alex alzó la mano derecha como para protegerse.


  —Yo... yo no lo sé, Hayden.


  Fue entonces cuando Mitch descubrió los arañazos de la parte interior de su brazo.


  —¿Qué es esto? —la agarró de la muñeca para poder examinárselos. Intentó soltarse, pero él se lo impidió.


  —Cuando me atrapó, me resistí. Supongo que me arañó en el forcejeo.


  Mitch masculló un insulto. A no ser que se hubiera arañado a sí misma, y ése no parecía ser el caso, se lo había hecho otra persona. La adrenalina comenzó a correr por sus venas.


  —No vuelvas a salir si no es acompañada.


  —¿Significa eso que me crees ahora?


  —Todavía no sé qué pensar, pero no quiero correr riesgos.


  —¿Y las páginas de mi cuaderno? ¿Y mis anotaciones?


  Le sostuvo la mirada, preocupado.


  —¿Es posible que fueran un cebo?


  Alex pareció sobresaltada por su sugerencia.


  —Desde luego, no habría salido si no hubiera sido por las páginas.


  En aquel momento Mitch no supo qué hacer: si quedarse a cuidar de ella o salir en pos del canalla que la había atacado. Pero no podía arriesgarse a dejarla sola.


  —Vamos, te curaré esos arañazos.


  Todavía parecía algo reacia, pero lo siguió de todas formas al cuarto de baño. Mitch buscó en su botiquín y sacó todo lo necesario. Alex se quedó en el umbral, temerosa de acercarse.


  —Ven aquí.


  Vio su mirada asustada. Detestaba que le tuviera miedo. Si en algún momento llegaba a recordar lo que le había dicho aquella noche... Maldijo entre dientes. Eso no sería nada bueno, a juzgar por su estado actual y la poca confianza que parecía demostrarle. Al final decidió acercarse, valiente y vulnerable a la vez, lo cual lo hizo aún más consciente de su casi feroz deseo de protegerla. Un deseo que trascendía con mucho sus obligaciones profesionales.


  Se detuvo a un paso de él y extendió el brazo. Mitch procedió a desinfectarle las heridas, arrancándole una mueca de dolor.


  —Lo siento —murmuró.


  La tersura de su piel le nublaba los sentidos. Ansiaba tocarla, besarla... La mirada que veía en sus ojos no hacía sino excitar aún más aquel anhelo.


  —Con esto debería bastar —pronunció, tenso; sin soltarla.


  —Gracias.


  Incapaz de resistir la tentación, alzó su mano libre y le delineó con el dedo la marca ya casi desaparecida que Gilí le había dejado en la mejilla. La sintió estremecerse, pero no se apartó.


  —No sé qué pensar de ti, Alex —murmuró—. No sé si eres increíblemente valiente o increíblemente temeraria.


  —Después de lo de esta noche... —sonrió débilmente—... me temo que tal vez sea ambas cosas.


  —¿Realmente piensas que te robé esas cosas y qué además fui lo suficientemente estúpido como para dejarlas en el cubo de la basura? — le acarició con el pulgar la sensible piel del interior de la muñeca. Sabía que estaba jugando con fuego, pero no podía evitarlo.


  Alex cerró los ojos y suspiró.


  —No sé qué pensar. Sólo sé que alguien quiere hacerme desaparecer, y me gustaría saber por qué.


  —No te preocupes. Esto no volverá a suceder. A partir de ahora no irás a ninguna parte sin mí.


  —Eso podría ser un poco difícil —sugirió con una sonrisa que en esa ocasión sí que llegó hasta sus ojos—. A no ser, por supuesto, que estés pensando en pedirme que duerma contigo.


  —¿Quieres que te lo pida?


  Le sostuvo la mirada durante un segundo o dos antes de contestar. Alex podía ver en sus ojos la batalla que estaba librando por dentro. Era la misma que estaba librando él.


  —No quiero complicar aún más las cosas — repuso ella con tono suave—. Sobre todo ahora.


  —Quieres decir que sigues teniendo motivos para sospechar de mí.


  Volvió la palma, permitiéndole que cerrara los dedos sobre su mano.


  —Quiero decir que dado que no sé lo que está pasando aquí... —se llevó la otra mano a la sien—. Estoy demasiado confusa. No puedo pensar con claridad.


  —Esperaré.


  Alex se humedeció los labios y le lanzó otra de sus temblorosas sonrisas.


  —Por extraño que pueda parecerte después de lo que te he dicho hace unos minutos... me siento mucho más segura contigo cerca —se encogió de hombros—. No sé qué es lo que tienes —le tocó la estrella de sheriff que llevaba prendida en un bolsillo de la camisa—. Quizá sea porque eres el sheriff. Ya sabes, uno de los buenos.


  —Me lo tomaré como un cumplido —bromeó.


  Al ver que lo soltaba y se disponía a marcharse, resistió el impulso de retenerla.


  —Una cosa más.


  Alex se detuvo para mirarlo, expectante.


  No pudo evitarlo: le acunó el rostro entre las manos y le dio un beso fugaz, apenas un simple roce. Ignoraba lo que se había apoderado de él en aquel preciso instante.


  Tenía que saborearla. Tenía que sentir sus labios sobre los suyos.


  Porque su boca tenía el sabor tan exquisitamente dulce y refrescante que había esperado. Ansiaba, más que cualquier cosa en el mundo, perderse en ella. Se excitó de inmediato. Justo entonces supo que no le bastaría con besarla. Y sin embargo eso era lo que necesitaba Alex en aquel momento: que la besara.


  Y lo hizo. Había desaprovechado la oportunidad de besarla la primera vez que la vio, pero no aquella noche. Aquella noche seguiría los dictados de su corazón. Por muy absurdos que fueran.


  Fue ella la primera en apartarse, sin aliento, ruborizada. Se humedeció los labios.


  —Quiero irme a la cama.


  —Me reuniré contigo en seguida —la observó mientras se marchaba. Ya empezaba a reprenderse a sí mismo por haber cedido a la tentación de aquel beso. Y por su convencimiento de que nunca, jamás sería suficiente. Una cosa era segura: tenía que recuperar el control antes de poner un pie en aquel dormitorio. La imagen de Alex yaciendo entre las sábanas medio desnúdale...


  El repentino timbre del teléfono hizo añicos aquella erótica imagen.


  —Hayden —descolgó bruscamente el auricular.


  —Soy Talkington.


  Mitch frunció el ceño, mirando su reloj. Era tarde.


  —¿Qué ocurre, Talkington?


  —Parece que hemos encontrado a otra de las víctimas de Gilí. Ahora mismo estoy en medio de un bosque. Hasta que amanezca no sabremos nada sobre seguro, pero pensé que querrías enterarte cuanto antes. Podría tratarse de tu chica desaparecida.


  Al parecer lleva aquí el tiempo suficiente como para que sea la misma que estás buscando.


  —¿Marija Bukovak?


  —Todavía no puedo asegurártelo. Volveré a llamarte en cuanto sepa algo.


  


  Capítulo 7


  Alex se despertó sobresaltada. Sus dedos se cerraron sobre las sábanas mientras se desvanecían los últimos ecos de su sueño erótico, dejándola excitada y anhelante.


  Suspiró. Había sido un sueño demasiado real. Revivió las imágenes, escena a escena.


  Max sonriéndole. Atrayéndola hacia sí cuando ya estaba demasiado cerca.


  Abriéndole la puerta del coche... El Sedán gris.


  Se sentó, abrazándose las rodillas. El Sedán gris era el coche que ella había alquilado.


  El que le habían requisado como prueba. Cerró los ojos y volvió a verse a sí misma bajando de aquel vehículo, en el claro donde Miller había sido asesinado...


  ¿Significaba eso que su sueño era real? ¿Existía algún otro vínculo entre Mitch y ella?


  Frunció el ceño. ¿Cuándo había empezado a llamarlo Mitch? Recordando la promesa que le había hecho de no apartarse de ella, se volvió hacia el sillón del otro lado de la mesilla. La lámpara iluminaba sus rasgos. Estaba durmiendo. Largas guedejas habían escapado de su coleta para descansar sobre sus anchos hombros. Tenía las piernas extendidas y no se había quitado la sobaquera con la pistola.


  Bajó la mirada a su arma. Por primera vez desde que empezó todo aquello, deseó haber recuperado la suya. Pero también se la habían incautado como prueba. Sacudió la cabeza, horrorizada por el hecho de que Miller hubiera sido asesinado con su pistola. Sus huellas estaban allí... aunque ella no había realizado el disparo mortal. Lo sabía a ciencia cierta, estaba completamente segura. No sabía por qué había concertado aquella cita con Miller, pero ella no lo había matado. Sus intenciones, fueran cuales fueran, figuraban en aquellas hojas desaparecidas. Las hojas que había visto esa noche. Cerró los ojos. Se sentía tan confusa... No sabía lo que era real y lo que no. ¿Se habría imaginado todo el episodio que había vivido en el jardín de Mitch? Se acordó de sus arañazos y se consoló con la idea de que al menos tenía una prueba de aquel ataque.


  Pero... ¿y las páginas?


  La imagen de la maravillosa sonrisa de Mitch asaltó de nuevo su mente, llenándola de un delicioso calor, imponiéndose a sus miedos e inseguridades. Contempló una vez más a su protector. ¿Habría sucedido algo entre ellos? ¿Algo aparte de la discusión que le había confesado habían tenido? ¿Algo... íntimo?


  Apartó las sábanas y bajó los pies al suelo. Se quedó sentada durante un buen rato en el borde de la cama, observándolo simplemente, recordando su sonrisa, su contacto, el sonido de su voz. Sintió el impulso de delinear los rasgos de aquel rostro tan hermoso. El cuadrado perfil de su mandíbula, sus labios llenos y suaves, el diminuto hoyuelo de su mentón. Bajó la mirada, deslizándola por su cuello y por los contornos de su pecho, bien definidos bajo la camiseta. Los viejos y gastados vaqueros se le ceñían a la cintura y a las piernas musculosas. El detalle de que llevara los calcetines cambiados le arrancó una sonrisa.


  —¿No puedes dormir?


  El sonido de su voz ronca la hizo levantar la mirada. Aquellos ojos azules parecían traspasarle el alma, imposibilitándola para disimular sus sentimientos.


  —He tenido un sueño —admitió—. Contigo.


  Mitch se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.


  —¿De veras?


  Asintió con un nudo en la garganta, incapaz casi de hablar.


  —Cuando me desperté, estabas aquí. Como si te hubiera conjurado con la imaginación.


  —¿Estábamos discutiendo en tu sueño?


  Negó con la cabeza. El deseo que veía arder en sus ojos le aceleró el pulso. Se humedeció los labios en un gesto instintivo, a la espera de sentir el contacto de su boca, de paladear su sabor. Él siguió su movimiento con la mirada. Y su expresión la hizo temblar.


  La renovada ansia que inflamó su pecho se transmutó en un dolor casi físico. Quiso decirle que su sueño había sido real... que tenía que serlo, porque ningún sueño podía ser tan verosímil. Pero tenía miedo de romper el hechizo de aquel instante colmado de calidez y anhelo. Como si el resto del mundo hubiera dejado de existir.


  Como si nada más importara.


  —Me estabas sonriendo. Me acompañaste hasta mi coche y me abriste la puerta. Me pareció tan... real.


  Algo cambió de pronto en su mirada. Un cambio tan sutil que no pudo descifrarlo.


  ¿Tristeza quizá?


  —Fue real.


  Se preguntó si le habría hecho daño de algún modo, aparte de las implicaciones de su investigación en la vida de su tío. La simple idea le traspasaba el corazón. Le hacía ansiar abrazarlo, borrar aquel dolor. Se mordió el labio, concentrada en rememorar cada instante de su sueño.


  —¿No me besaste aquella noche?


  En aquel preciso instante comprendió lo que quería. Levantándose de la cama antes de que tuviera tiempo de pensar sobre ello y cambiar de idea, se arrodilló frente a él y lo miró fijamente a los ojos. Estaba tan cerca que podía oler su aroma fresco y masculino, sentir el calor de su cuerpo duro, fuerte.


  La necesidad que leyó en su mirada la dejó aturdida, mareada. Tuvo que apoyarse en sus rodillas para sostenerse.


  —¿Sucedió algo más entre nosotros que todavía no haya recordado? —le preguntó con voz temblorosa.


  —No lo que tú piensas —murmuró.


  Alex cerró los ojos por un momento, esforzándose por sobreponerse al caos de emociones que la abrumaban. Sintió su contacto: la había tocado. Contuvo el aliento.


  Apenas el leve roce de la punta de sus dedos en su mejilla.


  Abrió los ojos y la batalla interior terminó. Se sentía demasiado débil para luchar.


  Extendió las manos y le acunó el rostro, sintiendo el áspero contacto de su barba en las palmas. Y lentamente, dándole tiempo suficiente para pensar, alzó el rostro ofreciéndole sus labios.


  Mitch enterró los dedos en su pelo. Tenía los labios muy cerca de los suyos, pero no la besaba, se contenía. Soltó un profundo suspiro. Abrió la boca como para decir algo, pero en lugar de ello... la besó.


  Fue un beso pausado, meticuloso, profundo. Y tan largo que Alex tuvo que apartarse para tomar aire. Cuando volvió a atraerla hacia sí, la cercanía de su aliento la inflamó de deseo. Le acarició la melena y terminó de soltarle la coleta. Se hizo hacia atrás con la intención de admirarlo, pero él tenía otros planes. Le mordisqueó sensualmente el labio inferior y deslizó la lengua en el interior de su boca.


  Acto seguido la abrazó con tanta fuerza que Alex tuvo la sensación de que se fundía con su cuerpo, como si formaran una sola persona. Sus dedos se abrieron paso hacia su camisa, y logró deslizársela hombros abajo. Mitch se incorporó, entonces, levantándola consigo. Sintió su peso balanceándose de un lado a otro mientras se quitaba los calcetines.


  Alex acabó de despojarle de la camisa y la dejó caer al suelo. La sobaquera con la pistola siguió el mismo camino. Lo oyó ahogar una exclamación cuando recorrió con las palmas su pecho desnudo, recreándose en el delicioso tacto de su fino vello rubio.


  Tenía un cuerpo tan hermoso...


  De repente Mitch le agarró el borde de la camiseta y se la sacó por la cabeza, dejándola completamente desnuda a excepción de la diminuta braga. El brillo que vio en su mirada le dio el coraje necesario para mantenerse inmóvil hasta que se hartó de contemplarla. Lentamente, como temiendo que fuera a echar a correr en cualquier momento, extendió una mano hacia ella... y se apoderó de un seno. Alex cerró los ojos para saborear mejor la sensación. Sintió el roce de su pelo justo antes de la caricia de sus labios en el pezón endurecido.


  Se lo succionó con fuerza. Cayendo de rodillas ante ella, se concentró seguidamente en el otro seno, lamiéndoselo y mordisqueándoselo hasta enloquecerla de placer.


  Alex hundió a su vez los dedos en su pelo, urgiéndolo a continuar.


  Le bajó la braga por los muslos mientras sus labios se abrían camino hacia su vientre.


  Luego empezó a acariciarle el ombligo con la lengua al tiempo que deslizaba las manos por sus costados, por su espalda, por sus nalgas. La oyó reprimir un gemido.


  Cuando su boca continuó descendiendo, Alex echó la cabeza hacia atrás y soltó un grito.


  Mitch le hizo apoyar la espalda en el borde de la cama, sin dejar de acariciarla con los labios. Y se dedicó a saborearla íntima, ávidamente.


  Ya no se contenía a la hora de gemir, aferrada a las sábanas. Con cada caricia de su lengua se acercaba inevitablemente al clímax.


  Hasta que, apretándole las nalgas, Mitch deslizó aún más profundamente la lengua.


  El orgasmo fue rápido, violento.


  Todavía no habían cesado los espasmos cuando trazó un sendero de besos hasta sus senos. Debilitada por aquella explosión de los sentidos, sus dedos buscaron el botón de sus vaqueros, desesperada por tocarlo. Le bajó la cremallera e introdujo las dos manos. Tenía el miembro increíblemente duro, a la vez que suave. Lo rodeó con los dedos, ansiosa de sentirlo dentro. Incapaz de esperar, comenzó a bajarle el pantalón con el calzoncillo al tiempo que le sembraba el cuello de besos.


  Se concentró en acariciarlo a placer. Mitch soltó un gruñido y se apartó para mirarla a los ojos, antes de besarla en la boca. Aferrándola de la cintura y levantándola como si pesara menos que una pluma, la acomodó delicadamente contra las almohadas. Acto seguido terminó de quitarse los vaqueros hasta quedar completamente desnudo.


  Aquellos ojos azules parecían adorarla. Le besó la barbilla, la nariz, los párpados cerrados. Cuando volvió a abrirlos, era ya un crudo y fiero deseo lo que ardía en ellos. De rodillas ante ella, le separó los muslos y se colocó en posición. La sensación de la punta de su miembro grueso y satinado contra su sexo la hizo estremecerse. Se arqueó hacia él, anhelante. Al ver que se contenía, lo agarró de la cintura para acercarlo hacia sí. Todavía se resistía. Quiso protestar, pero él la acalló con sus labios, besándola hasta que no pudo hacer otra cosa que gemir de renovada necesidad.


  Finalmente se deslizó con extremada lentitud en su interior. La sensación de la dureza de su sexo le provocó una explosión instantánea. Esa vez la marea de sensaciones resultó abrumadora, implacable. No podía pensar. Ni siquiera respirar.


  Sólo podía sentir. El ritmo, lento al principio, fue ganando velocidad. Quiso gritar, chillar. Necesitaba tocarlo. Le rodeó la cintura con las piernas al tiempo que deslizaba las palmas de las manos por su torso. Le ardían los pezones al contacto de su pecho desnudo. Se sentía saciada y necesitada a la vez. Era como si jamás pudiera hartarse de él. Quería más y más...


  Intentó concentrarse en el contacto de su piel, en la concentrada expresión de su rostro, pero fue inútil. Con aquel ritmo frenético, la estaba arrastrando a un remolino de puras sensaciones. Se aceleró aún más y lo sintió latir dentro de ella. Vio que cerraba los puños sobre la almohada, a cada lado de su cabeza, en el instante en que alcanzaba el orgasmo... que coincidió exactamente con el suyo.


  Soltó un grito, incapaz de contenerse. Y Mitch la besó, embebiéndose de su aliento, de sus gemidos de alivio, de delicia.


  Minutos después, recobrado el aliento, la abrazó con fuerza. Los dos estaban sudando. Ninguno dijo nada. No existían palabras que pudieran describir con justicia lo que acababan de compartir.


  Incluso mucho después de desaparecidas aquellas maravillosas sensaciones, Alex sabía en el fondo de su corazón que no había cometido un error. Hacer el amor con Mitch Hayden nunca podría ser considerado un error. Arrebujándose contra su pecho, cerró los ojos y se dejó finalmente vencer por el cansancio.


  El amanecer lo despertó con su brusca realidad. ¿Qué había hecho?


  Apoyó la frente contra la fría pared de la ducha, dejando que el chorro de agua le cayera por la espalda. ¿Qué diablos había hecho? Había perdido el control y había mantenido relaciones sexuales con Alex. Una sospechosa, una testigo. Maldijo entre dientes. Y lo peor de todo era que no sólo había sido sexo. Habían hecho el amor.


  Irguiéndose, cerró el grifo y empezó a secarse. Tras levantarse de la cama aquella mañana, había permanecido durante casi una hora sentado en el sillón, mirándola.


  Pero tenía que concentrarse en su trabajo. Talkington había encontrado otro cadáver.


  Mitch no sabía bien por qué el agente de la Oficina de Investigación sospechaba que se trataba de la chica Bukovak, pero sus razones tendrían. No pensaba decírselo a Alex. Estaba tan segura de que Gilí no tenía nada que ver con la desaparición de la joven...


  Su intuición le había advertido de que no se tomara las conclusiones de Alex demasiado a la ligera. Pero los hechos hablaban por sí solos. Los análisis de las piezas dentales identificarían a la chica. Se ató la toalla a la cintura. Esa mañana no se afeitaría. Ya se le había hecho bastante tarde.


  —Buenos días.


  Vio a Alex en el umbral, observándolo con descarado interés. Parecía como si llevara contemplándolo durante un buen rato. Con aquella camisa que le había tomado prestada estaba endiabladamente sexy. Sobre todo teniendo en cuenta que no llevaba nada debajo.


  —Buenos días.


  —¿Te importa si me ducho yo ahora?


  Se hizo a un lado para dejarla pasar.


  —Para nada —pensó que, después de todo, quizá sí que se afeitaría...


  Mientras ella agarraba una toalla y la colgaba de la puerta de la ducha, Mitch borró el vaho del espejo para seguir sus movimientos a través del cristal esmerilado. Los recuerdos de sus caricias y de su sabor se fueron sucediendo a toda velocidad.


  Cuando la vio quitarse la camisa, se quedó paralizado. La vista de su cuerpo esbelto le suscitó un renovado deseo, pero los arañazos de la espalda lo inflamaron de rabia.


  Cerró los ojos. El hombre que lo miraba desde el espejo no era ni mucho menos tan inteligente como debería ser. Sabía perfectamente que no estaba pensando con coherencia. Pero, fuera como fuere, tanto si terminaba resolviendo ese caso como si no, jamás permitiría que nadie volviera a hacerle daño a Alex. Si a alguno se le ocurría intentarlo, se aseguraría de que fuera la última vez.


  Mitch se esforzó por concentrarse en el informe que le había presentado Dixon.


  Seguían sin tener nada. Tanto el coche de Miller como el de Alex estaban limpios. A excepción de la droga, no habían encontrado nada extraordinario. Y ninguna huella tampoco, a excepción de las de sus respectivos dueños.


  En el camino habían encontrado otras rodadas pertenecientes a un vehículo distinto, por lo demás muy difícil de identificar. Talkington llamaría a Mitch tan pronto como hubiera comprobado la identidad del último cadáver, presuntamente el de Marija Bukovak. Mientras no lo supiera con absoluta seguridad, había decidido no informar a Alex.


  Recostándose en su sillón, desvió la mirada hacia el despacho de Dixon, donde Alex estaba hablando con una camarera que la había atendido en su cafetería en varias ocasiones. Stella. Su nombre había figurado en su cuaderno. Mitch había insistido en que entrevistara en comisaría a toda persona con quien quisiera hablar, ya que no quería perderla de vista en ningún momento. Frunció el ceño, frustrado y disgustado a la vez, cuando pensó en las hojas desaparecidas de su cuaderno. Esa misma mañana, a primera hora, había registrado a fondo el jardín y no había encontrado nada.


  —Sheriff Hayden, lo necesitan en tierra —se burló Roy.


  Mitch salió de su ensimismamiento.


  —¿Me he perdido algo importante?


  —Oh, sólo los diez últimos minutos o así... —terció Dixon, reprimiendo una sonrisa.


  Irritado, soltó un profundo suspiro y se levantó del sillón. Tenía que dejar de obsesionarse con Alex.


  —Si me he perdido algo importante, repetídmelo. Y si no es así, largaos de una vez de aquí y volved con un testigo que haya visto u oído algo que nos proporcione alguna pista. Tiene que haber alguno.


  Willis y Roy intercambiaron una sonrisa de complicidad. Y lo mismo Dixon.


  —¿Qué pasa? ¿Me estoy perdiendo algo más? —quiso saber Mitch, desafiándolos.


  —No, no —Dixon se levantó también, y se volvió hacia sus subordinados inmediatos


  —. Vamos, chicos. En marcha.


  Mitch apretó los dientes mientras los veía salir del despacho. Si hubiera estado seguro de que realmente Roy estaba difundiendo rumores, a esas alturas ya le habría propinado una buena patada en el trasero. Aunque ésa no habría sido la mejor reacción. Porque su primo la habría interpretado como prueba de que sus sospechas sobre Alex y sobre él eran ciertas.


  Y eso era lo último que deseaba Mitch. Incluso aunque esas sospechas estuvieran plenamente justificadas.


  —Hey, Stella, tienes buen aspecto.


  Tan sorprendida como disgustada, Alex se volvió para mirar a Roy Becker. Había asomado la cabeza por la puerta entreabierta, interrumpiendo su entrevista con Stella Craner. Ignoraba por qué, pero desconfiaba de aquel tipo. Quizá fuera su manera de mirarla. No pudo evitar una ligera punzada de temor.


  —Hola, Roy —le sonrió Stella, batiendo sus larguísimas pestañas—. ¿Qué tal va todo?


  —Bien, Stel, bien —se dedicó a admirar descaradamente sus esbeltas piernas, destacadas por la minifalda—. ¿Piensas pasarte por el club esta noche?


  —Seguro. Estará mi banda favorita y además es viernes. Una chica no puede quedarse en casa un viernes por la noche...


  —Te veré allí entonces —se llevó dos dedos a la frente. Después de despedirse de Alex con un movimiento de cabeza, se marchó.


  Alex se estremeció a su pesar, contenta de que se hubiera marchado. Miró a Stella.


  Quizá fuera esa actitud abiertamente machista lo que la molestaba de él. En cualquier caso, no le gustaba lo más mínimo.


  —¿El club? —le preguntó, curiosa por saber de cualquier lugar que Marija pudiera haber frecuentado.


  —Sí, el Down Under. Ya sabes: música, baile, copas... —puso los ojos en blanco—. Y


  montones de tíos buenos.


  —¿Viste alguna vez allí a Marija Bukovak?


  Stella reflexionó sobre su pregunta durante unos segundos.


  —Sí, una o dos veces —se encogió de hombros—. Dado que todos los polis y los chicos bien del instituto se pasan por allí, es un lugar frecuentado por muchas chicas.


  —¿Roy también lo frecuenta? —Alex no sabía muy bien por qué se lo había preguntado, pero tenía que saberlo.


  —Desde luego —sonrió Stella—. Todo el tiempo.


  Una vez que su entrevistada se hubo marchado, Alex se dedicó a examinar sus notas.


  Antes había estado llamando a Victoria. Cualquier cosa con tal de distraer sus pensamientos de Mitch Hayden. Incluso el eco mental de su nombre la hacía temblar.


  Sabía que estaba caminando por la cuerda floja...


  —¿Tienes un minuto?


  Su voz profunda y sensual la sacó de sus reflexiones. Allí estaba. Forzando una sonrisa, intentó sobreponerse a la reacción de su cuerpo.


  —Claro. ¿Qué pasa?


  Había visto a Mitch reuniéndose con los agentes encargados de la investigación del caso. De alguna manera siempre se las arreglaba para celebrar aquellas reuniones cuando ella estaba ocupada en algo. Aunque al final siempre se preocupaba de informarla. Al menos de las partes que él quería que supiera.


  Mitch se sentó en la esquina del escritorio de Dixon, mirándola fijamente. No le pasó desapercibido el brillo de ternura de sus ojos. Lo ocurrido la noche anterior... ¿le habría afectado a él tanto como a ella? Probablemente no. Pero la química seguía presente.


  —Siento tener que decirte esto, pero han encontrado el cuerpo de Marija Bukovak.


  Se quedó helada. Aturdida.


  —¿Dónde?


  —En las afueras de Nashville —Mitch desvió brevemente la mirada antes de continuar—: El modus operandi es el de Gilí, Talkington está convencido de que fue él.


  De estupefacta pasó a furiosa. Y escandalizada.


  —No me lo creo.


  Mitch soltó un suspiro de impaciencia.


  —Las evidencias son irrefutables. Había un detalle sobre Gilí que no se filtró a la prensa.


  —¿Cuál?


  —Se llevaba un recuerdo de cada víctima. Un imitador no se habría llevado nada.


  Tuvo que ser Gilí.


  —Quiero verla —se levantó de su asiento—. Quiero ver la escena del crimen —lo miró a los ojos, desafiante—. Y también quiero volver a hablar con Gilí.


  Mitch también se incorporó, con los puños cerrados:


  —Ni hablar.


  —Entonces hablaré personalmente con Talkington. Seguro que podré convencerlo —


  no le había pasado desapercibido el interés personal que le había demostrado. Estaba convencida de que conseguiría persuadirlo.


  Un brillo de ira asomó a los ojos de Mitch.


  —Antes te arrestaré y te encerraré en una celda.


  —Zach Rae sacará en cuestión de horas.


  —Muy bien —se encogió de hombros, fingiendo un gesto de indiferencia—. Pero entonces te perderás la entrevista con Phillip y Nadine. Pretendo informarlos de la noticia. Si tienes algo que preguntarles, ésa sería la mejor ocasión. Pero supongo que no podrás, dado que tendré que detenerte.


  Estaba jugando sucio. Sabía lo mucho que deseaba aquella oportunidad. Alex tuvo que replantearse sus prioridades.


  —Eso no será necesario, sheriff —replicó—. Siempre y cuando me permitas mantener una entrevista con Talkington para hablar de la autopsia y de las evidencias encontradas en la escena del crimen.


  —De acuerdo —sonrió casi a su pesar, admirado de su tenacidad—. Y ahora, vámonos. Comeremos de camino.


  Phillip y Nadine Malloy vivían en una lujosa mansión de estilo rústico que ilustraba bien su posición social. Alrededor de la casa, eran dueños de toda la tierra que abarcaba la vista.


  El ama de llaves los hizo pasar a un salón decorado enteramente en color blanco.


  Cinco minutos después, los Malloy hicieron su entrada. Phillip era un hombre de unos cincuenta y tantos años y porte distinguido. Alex pudo reconocerle cierto parecido con Mitch, de quien era tío por parte de madre.


  Ambos eran muy guapos, de cabello castaño rojizo y ojos azules. Phillip exhibía un comportamiento aún más cálido y encantador, por delicado, que su sobrino. Nadine, sin embargo, era otra historia. Era fría y estirada. Y estaba claramente disgustada con Mitch por haberse presentado con Alex para la entrevista.


  Durante cerca de media hora, y en beneficio de Alex, Mitch les estuvo preguntado por las últimas semanas que habían pasado con Marija, hasta el día en que la acompañaron al aeropuerto. Los Malloy describieron una relación perfecta y una despedida de lo más cordial.


  Pero Alex no se lo creyó ni por un momento.


  —¿La policía tiene la completa seguridad de que la joven que han encontrado muerta es ella? —quiso saber Nadine, enjugándose delicadamente las lágrimas con la punta de su pañuelo.


  —Sí —afirmó Mitch—. Su identidad ha quedado confirmada por las piezas dentales.


  Y su permiso de conducir estaba en la escena del crimen.


  Le había ahorrado a Alex el detalle del permiso de conducir. ¿Pero por qué habría dejado Gilí aquella prueba tan clara de la identidad de su víctima? Según el informe de Talkington, eso era algo que nunca había hecho antes.


  —¿Pone eso fin entonces a su investigación, señorita Preston? —le preguntó Phillip Malloy.


  Alex volvió a la realidad. Se había quedado distraída.


  —Yo... no estoy segura —respondió, vacilante. ¿Era aprehensión lo que le parecía leer en el semblante de aquel hombre? ¿Estaría acaso deseando que frenara la investigación de inmediato?


  —Tenemos que irnos —dijo Mitch, deseoso de dar por terminada la entrevista—. Sólo quería que os enterarais por mí.


  —Gracias, Mitch —Phillip le estrechó la mano y le dio unas palmaditas en la espalda


  —. Te agradezco que te hayas pasado por aquí.


  —Una cosa más —pronunció Alex antes de que Mitch la acompañara fuera del salón.


  Todas las miradas se volvieron hacia ella. La de Mitch era claramente de advertencia.


  Le había dicho que podía hacerles sólo una pregunta.


  —¿Alguno de ustedes era consciente de que Marija estaba embarazada? —les espetó a la espera de su reacción.


  Phillip Malloy tuvo que sujetar a su mujer, que de pronto pareció a punto de desmayarse. Se volvió hacia Mitch, pálido.


  —¿Qué está diciendo?


  —Alex, éste no es el momento.


  Lo fulminó con la mirada. A esas alturas ya no estaba dispuesta a dar marcha atrás.


  —¿Por qué no? Supongo que al señor Malloy no le importará despejar cualquier duda sometiéndose voluntariamente a un test de ADN.


  El indignado estupor del matrimonio fue mayúsculo.


  —Vamos —Mitch la agarró del codo y se la llevó hacia la puerta. Su expresión era implacable—. Ya hablaremos de esto después.


  —¿Cómo has podido traerla a esta casa? — chilló Nadine—. ¡Esa mujer está destrozando a nuestra familia!


  —Un momento.


  El ruego de Phillip, pronunciado en un murmullo, hizo que Mitch y Alex se detuvieran en seco. Mitch se volvió hacia su tío.


  —No debí haber permitido todo esto. Nadine tiene razón. Me equivoqué al traerla aquí.


  —No —sacudió la cabeza—. Yo no tengo nada que esconder.


  —¡Phillip! —exclamó su mujer—. No vuelvas a dirigirle la palabra a... a esa mujer.


  —¿Qué diablos está pasando aquí?


  Alex se giró en redondo para descubrir a Roy Becker en el umbral. Esa vez fue ella la sorprendida. ¿Qué tendría que ver él con los Malloy?


  —¿Podría alguien explicarme qué significa todo esto? —insistió Roy.


  —Esta mujer... —Nadine señaló a Alex—... acaba de acusar a tu padrastro de haber dejado embarazada a esa zorra de Marija.


  ¿Su padrastro? Alex miró asombrada a Phillip y a Roy, que parecía haber montado en cólera.


  —Sácala de aquí —bramó, dirigiéndose a Mitch—. No quiero que le haga más daño a mi familia. ¿No te parece que ya ha hecho suficiente?


  ¿Roy formaba parte de la familia? Alex estaba asombrada. ¿Cómo se le había podido pasar por alto un detalle semejante? O tal vez sí que lo había sabido... y simplemente no pudiera recordar lo que había averiguado sobre Roy.


  —¡Todo esto es culpa tuya! —añadió Roy—. ¡Debí haberla dejado morir, y entonces nada de esto habría sucedido!


  ¿Dejarla morir? ¿Acaso Roy le había salvado la vida?


  


  Capítulo 8


  Mitch no le había dirigido la palabra a Alex desde que abandonaron la residencia de los Malloy. Y una vez en comisaría, la había dejado confinada en el despacho de Dixon, con Willis montando guardia en la puerta.


  Sentada ante la mesa, suspiró profundamente. La molestaba que Mitch estuviera tan furioso con ella que ni siquiera se dignara a hablarle. Señal de que no confiaba en sí mismo lo suficiente como para abordar el asunto que tenían entre manos sin hacer algo de lo que pudiera arrepentirse después... como estrangularla, por ejemplo.


  Se sentía tan confundida... Mitch y Roy estaban discutiendo en el despacho del primero. No podía oírlos, porque habían cerrado la puerta, pero sí ver sus gestos enfáticos y sus expresiones de ira. No podía decidir quién estaba más furioso. Y lo peor de todo era que el motivo de la discusión era ella misma.


  Aunque se esforzaba por evitarlo, su mirada ávida volaba continuamente a cada gesto de Mitch, a cada mirada. Su camisa verde y sus viejos vaqueros le sentaban de maravilla, como si alguien los hubiera diseñado especialmente para él. Pero no era su atuendo lo que más la cautivaba: era el recuerdo de su cuerpo duro, hermoso. De su piel fina y bronceada...


  Vio que abría los brazos, frustrado, como reacción a algo que acababa de decirle Roy, y recordó inmediatamente la sensación de aquellos mismos brazos en torno a su cuerpo. Se estremeció, deleitada por aquellas imágenes. La manera en que la había mirado, tocado, saboreado... seguía robándole el aliento. No podía explicarlo, pero se sentía vinculada con él a un nivel íntimo, que trascendía todo lo demás.


  Definitivamente algo había ocurrido entre ellos antes de que perdiera la memoria.


  Algo que su cerebro todavía no había recordado. Y que tampoco parecía dispuesto a hacerlo.


  Irguiéndose, bajó la mirada al cuaderno que tenía delante. Ahora que por fin tenía oportunidad de examinarlo cuidadosamente, se daba cuenta de que se le habían escapado muchos más detalles de lo que había pensado en un principio. Repasó las notas que había tomado de su conversación con Talkington. Como era habitual, Mitch había sido fiel a su palabra. Talkington la había llamado para hablarle de Marija Bukovak una hora después de su llegada a la comisaría. Parpadeó varias veces para contener las lágrimas. El cadáver que habían encontrado era indudablemente el de Marija. De eso ya estaba convencida. No sólo coincidía la información sobre las piezas dentales, sino que llevaba el mismo colgante que se complementaba con el de su hermana. Todo apuntada al modus operandi de Gilí, pero Alex seguía sin creérselo. Debido al avanzado estado de descomposición del cuerpo, tardarían en recibir los resultados de la autopsia.


  Alex se había quedado sorprendida de que Mitch ya hubiera informado a Talkington de que posiblemente la chica estaba embarazada cuando la mataron.


  Ignoraba lo que acababa de decirle a Roy, pero resultaba obvio que no le había gustado nada. En aquel preciso momento salió de su despacho dando un portazo.


  Todos en la comisaría se lo quedaron mirando asombrados mientras se alejaba.


  Desvió de nuevo la mirada hacia Mitch, que se había vuelto hacia la ventana que se abría detrás de su escritorio. Por primera vez en toda su carrera, se arrepintió de haber hecho una maniobra táctica. Si no hubiera soltado aquel impactante dato como si fuera una bomba...


  Se interrumpió antes de que terminara de formular mentalmente aquella frase. ¿En qué estaba pensando? Las emociones estaban empezando a nublarle el juicio. Su cliente estaba muerta, pero al menos le debía a Jasna y a Marija el descubrimiento de lo que había sucedido. Hacer justicia. Por no hablar de lavar su propio nombre.


  ¿Cómo podía arrepentirse de haber hecho un movimiento en esa dirección?


  Era imposible.


  Soltó otro profundo suspiro. No consentiría que Mitch Hayden, o su propio encaprichamiento por él, le impidieran descubrir la verdad. Miró el reloj de pared y decidió que había llegado la hora de telefonear a Victoria. Necesitaba más que nunca de la sensación de seguridad que siempre le proporcionaba. También establecería contacto con Ethan para preguntarle si había descubierto algo más sobre los Malloy.


  El trabajo: ése y no otro era su talismán, el recurso que le permitiría mantener los pies en tierra. Tenía que recordarse que, en aquella investigación, Mitch y ella no estaban en el mismo equipo. Su lealtad estaba con su familia; la suya, en cambio, estaba con las hermanas Bukovak. El tiempo desvelaría con su transcurso el nombre del ganador. Lo malo era que sólo habría uno.


  Mitch se limpió las manos con un trapo. Volvió a mirar hacia la casa. Más específicamente la ventana de la cocina donde podía ver a Alex secando los platos de la cena que acababa de fregar. Lanzó el trapo sobre el banco de trabajo y cerró el capó del todoterreno. Ya no le quedaba nada más con lo que entretenerse. Tenía que volver a entrar.


  Había cambiado el aceite del vehículo y ordenado el garaje. Todo con tal de canalizar debidamente su enfado con Alex. Pero sus esfuerzos habían fracasado miserablemente. No le había dirigido la palabra desde que salieron de casa de su tío.


  Ya había sabido entonces que sería incapaz de controlar sus emociones, de modo que la había evitado en toda la tarde.


  Apago la luz del garaje y se encaminó hacia la casa. No había andado más que unos pasos cuando se detuvo para observar sus movimientos por la ventana. Y volvieron a asaltarle las escenas de la noche de amor que habían compartido. Todavía podía oler su piel, saborear sus labios...


  Jamás antes una experiencia sexual lo había afectado tanto. Sus cuerpos se habían fusionado a un nivel profundo, hasta el fondo de sus almas. Alex le había mentido, lo había seducido, le había hecho sentir la irrefrenable necesidad de protegerla, para luego golpearle allí donde más le dolía: su familia. La pérdida de sus padres había significado un trauma enorme, para él y para su hermano. Phillip y Nadine siempre habían estado a su lado. Y Alex había puesto en peligro aquel precioso vínculo.


  Aún así seguía sin poder negar sus sentimientos hacia Alex... o su necesidad de estar con ella. De alguna manera, tendría que evitar volver a caer en la trampa de la noche anterior. Pero, en aquel momento, tenía que entrar. No podía pasarse toda la noche fuera. Entró finalmente y cerró la puerta con llave. Se detuvo en el vestíbulo para escuchar los mensajes del contestador. No había ninguno importante. Pero antes de que pudiera escapar al cuarto de baño para ducharse, apareció Alex. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión dolida, casi de angustia.


  —Si tienes un minuto, me gustaría hablar contigo...


  —No tenemos nada de qué hablar.


  —Mitch, por favor —le rogó—. Tenemos que hablar de lo sucedido. Este caso tendremos que resolverlo entre los dos. Actuar como chiquillos no facilitará las cosas...


  —¿Chiquillos, dices? —la fulminó con la mirada—. No creo que te gustara escuchar lo que tengo que decirte.


  —¡Grítame, vamos! Haz lo que tengas que hacer, pero no me ignores de esa manera.


  Ansió hacer lo que le estaba pidiendo que hiciera. Gritarle. Abrazarla. Pero se contuvo.


  —No tengo nada que decir —y se dirigió hacia el pasillo.


  —Espera —lo agarró de un brazo—. Tal vez tú no tengas que decirme nada. Pero yo sí tengo que decirte algo a ti.


  Muy a su pesar, se quedó a escucharla. De alguna manera, era incapaz de alejarse de ella.


  —Tenía que pulsar la reacción de Phillip a la noticia del embarazo de Marija.


  Transmitirle la noticia de otra manera habría aminorado el impacto. Tenía que asistir a su reacción inmediata, automática...


  —¿Y cuál fue tu análisis?


  Alex esbozó una mueca ante la amargura de su tono.


  —Tu tío oculta algo. Puede que no tenga que ver con Marija, pero definitivamente está ocultando algo relacionado con el caso.


  Un nuevo arrebato de furia hizo presa en Mitch. Se liberó bruscamente, de un tirón.


  —¿Se puede saber cómo diablos has llegado a esa conclusión? Porque yo no saqué la misma impresión que tú.


  —Tú estás demasiado unido a él. No puedes ser objetivo.


  Mitch apretó los dientes y contó hasta diez. No le sirvió. Apoyando los puños en las caderas, la fulminó de nuevo con la mirada.


  —¿Por qué estás tan decidida a demostrar esa absurda conexión entre mi tío y la desaparición de Marija?


  —Siento hacerte daño, Mitch, pero...


  —No, no intentes amortiguar el efecto. Dime la verdad, de una vez por todas.


  Dejemos aparte por un momento el hecho de que la Oficina de Investigación piense que Gilí asesinó a la chica, y de que Phillip Malloy es un excelente ciudadano, escrupulosamente respetuoso con la ley, y explícame por qué has llegado a esa conclusión.


  Alex soltó un suspiro tembloroso. Vio que le daba la espalda. Estaba muy agitado.


  No sabía cómo decírselo de la mejor manera posible...


  —No puedo darte la respuesta que me pides. De todo lo que investigué no me acuerdo de nada, y mis notas siguen desaparecidas. Pero sé lo que siento, y ese hombre está ocultando algo —se encaró con él, mirándolo directamente a los ojos—. Si no tiene nada que esconder, entonces que se sometiera a una prueba de ADN no debería perjudicar a nadie... excepto a su propio orgullo, quizá.


  Por desgracia, se trataba de una petición demasiado razonable. Hasta para el propio Mitch.


  —Mira, ya he escuchado suficiente sobre el tema —sentenció, cansado—. Dejémoslo por el momento, ¿quieres?


  Pero no pudo dar ni dos pasos antes de que ella lo detuviera de nuevo.


  —Sólo dime que estoy en lo cierto respecto a lo de la última parte, y me quedaré contenta.


  Se volvió para mirarla. Y admitió su derrota cuando leyó su súplica de consuelo en aquellos enormes ojos ambarinos.


  —Admitiré que si Phillip no tiene nada que esconder, no debería tener ningún motivo para oponerse a la prueba. Pero... puedo entender su tristeza y su indignación por el hecho de que me haya presentado en su casa contigo... para dejar que le soltaras una acusación semejante.


  —En eso tienes razón. Ellos son tu familia — concedió Alex—. Debí haberte advertido de lo que pretendía. Pero si lo hubiera hecho, tú no me habrías dejado acompañarte.


  —Es verdad —admitió a su vez.


  —Y entonces nunca habría visto la expresión de miedo, de terror, que vi en sus ojos.


  Mitch soltó otro suspiro.


  —Basta. No quiero seguir hablando de esto por hoy.


  —Tú no tienes la culpa de lo que hice. Fue una treta mía. Y mía es enteramente la culpa.


  Mitch cerró los ojos, librando la batalla de siempre. Una parte de su ser ansiaba abrazarla. La otra, la más cuerda, la más sabia, le aconsejaba apartarse y marcharse.


  —No te preocupes —añadió ella—. Le haré entender que tú no tuviste nada que ver en ello.


  Por toda respuesta, Mitch soltó una amarga carcajada.


  —Pues si te sientes mal por eso, escucha lo mejor; Roy me presentó su dimisión esta tarde. Me dijo que no quería seguir trabajando para un hombre que había dado la espalda a su propia familia.


  Inmediatamente comprendió que, después de aquello, iba a sentirse fatal consigo misma. Ya podía ver su expresión arrepentida.


  —¿Le convenciste de que cambiara de opinión? —preguntó con voz apenas audible.


  Aquello lo conmovió. Se encogió de hombros.


  —Por el momento, sí.


  Alex frunció el ceño de repente.


  —Por cierto... ¿qué quiso decir Roy cuando me soltó aquello de que debió haberme dejado morir?


  Esperaba que lo recordara. De hecho, parecía haber tardado demasiado en hacerlo.


  —Ya te dije que él estaba a tu lado cuando llegó la ambulancia. Según Willis, en cierto momento incluso dejaste de respirar y Roy consiguió reanimarte.


  Se sobresaltó. Las palabras de Mitch le habían provocado un relámpago de recuerdo.


  No podía respirar. La frase: «hey, hombre, ¿qué pasa?». Y una boca acercándose a la suya para insuflarle aire.


  Mitch seguía hablándole. Podía ver sus labios moviéndose, pero no entendía sus palabras. Sacudió la cabeza en un intento por discernir aquellas otras voces e imágenes.


  —¿Te encuentras bien? —inquirió Mitch mientras la sacudía suavemente de los hombros.


  —Sí —mintió. No, no estaba bien. ¿Por qué había dejado de respirar? Sus heridas no habían sido tan graves.


  —Ya te dije que no quería seguir hablando de esto. Ninguno de los dos está preparado. Olvidémoslo por ahora.


  —Es que tenía que saber lo que había querido decir Roy con aquella frase... —


  suponía que la voz que acababa de recordar sería la de Willis, dirigiéndose a Roy—. ¿Estuvo Willis con él durante todo el tiempo?


  —Sí —respondió Mitch a regañadientes—. Ambos fueron los primeros en llegar.


  —¿Quién dio el aviso?


  —Un grupo de adolescentes que se habían quedado a acampar aquella noche. A la mañana siguiente se encontraron con la escena.


  —¿Los interrogaste?


  —A todos y cada uno, por supuesto.


  —Me gustaría entrevistarlos.


  —¿Para qué? —suspiró, impaciente—. Esos chicos no saben nada.


  Esa vez la reacción de Alex fue de ira.


  —Me estás marginando de la investigación —lo acusó. Se suponía que estaba obligado a mantenerla informada de todo.


  —Es que no hay ningún dato relevante —replicó—. Ya te lo dije: no contamos con nada. No hay huellas. Sólo esas pruebas que te incriminan a ti. Y ahora, si no te importa, me gustaría tomar esa ducha...


  —¿Qué hay de lo otro? —reunió el coraje necesario para decírselo—. De lo que había entre tú y yo. —Dijiste que mi sueño había sido real. ¿Estás seguro de que no sucedió nada entre nosotros... antes?


  —En realidad no ocurrió nada —respondió con expresión fría, distante, cerrada.


  —¿Te importaría ser más explícito?


  —Cenamos, eso es todo.


  —Ya —repuso, escéptica—. Recuerdo algunos de los momentos que compartimos. A mí me pareció algo bastante más intenso que una simple cena.


  Tuvo la sensación de que algo intentaba abrirse paso a través de aquella máscara de autocontrol. Algo que no conseguía identificar.


  —¿De veras?


  Alex parpadeó varias veces, dudando si sincerarse o no sobre aquel aspecto. Ya sabía demasiado sobre ella. Y la había afectado demasiado. De repente reconoció el sentimiento que había estado intentando atravesar sus propias defensas. Era dolor.


  —Sí, de veras.


  ¿Le habría hecho daño de algún modo? Por desgracia, la fría máscara de autocontrol seguía en su sitio.


  —Digamos que los dos... —Mitch se encogió de hombros—... conectamos bien. Pero yo fui el único que creyó que era real —añadió con amargura.


  Aquello no pudo confundirla más.


  —No entiendo. ¿Qué estás diciendo?


  —Me mentiste —le espetó, tenso—. Me dijiste que sólo estabas aquí de paso para Nashville. Estuvimos hablando durante horas —soltó una carcajada sin humor, triste


  —. Y yo me creí hasta la última línea de tu papel. Al día siguiente descubrí quién eras.


  Alex se preguntó cómo había podido mentirle a propósito. Según lo que sabía, él nunca había sido un sospechoso. ¿O acaso había descubierto aquella conexión con su familia y no quiso decírselo por alguna razón?


  —Quizá no quise decirte toda la verdad porque no deseaba que terminase aquella noche... —murmuró, expresando en voz alta sus pensamientos. Y sus esperanzas.


  —Ya, claro —puso los ojos en blanco—. Ya me engañaste una vez, Alex. No pienso repetir ese mismo error dos veces.


  Aquellas palabras le dolieron más de lo que había esperado.


  —¿Y dónde queda entonces lo de anoche?


  —¿Un episodio de locura transitoria?


  —Gracias por aclarármelo —indignada, giró sobre sus pasos y se dirigió a su habitación. Sin mirar atrás. Las lágrimas le quemaban los ojos. Detestaba llorar. Dio un portazo y se apoyó en la puerta cerrada.


  ¿Por qué le importaba tanto que la noche anterior no hubiera significado nada para él? Sólo había sido sexo. Cerró los ojos, esforzándose por contener las lágrimas. ¿A quién quería engañar? A ella misma no, desde luego. Tal vez se tratara de una especie de venganza por aquel engaño del que le había hecho víctima y que no conseguía recordar... De repente Mitch llamó suavemente a su puerta.


  Se tensó. No quería que viera lo mucho que la había herido.


  —Mira, lo siento, no debí haber dicho eso —empezó tentativamente, hablando a través de la puerta cerrada—. Lo de anoche fue...


  —Sexo —le espetó ella—. Anda, ve a ducharte, Hayden. No es la primera relación que estropeo, y tampoco será la última.


  Mitch no se movió de la puerta durante un buen rato. Se quedó allí, al otro lado, tentándola para que la abriera de una vez y se lanzara a sus brazos. Hasta que finalmente se marchó.


  Alex se enjugó las lágrimas, suspirando. Efectivamente: había sido un episodio de locura transitoria. Y estaba decidida a que no se repitiera. Tenía un caso que resolver.


  Marija y Jasna estaban muertas. Gilí no había matado a Marija y Alex estaba convencida de que Jasna no se había suicidado. Eso quería decir que alguien, con un móvil determinado, las había asesinado a las dos. El mismo hombre que había intentado matarla a ella. Se apartó de la puerta, reflexionando. El embarazo tenía que haber sido la clave, el desencadenante de todo. La pequeña cantidad de cocaína encontrada en el coche de Miller hablaba de lo elaborado de aquella farsa. Tenía que haber sido el embarazo. Y Phillip Malloy era el jugador que más tenía que perder en aquella partida: una esposa y su reputación como candidato electoral. Ése podía haber sido el móvil.


  Reflexionó sobre la reacción de Roy ante el dilema de su padrastro. Se lo había tomado muy mal, eso era obvio. Con un carácter tan voluble e impetuoso, era previsible que estallara. Tal vez hubiera sido él. Se estremeció. Todas las evidencias que recordaba apuntaban a Phillip, pero tampoco podía descartar a Roy. Aunque no vivía con Phillip y Nadine, había podido tener acceso a la chica, a Marija. Pero...


  ¿matar a una de sus amiguitas? Tenía que averiguarlo. Podría hacerle hablar, estaba segura de ello.


  Una sonrisa de satisfacción asomó a sus labios. Roy era su objetivo. Lo único que tenía que hacer era conseguir algunas respuestas. Pero necesitaba llevarlo a un campo neutral. Como por ejemplo el club nocturno. Aquella misma noche.


  Stella iba a ir. Y también Roy. Sacó una de sus maletas del armario y la colocó sobre la cama. Afortunadamente Mitch le había llevado todas sus cosas. Rebuscó entre sus pertenencias hasta que encontró el único vestido que había guardado. Muy corto, muy ajustado, impactante. Encontró también unos zapatos de tacón a juego. Sonrió.


  ¿Qué era un vestido corto negro sin una ropa interior del mismo color? Sacó el tanga negro y prescindió del sujetador.


  Esa noche iba a estar muy sexy. Roy era un seductor nato. Utilizaría aquel rasgo en su favor. Lo único que le faltaba era alguien que la llevara. Sacó su cuaderno de notas del cajón y buscó la página donde había apuntado el número de Stella. Repitiéndolo mentalmente varias veces para que no se le olvidara, abrió la puerta del dormitorio y asomó la cabeza por el pasillo. La del cuarto de baño estaba cerrada, pero no se oía ningún sonido del otro lado. Se mordió el labio, aguzando los oídos. El rumor de unos pasos la hizo dar un respingo. Reuniendo todo el coraje de que fue capaz, volvió a asomarse. Mitch estaba entrando en el cuarto de baño con una camisa y unos vaqueros limpios al hombro. Cerró la puerta a su espalda.


  Sigilosamente se dirigió al teléfono del vestíbulo y levantó el auricular. Marcó el número. Justo cuando Stella respondió, oyó el sonido del agua de la ducha. Y suspiró aliviada.


  —Hola, Stella, soy Alex. Escucha, tengo mucha prisa. ¿Sigues pensando pasarte por el club esta noche? Bien. ¿Te importaría que fuera contigo? —escuchó otra entusiasta respuesta afirmativa—. ¿Podrías venir a buscarme ahora mismo? Estoy en casa del sheriff, pero tengo que darme prisa si quiero acompañarte...


  Stella le aseguró que estaría allí en cinco minutos. Alex volvió a colgar sin hacer ruido y se apresuró a volver a la habitación. Se vistió lo más rápidamente que pudo.


  Aguzando bien los oídos, atenta a cualquier sonido procedente del cuarto de baño, caminó descalza hacia la puerta. Una vez en el porche se calzó los zapatos.


  El coche de Stella llegó a los pocos segundos. Alex bajó los escalones y atravesó el jardín.


  —Vámonos —la urgió nada más subir.


  —Hey, chica, ¿no estarás intentando librarte de ese sheriff tan guapo, eh?


  —Eso es precisamente lo que estoy haciendo.


  Stella soltó un gritito de alegría.


  —Muy bien, chica, pues... ¡adelante! —y pisó a fondo el acelerador.


  «Eso», pensó Alex. «Adelante».


  Mitch terminó de abrocharse la camisa y recogió la toalla y la ropa sucia. Salió al pasillo y lo metió todo en la lavadora, pero sin preocuparse de encenderla. Ya lo haría después. Primero tenía que hablar con Alex.


  Sólo tardó tres minutos en comprobar que no estaba por ninguna parte, había desaparecido. Se había tomado su tiempo en cambiarse de ropa, lo que significaba que no la habían secuestrado, sino que se había largado por su propio pie. Y tampoco se había llevado nada más que la ropa puesta. Estaba oscuro. El todoterreno seguía en el garaje. Tenía que haberse marchado con alguien.


  Revisó el teléfono, no había llamado nadie. Pulsó el botón de la última llamada realizada. Respondió una voz femenina.


  —Hola —saludó Mitch, sin saber muy bien qué decir—. ¿Está Alex por ahí?


  —Oh, oh, cariño. Stella y Alex se han ido al club nocturno, el Down Under, creo. Sólo me dijo que iba a pasarse a recoger a una amiga llamada Alex para salir juntas.


  Mitch pensó que debía de tratarse de alguna de las compañeras de Stella en la cafetería.


  —Por cierto, ¿necesitas una cita, cariño? Yo estoy dispuesta...


  —No, gracias —colgó. Y juró entre dientes. ¿Qué diablos pretendía hacer Alex en un club nocturno? Repasó mentalmente la clientela del pueblo que lo frecuentaba... y adivinó en seguida la respuesta.


  Estaba buscando a cualquiera que hubiera conocido a Marija. Pero lo que iba a encontrar eran problemas.


  Seguía habiendo alguien suelto que deseaba verla muerta. Y esa noche tal vez fuera él quien la localizara a ella...


  


  Capítulo 9


  Roy no estaba allí.


  Sentada en un taburete de la barra, Alex se resistía a darse por vencida. Llevaba ya casi una hora y Roy seguía sin aparecer. El Down Under era un club de moda, algo pretencioso. La mayoría de la clientela bajaba de los veinticinco años, principalmente estudiantes universitarios.


  Alex observaba atentamente cada espacio del club: la barra, la pista de baile y los grupos de pequeñas mesas. Nada de aquello le resultaba familiar. Si alguna vez había estado allí, no lo recordaba, y tampoco aparecía mencionado en sus notas...


  aunque tal vez figurase en las páginas que le habían sido robadas.


  Se preguntó si Mitch lo frecuentaría. Si ése era el caso, estaba segura de que las chicas gravitarían en torno a él. Se apresuró a desechar aquel pensamiento y la inevitable punzada de celos que lo siguió. No tenía ningún problema en imaginarse lo que estaría haciendo en aquel momento. Organizando una partida de búsqueda, seguro.


  Porque no iba a quedarse en casa de brazos cruzados. En cualquier caso, ya no podía seguir preocupándose por lo que pudiera pensar. Tenía que concentrarse en su investigación, y no podía hacerlo con las manos atadas, siempre bajo su ala. Siempre y cuando se mantuviera ojo avizor y tuviera buen cuidado, no le pasaría nada. No era la primera vez que investigaba un caso en circunstancias peligrosas. Aunque, en aquellas situaciones, siempre había estado en plenitud de facultades y con un arma cerca.


  Se dedicó de nuevo a examinar el salón. Tal vez alguno de los clientes se acordara de Marija. No tenía nada que perder, y así pasaría el tiempo hasta que llegara Roy. Si acaso llegaba. Recogió su botella de cerveza y se bajó del taburete. Eligió una mesa en la que estaban bebiendo tres chicas, muy atentas a los hombres que entraban en el club. Mientras se encaminaba hacia allí, vio a Stella en compañía de un chico muy guapo, varios años más joven que ella. Le hizo un gesto levantando el pulgar. La simpática camarera contestó con un disimulado guiño.


  —Hey —se dirigió a las chicas de la mesa—. ¿Está ocupado este asiento?


  Las tres se miraron unas a otras y negaron a la vez con la cabeza.


  —Estupendo —Alex tomó asiento y cruzó las piernas, exhibiéndose bien ante cualquier tipo que pasara cerca. Pensaba llamar lo más posible la atención. Cuantos más contactos pescara, más información podría obtener.


  Durante un breve intermedio de la estruendosa música, las jóvenes se presentaron y Alex hizo lo mismo pero inventándose un nombre.


  —Una amiga mía solía frecuentar este local —comentó—. Marija Bukovak.


  Una de las chicas, llamada Tabitha, asintió.


  —Sí, la recuerdo. ¿No había desaparecido o algo así?


  —En efecto —Alex asumió una expresión triste—. Nadie sabe lo que le ha pasado.


  —Qué extraño —terció la pelirroja, Darlene—. Salía con ese policía que resultó muerto. Es horrible, ¿verdad?


  Inclinándose hacia ella, Alex le preguntó:


  —¿Te refieres al agente Miller?


  Darlene asintió con la cabeza.


  —La vi aquí un par de veces con él antes de que desapareciera.


  —Yo también —añadió la tercera, Renae, la morena—. Siempre estaban juntos. Ya sabes, siempre cuchicheando por lo bajo e ignorando a los demás.


  Alex se encogió de hombros.


  —Quizá tenían una aventura... —sugirió.


  Las tres se miraron entre sí.


  —Bueno, desde que ella desapareció, Miller ya no volvió a pasarse por aquí —


  apuntó Darlene.


  —Es muy extraño —comentó Tabitha—. Esos otros chicos, Arlon y Roy, vienen todo el tiempo. Pero Miller ya no regresó, y eso que era muy amigo de esos dos.


  Alex se les acercó aún más para murmurar en tono confidencial:


  —Tengo entendido que el tal Miller consumía... coca.


  Las tres negaron con la cabeza.


  —No, no. Era demasiado formal —le aseguró Renae.


  —Pero Marija era otra historia —comentó Darlene—. Le encantaba la droga.


  Alex resistió el impulso de fruncir el ceño.


  —Qué pena.


  —La pena fue para ella —terció Tabitha—. Y la suerte para nosotras. Los chicos se la pegaban como moscas. Bueno, al menos hasta que apareció Miller —se atusó el peinado—. La verdad es que tampoco lo entiendo. Era demasiado tímida.


  —Y tampoco era tan guapa —remachó Renae.


  —Pero... —señaló Darlene—... hablaba inglés con acento. Ya los chicos les gustan las mujeres que tienen acento.


  Las tres se echaron a reír. Alex sintió una punzada de rabia. Marija estaba muerta, había padecido de adicción a la droga y aquellas tres inconscientes se estaban riendo de ella. Aunque no sabían que había sido asesinada, por supuesto. Era hora de ponerse en marcha. Se disculpó para volver a la barra. Bebió otro trago de cerveza, y se puso a reflexionar sobre lo que le habían contado las chicas. Así que Miller y Marija habían tenido una aventura... ¿Sexo y drogas? ¿Le habría estado suministrando drogas a cambio de sexo? A sus veintiocho años, la diferencia de edad había sido grande. Quizá ése había sido su juego. Un poco de aquello por un poco de lo otro...


  Le dolía pensar que Marija hubiera podido estar involucrada en asuntos de drogas.


  Su hermana nunca había parecido ser consciente de ese problema. Pero lo cierto era que se habían mantenido separadas durante un tiempo. Con el tipo de experiencias que habían sufrido, no le extrañaba que alguna de ellas o incluso las dos se hubieran servido de la droga como evasión.


  Alex estaba segura de que, en cuanto lo supiera, Mitch encargaría una prueba del ADN de Miller para comprobar si era o no el padre de la criatura de Marija.


  Probablemente la idea le gustaría tan poco como la petición en el mismo sentido que ella misma le había hecho a Phillip. Por lo demás, todas las posibilidades estaban abiertas. Incluso aunque Miller hubiera tenido algo con Marija, no podía haber matado a Saylor ni a Jasna.


  Alex todavía no podía creer que le hubiera pasado desapercibida la relación entre Roy y los Malloy. El también debía de haber conocido bien a Marija. Quizá debería someterse también a un análisis de ADN. Algo que resultaría bastante improbable sin una orden judicial de por medio.


  Bebió otro trago de cerveza y se volvió hacia la pista de baile. Hacía años que no bailaba. Mitch no era el único en tener una vida social patética: ella también. La prueba estaba en su relación con Zach, otro adicto al trabajo. Evocó la imagen de Mitch Hayden, robándole el aliento y llenándola de nostalgia, de anhelo. Del deseo de que las cosas pudieran ser diferentes. Aunque no podía recordar lo sucedido aquella primera noche que cenaron juntos, podía sentir el lazo, el vínculo que habían desarrollado ya en aquel entonces. Por no hablar de la noche anterior...


  A sus veintinueve años, Alex había tenido varios amantes, pero ninguno le había hecho sentir lo que había sentido con Mitch. Tenía que existir alguna explicación lógica para su atracción. Su compañero Ric Martínez le había hablado de cómo se había enamorado de Piper: los dos, contra todo pronóstico, habían acabado formando pareja. ¿Sería posible que Mitch y ella...?


  Sacudió la cabeza enérgicamente. No. Mitch y ella sólo eran dos personas que se habían conocido bajo circunstancias singularmente dramáticas.


  Cuando el caso quedara finalmente resuelto, la atracción se desvanecería. Además, en aquel momento se encontraban en bandos distintos.


  Volviendo a la realidad, se dedicó a examinar nuevamente a la concurrencia. Y fue entonces cuando vio entrar a Roy Becker.


  —Vaya, vaya, Roy, por fin apareces —musitó. Aquel hombre le producía una sensación de repulsión, de rechazo inmediato. ¿Por qué? Quizá, en su subconsciente, lo asociara con algún recuerdo particularmente desagradable.


  Roy atravesó el salón mientras saludaba a sus amigos y conocidos, guiñando de vez en cuando el ojo a alguna joven. Llevaba una camisa bordada y vaqueros. El pelo, engominado. Una expresión de ira se dibujó en sus rasgos cuando descubrió a Alex.


  Se dirigió directamente hacia ella.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —He venido con mi amiga Stella —respondió— . ¿Y tú?


  La fulminó con la mirada.


  —¿Has venido a vigilarme? ¿Cómo te atreves a...?


  Alex bebió un trago de cerveza, se humedeció los labios y sonrió.


  —No seas ridículo, Roy. ¿Por qué querría vigilarte yo a ti? Es tu padrastro quien me interesa.


  —¿Dónde diablos está Mitch? —inquirió, cada vez más nervioso. Se sentía confundido, como si no supiera cómo reaccionar.


  —Supongo que buscándome.


  —Voy a llamarlo ahora mismo —la amenazó. Pero en sus ojos oscuros ardía un ligero brillo de incertidumbre. Y de otra cosa que Alex no consiguió precisar.


  —¿A qué tanta prisa? Siéntate, tómate una cerveza conmigo —se inclinó hacia él—. Dime por qué no debería sospechar de la implicación de tu padre en la muerte de Marija.


  La furia volvió a dibujarse en su expresión. Soltó un explosivo taco por toda respuesta.


  —Vamos, Roy —insistió—. Tú tienes que saber mucho más de lo que parece. Seguro que no te gustaría tener que someterte a una prueba de ADN... por orden judicial.


  —Mi padrastro jamás le tocó un pelo de la ropa a esa zorra...


  Alex pidió otra ronda al camarero. Y palmeó el taburete que estaba a su lado.


  —Venga, siéntate y cuéntame por qué te caía tan mal Marija.


  Pareció sobresaltado por su sugerencia. Alex lo miraba conteniendo el aliento, temerosa de haber presionado demasiado. Para su alivio, se sentó a su lado.


  El camarero les sirvió dos cervezas. El DJ se había tomado un respiro y lo que sonaba en aquel momento era la máquina de discos, a un volumen bastante más bajo.


  —¿Por qué tienes tan mala opinión de ella?


  Roy apuró media cerveza de un solo trago.


  —Porque bailaba el mambo horizontal con Miller a cambio de droga.


  Alex fingió sorprenderse.


  —¿De veras? ¿Crees que fue por eso por lo que había droga en el coche de Miller la noche en que fue asesinado?


  —No soy adivino —se encogió de hombros.


  —Vamos, Roy, ayúdame un poco. ¿Miller le facilitaba la droga gracias a sus contactos en la calle?


  —Mira, deja a mi familia fuera de esto —volvió a fulminarla con la mirada—. Ellos no tienen nada que ver con el lío en que estaba metida esa chica.


  —De acuerdo —Alex adoptó una convincente expresión de arrepentimiento—. Pero es que tenía que estar segura. Me entiendes, ¿verdad?


  Con los codos apoyados en la barra, Roy hacía girar la, botella entre los dedos.


  —Sé que sólo estás haciendo tu trabajo. Mitch nos los explicó. A mí y a mis padres —


  se volvió hacia ella—. Pero eso no significa que me guste.


  —Lamento que mi investigación os esté causando tantos problemas, pero es que tus padres eran la gente más cercana que tenía Marija. Seguro que sospechaban de su adicción a las drogas.


  —No, era muy reservada en eso. Nadie sospechaba nada. Yo sólo lo sabía por Miller.


  Apuró su cerveza. Alex indicó al camarero que le sirviera otra.


  —Pregúntale a Mitch —añadió de pronto Roy—. Él sabía lo que tenía Miller con ella.


  Me sorprende que no te lo dijera... y tuvieras que ir a molestar a Phillip. Ésa es la única razón por la que te estoy contando todo esto. Quiero que dejes de una vez a mi familia en paz. Yo no sé quién mató a Miller, pero si estás buscando al asesino de Marija, el tipo ya se ha salido con la suya. Apuesto a que fue Miller quien lo hizo.


  —Aprecio tu ayuda, Roy. Eso será bastante fácil de verificar.


  La sorpresa volvió a dibujarse en sus rasgos. Alex bebió un trago de cerveza para humedecerse la garganta seca. La hipótesis de Miller como asesino encajaba bastante bien con la que había escuchado de las tres jovencitas apenas unos minutos atrás.


  Pero todavía no estaba dispuesta a renunciar tan fácilmente a Phillip Malloy.


  —Hoy he estado a punto de dimitir —le confesó Roy de pronto, en un evidente esfuerzo por provocar su compasión—. Mi vida es la policía, pero me entraron ganas de dejarlo todo. ¿Y sabes por qué? Porque la misma ley a la que sirvo permitió que una familia decente fuera molestada, agobiada e insultada.


  Alex frunció el ceño, como haciéndose cargo de la situación.


  —Espero que hayas cambiado de idea.


  Roy asintió, clavada la mirada en la etiqueta de su botella.


  —Mitch me convenció de que no lo hiciera.


  —Me alegro —forzó la mejor sonrisa que fue capaz de esbozar—. Y te comprendo.


  Yo sería muy desgraciada si no pudiera seguir en mi trabajo.


  —¿Sabes? —sonrió—. Es difícil de creer que seas una investigadora privada —se interrumpió para mirarla de los pies a la cabeza—. Quiero decir que pareces más bien una modelo, o una actriz...


  —Vaya, gracias, Roy —delineó la boca de su botella con un dedo. Lenta, sensualmente—. No te creas que no se me ha ocurrido...


  —Yo te imagino perfectamente en la portada de una revista de moda —comentó, vaciando su segunda cerveza. En un impulso, le tocó ligeramente un brazo. Alex no pudo reprimir un estremecimiento—. ¿Te apetece bailar un poco?


  Desde luego que no le apetecía bailar con él. Pero tenía que seguir tirándole de la lengua. No quería perder su confianza precisamente ahora. Sonrió de oreja a oreja, como si hubiera estado esperando durante toda la velada a que se lo pidiese.


  El DJ había vuelto a su puesto. Roy la tomó por la cintura, atrayéndola firmemente hacia sí. No le dejó otra elección que subir las manos hasta su cuello.


  —Hueles muy bien —le murmuró al oído.


  Alex cerró los ojos, ignorando el vuelco que le estaba dando el estómago. No le gustaba estar tan cerca de aquel hombre. Como si le hubiera leído el pensamiento, Roy se le pegó aún más.


  —Gracias —fracasó miserablemente en su discreto intento de apartarse.


  —Relájate, cariño —bajó una mano hasta su cadera, haciéndola tensarse aún más—. Yo sí que voy a cuidarte bien.


  El recuerdo de una mano sobre su boca y su nariz atravesó su cerebro como un relámpago. No pudo menos que ahogar una exclamación.


  —Mmm... A mí también me gusta —ya tenía las dos manos afirmadas en su trasero.


  Alex se esforzó por dominar las reacciones de su cuerpo mientras fragmentos de recuerdos bombardeaban sus sentidos. Intentó respirar más lentamente, pero no pudo. ¿Respira ya? ¡Lo tengo! Era la voz de Roy. Ésa había sido la voz de Roy. El recuerdo de su boca cerrándose sobre la suya explotó a continuación en su cerebro.


  Unos fuertes dedos agarrándola del cuello, atrayéndola hacia sí. ¡Muere, zorra!, reverberó en sus oídos. No podía identificar aquella voz...


  Se resistió. Ya había experimentado eso antes. No podía resistirlo.


  —Roy, yo...


  —Relájate —la retuvo con fuerza—. Conmigo estás a salvo.


  Alex empezó a temblar, a pesar de sus esfuerzos por dominarse. Escuchó su risa al oído.


  —No tienes por qué tenerme miedo, Alex. Soy policía. He jurado defender y hacer respetar la ley.


  Intentó desesperadamente recuperar la compostura. Los recuerdos la habían dejado aturdida, confundida. En aquel momento ansiaba estar en cualquier parte menos allí.


  —Sigues sin recuperar la memoria, ¿verdad? —le preguntó, abanicándole la mejilla con su aliento. Deberíamos ir a un sitio más privado. La música está demasiado alta


  —le besó una oreja—. Conmigo te lo pasarías terriblemente bien...


  Tenía que alejarse de él. Estaba mareada. La cabeza le daba vueltas. Tenía ganas de vomitar. Pero Roy se apretó aún más contra ella, mostrándole la evidencia de su excitación.


  —Vamos, Alex, será divertido...


  La música cesó de pronto.


  —Tengo que ir al lavabo —sacando fuerzas dé flaqueza, consiguió desasirse y se perdió entre la multitud de bailarines.


  El corazón le latía tan rápido que tenía la sensación de que iba a salírsele del pecho.


  Se llevó una mano a la boca. Necesitaba agua. Aire. Caminó tambaleándose hacia el letrero de los lavabos. Había cometido un error al ir allí. Quizá Stella pudiera llevarla de regreso a casa de Mitch...


  Otra oleada de recuerdos la barrió por dentro. Una mano enguantada cerrándose sobre la suya y obligándola a apretar el gatillo de un arma.


  Se detuvo en seco, en medio del salón. Los rostros, los sonidos se desvanecieron. La explosión de un disparo resonó en sus oídos, reverberándole en el cuerpo. Miller estaba muerto, derrumbado sobre el volante. Luego el sonido de un claxon, una música estridente de rap... y después nada.


  Poco a poco fue regresando a la realidad. La música del DJ, los bailarines que la rodeaban. Las luces de colores que se paseaban por las paredes, por el techo.


  —Oh, Dios mío —contuvo una náusea y logró llegar al lavabo. Tenía que vomitar. Y


  refrescarse la cara.


  Unos fuertes dedos se clavaron de repente en su brazo, haciéndola volverse. Tardó un instante en discernir si era real o se trataba de otro relámpago de recuerdo.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo?


  Era Mitch. La voz de Mitch. Intentó enfocar la mirada en su cara, pero no pudo.


  —Contéstame, maldita sea...


  —Yo... creo que necesito tomar el aire.


  Parecía como si fuera a desmayarse. La levantó en brazos y se apresuró a sacarla del local.


  Capítulo 10


  —¿Estás mejor ahora?


  Mitch contemplaba a la mujer que se apoyaba en su todoterreno con una mezcla de furia y preocupación. Había estado a punto de rodar inconsciente al suelo cuando la encontró.


  Alex asintió, respirando profundamente.


  —Sólo necesitaba un poco de aire.


  —¿Seguro que no necesitas un médico? —le preguntó, recordando el ataque que había sufrido aquel mismo día en el claro del bosque.


  Se recogió un mechón de pelo detrás de la oreja antes de alzar lentamente la mirada.


  —Supongo que estarás enfadado conmigo por la forma en que me escapé.


  —Enfadado es lo que sientes cuando tu equipo favorito pierde un partido fácil. Esto no se trata de enfado —apretó los dientes, ahorrándole el término adecuado.


  Alex se apartó del vehículo y empezó a alisarse el vestido.


  —Tenía que hablar con algún conocido de Marija y averiguar si sabía con quién se estuvo viendo antes de su desaparición. Que esté muerta no significa que mi investigación haya terminado.


  Incapaz de contenerse, deslizó la mirada por su melena oscura, su cuerpo esbelto, sus largas y bien torneadas piernas, hasta llegar a los zapatos de tacón de aguja. La luz de la luna realzaba aún más su belleza. El vestido le sentaba como un guante. Y el escote no hacía sino empeorar las cosas. Tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en el asunto que se traía entre manos.


  —¿Eres consciente de la estupidez que has cometido? Alguien hubiera podido estar acechándote, a la espera de que salieras de casa.


  —Tenía que hacerlo. Tú nunca me habrías dejado venir. Y aunque así hubiera sido, nadie habría aceptado hablar conmigo. Tu presencia los habría disuadido —señaló la estrella que llevaba prendida en la camisa—. Esa placa suele producir ese efecto.


  Temen represalias, así que mantienen la boca bien cerrada.


  —Creo que ese golpe que te dieron en la cabeza afectó a tu capacidad de pensar con coherencia.


  Alex ya había abierto la boca para replicar algo cuando un coche se detuvo a unos pocos metros. La conductora bajó el cristal de la ventanilla. Era Stella.


  —Hey, chica, ya veo que ese sheriff tan guapo te ha encontrado...


  Mitch se relajó. No había nada que temer. La conocía de la cafetería.


  —Y que lo digas —rezongó Alex.


  —Te he estado buscando dentro. Pensé que quizá querrías acercarte al Hideout conmigo.


  Mitch se volvió hacia Alex. Por nada del mundo la dejaría ir a un antro semejante.


  —Me temo que no, pero gracias de todas maneras.


  Stella le hizo un guiño.


  —No te preocupes, chica. He conseguido que Lorraine me acompañe —se volvió hacia su compañera, alzando el pulgar—. ¡Hasta la vista!


  Y salió a toda velocidad. Mitch esperaba que no hubiera bebido demasiado. Quizá de camino a casa se pasara por aquel local para asegurarse de que su coche estaba sano y salvo en el aparcamiento.


  Alex observó alejarse a Stella... deseando haberse marchado con ella. Miró a Mitch de reojo, encogida por dentro. Aunque hacía esfuerzos por dominarse, se notaba que estaba verdaderamente furioso.


  —¿Qué piensas hacer ahora? ¿Encerrarme en una celda?


  —Eso es exactamente lo que debería hacer. Anda, sube.


  Alex alzó la barbilla.


  —Me niego. Lo que tengas que decirme, dímelo ahora. Ya veré yo si lo hago o no.


  —He dicho que subas al coche.


  Su coraje se tambaleó un tanto, pero aun así se resistió.


  —No.


  Mitch soltó una maldición.


  —Primero sostienes que alguien quiere matarte... y luego te vienes aquí por la noche, con absoluta despreocupación. ¿No eres consciente del riesgo que has corrido al venir hasta aquí? ¿O acaso se te ha olvidado?


  —Quería seguir una pista.


  —¿Qué pista?


  No podía decirle que había ido allí a ver a Roy. Optó por defenderse atacando.


  —¿Por qué no me dijiste que había algo entre Marija y el agente Miller?


  Mitch pareció sorprendido por su pregunta.


  —¿De dónde has sacado una idea semejante? Por lo que yo sé, Miller ni siquiera conocía a la chica.


  Quiso replicarle que Roy le había asegurado justamente lo contrario, pero no lo hizo.


  Si Roy se enteraba de que se lo había dicho a Mitch, tal vez decidiera dejar de hablar con ella. Y, definitivamente, tenías más preguntas que hacerle.


  —Me lo han dicho unas chicas del local.


  Mitch sacudió la cabeza, incrédulo.


  —Si hubo algo entre ambos, Miller jamás me comentó nada al respecto.


  —¿Y por qué habría de haberlo hecho? — masculló Alex—. Sobre todo si fue él quien la dejó embarazada y luego la mató.


  La furia volvió a dibujarse en sus rasgos.


  —Miller no mató a nadie.


  —Si tan seguro estás de ello, entonces no tendrás ningún inconveniente en comparar las respectivas muestras de ADN cuando los resultados de la autopsia verifiquen el embarazo de Marija —contuvo el aliento a la espera de su respuesta.


  Justo cuando ya se temía que no fuera a responderle nunca, Mitch declaró:


  —Me parece razonable. Le diré a Talkington que lo disponga todo lo antes posible.


  Esa vez fue ella la sorprendida. Casi había resultado demasiado fácil.


  —Pero antes... tendrás que explicarme por qué has venido aquí. Quiero la verdadera razón.


  Alex maldijo para sus adentros. No se había tragado la excusa. Aunque había sido parcialmente cierta.


  —Ya te lo he dicho.


  Mitch sacudió la cabeza.


  —Inténtalo de nuevo.


  Alex retrocedió hasta apoyarse de nuevo en el todoterreno, huyendo de su penetrante mirada.


  —¿Por qué no nos vamos ya?


  Pero Mitch se acercó, acorralándola contra el vehículo.


  —¿Por qué llamaste a Stella y te viniste aquí esta noche?


  Se humedeció los labios, a la espera de que se le ocurriese una aceptable disculpa. No tuvo éxito.


  Apoyando un brazo en el techo del todoterreno, Mitch se acercó aún más. Su fresco y masculino aroma la envolvió, haciéndola suspirar por su contacto, por sus caricias.


  Un mechón dorado le cayó sobre la frente, distrayéndola por un momento.


  —Tuviste que tener una muy buena razón. En caso contrario no hubieras corrido el riesgo —insistió.


  Estaba nerviosa. Y su cuerpo ya estaba reaccionando a la cercanía del suyo.


  Demasiado.


  —Vine a ver a Roy.


  Esa vez fue ira lo que se dibujó en sus rasgos.


  —¿Tienes idea de lo furioso que se puso contigo Roy esta tarde? Presentarse en su local favorito cuando muy posiblemente llevara unas cuantas cervezas de más no es un movimiento muy inteligente. Pudo haberte... —se interrumpió, esforzándose por dominarse.


  —¿Me estás diciendo que en esas condiciones Roy suele ponerse violento?


  —Te estoy diciendo que te has expuesto a una buena bronca.


  Una nueva teoría comenzó a cobrar forma en el cerebro de Alex.


  —¿Crees que se habría puesto furioso si una chica a la que él despreciase, o que no considerase digna de él.... le hubiese confesado que se había quedado embarazada?


  Mitch descargó un puñetazo sobre el capó del todoterreno.


  —Nunca te das por vencida, ¿eh? Primero Phillip, luego Miller... y ahora Roy.


  —En efecto. Yo diría que acabas de nombrar a los principales sospechosos.


  —Sube al maldito coche.


  Se le había agotado la paciencia. Quería sacarla de allí. No tenía ni idea de lo que iba a hacer con ella, pero no la quería fuera, en plena calle. Su innata curiosidad acabaría por acarrearle problemas muy graves. Suponía que Roy podía ser tan sospechoso como cualquier otro, pero eso no significaba que la perspectiva tuviera que gustarle.


  —He dicho que subas —le espetó al ver que no se movía.


  —Roy me pidió que me fuera a algún lugar más... privado con él. Parecía bastante dispuesto a hablar conmigo. Quizá debería recordarle su oferta.


  Una especie de marea densa y oscura lo barrió por dentro. Algo peligrosamente parecido a un ataque de celos.


  —De hecho, creo que le gusto a pesar de...


  Mitch la acalló con un beso. No quería escuchar más excusas. No quería seguir hablando del caso. Fue un beso duro, de escarmiento. El corazón le latía acelerado.


  Ella intentó apartarlo al principio, pero en seguida lo atrajo hacia sí. Tembló por un instante antes de fundirse contra él.


  La deseaba. Una vez más. Deslizó las palmas de las manos por sus muslos satinados, buceando bajo el borde del vestido que tanto lo enloquecía. Cuando le acarició el trasero, se excitó de inmediato, duro como una piedra. Profundizó el beso con la lengua mientras seguía con los dedos la tira de su tanga. La oyó gemir y redobló la caricia.


  Alex introdujo una mano entre sus cuerpos y se dedicó a acariciarlo a través de la tela de los vaqueros. Soltando un gruñido desesperado, Mitch interrumpió el beso el tiempo suficiente para murmurar.


  —Sube. Aquí no podemos hacer esto.


  Agarrándola de la cintura, la levantó en vilo para instalarla en el asiento. Sin perder el tiempo, se sentó al volante y arrancó.


  —Date prisa —le suplicó ella con tono urgente, incapaz de dejar de tocarlo—. Tú has empezado esto, así que no me hagas esperar...


  Salió a toda velocidad del aparcamiento. Podía sentirlo observándolo, pero no se atrevía a mirarla por miedo a no poder terminar el trayecto. Y hablar también era demasiado arriesgado. Una sola palabra equivocada y la magia quedaría rota. No podía permitírselo.


  Juró entre dientes cuando se encontró con un semáforo en rojo y se vio obligado a detenerse. Apretó con fuerza el volante. Tenía los nudillos blancos y le sudaban las palmas. Se le había acelerado la respiración: todo su cuerpo suspiraba por fundirse con el de Alex.


  No pudo evitarlo, se inclinó y la besó, recorriendo su mejilla con los labios hasta que encontró su boca. Instintivamente enterró los dedos en su pelo, atrayéndola hacia sí.


  Alex se incorporó entonces hasta sentarse a horcajadas sobre él, apoyando la espalda en el volante.


  El semáforo probablemente ya había cambiado a verde pero a Mitch no le importó, incapaz de interrumpir el beso. La lengua de Alex se enredaba con la suya al tiempo que se apretaba contra él, con el calor de su sexo quemándolo a través de la ropa...


  Alguien tocó el claxon a su espalda. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, la apartó de sí y volvió ponerse en marcha. Con los dedos enterrados en su pelo, Alex le delineó el contorno de una oreja con la punta de la lengua. Mitch resistió el impulso de cerrar los ojos de pura delicia. Tenía que concentrarse en la carretera, pero ella no se lo estaba poniendo nada fácil...


  Sentada en su regazo, retomó su movimiento de contoneo mientras trazaba un sendero de besos todo a lo largo de su cuello. Su miembro excitado latía dolorosamente, demasiado cerca del orgasmo para su gusto. Necesitaba entrar en ella. Con una mano en el volante, deslizó la otra bajo su muslo hasta que encontró el punto húmedo y ardiente que había estado buscando. La oyó gritar cuando separó con un dedo los delicados pliegues.


  Los movimientos de Alex se tornaron cada vez más frenéticos. Apretó la pelvis contra su dedo, buscando intensificar el contacto. Un segundo dedo se sumó a las caricias y tensó con fuerza los músculos, envolviéndolos, reteniéndolos en su interior.


  Lo mordió en el cuello. Mitch soltó un gruñido salvaje, desesperado.


  A punto estuvo de saltarse el desvío hacia su casa. Para entonces Alex ya había alcanzado el orgasmo y se retorcía literalmente de placer. Segundos después frenaba ante la puerta. Su grito de placer y alivio le aceleró aún más el pulso.


  Sacó las llaves del encendido y bajó del todoterreno con Alex abrazada a él. Subió los escalones del porche y volvió a besarla mientras insertaba la llave en la cerradura.


  Fueron necesarios tres intentos, pero estaba tan desesperado que apenas se dio cuenta.


  Después de cerrar con el pie y echar el cerrojo, lanzó descuidadamente las llaves sobre la mesa del vestíbulo. Alex le rasgó entonces la camisa y los botones cayeron al suelo. Se la deslizó por los hombros y le besó el pecho. Sus dulces labios se cerraron sobre un pezón, arrancándole un gruñido. No había tiempo para más preliminares: tenía que entrar en ella cuanto antes. Ya.


  Le bajó el tanga antes de despojarse de los pantalones. Luego le subió el vestido por encima de las caderas y ella enredó las piernas en torno a su cintura. Maldijo entre dientes por lo incómodo de la posición y la levantó de las nalgas un poco más. La punta de su pene encontró su sexo húmedo. Alex gimió de placer.


  Apoyándole la espalda contra la pared, se hundió en su interior. Cuando volvió a retirarse, ella se aferró a sus hombros y lo urgió a repetirlo con palabras ininteligibles. Calzada todavía con los zapatos de tacón, arqueaba las caderas para ir al encuentro de cada embate, acogiéndolo cada vez más profundamente.


  Un embate más y Mitch alcanzó el orgasmo. Sus movimientos se fueron espaciando.


  La besó en el hombro y se maldijo a sí mismo por haber sido tan brusco. Había sido tanta su desesperación cuando entraron en la casa que realmente era un milagro que hubiera aguantado tanto.


  Poco a poco fue tomando conciencia de la realidad circundante. La casa estaba oscura y silenciosa. Era tarde. Agarrándola por la cintura y manteniéndola en vilo, con sus cuerpos todavía íntimamente unidos, se dirigió a su dormitorio y la tumbó sobre la cama.


  Tenía el torso húmedo de sudor. Le besó la frente, la nariz, los ávidos labios y trazó luego un húmedo sendero todo a lo largo de su cuello. Alex lo sintió endurecerse de nuevo y sonrió; el corazón le latía tan rápido que prácticamente estaba sin aliento.


  Mitch comenzó a mordisquearle y succionarle los pezones a través de la seda del vestido. Alex se arqueó hacia él, complacida. Su miembro crecía por momentos, llenándola.... hasta que empezó a moverse otra vez.


  Los movimientos eran lentos, pero profundos. Si apenas unos segundos atrás se había sentido plenamente satisfecha, un nuevo clímax se anunciaba. Enredó las piernas en las suyas, acoplándose a su ritmo. Alcanzaron el orgasmo juntos, con sus jadeos rompiendo el silencio de la habitación a oscuras.


  Transcurridos varios minutos, Mitch seguía estrechándola contra su pecho. Alex podía sentir el firme latido de su corazón.


  —No vuelvas a hacerlo —susurró con una voz cargada de emociones que ella no logró desentrañar.


  —¿A qué te refieres? ¿A tener sexo contigo?


  —Sabes a lo que me refiero.


  Suspirando, deslizó un dedo por la perfecta nuez de su garganta.


  —Te prometo que no volveré a hacerlo... a no ser que tenga necesidad de ello.


  Mitch juró entre dientes.


  —Al menos dame la oportunidad de acompañarte.


  Alex se apartó entonces y lo miró, intentando desesperadamente ver sus ojos a la débil luz de luna que se filtraba por las persianas.


  —De acuerdo.


  Se negó a analizar el significado de esa petición. Si ponía demasiadas esperanzas en ello, lo único que conseguiría sería acabar con el corazón roto. Cerró los ojos y esbozó una mueca. Por desgracia, era demasiado tarde. Su corazón ya estaba implicado. En cualquier caso, y fueran cuales fueran sus sentimientos, una cosa era cierta: Mitch no experimentaba lo mismo. Para él debía de ser una de sus tantas aventuras.


  —Ah, y otra cosa... —añadió él con voz ronca—... no ha sido solamente sexo.


  «No es la primera vez que deja embarazada a una chica».


  Alex intentó alejarse de la pesadilla que había interrumpido su sueño de amor con Mitch. No quería escuchar aquello. Quería seguir sintiéndose lánguida, feliz, segura.


  Como se sentía siempre en sus brazos.


  «Hace quince años hizo lo mismo. Aquella vez lo resolvió pagándole a la chica. Esta vez tendrá que hacer algo mucho peor».


  Alex gimió. No quería saber. «Vete», le dijo a la voz indeseable. «Vete de una vez».


  «No puedo, Alex. Me dijiste que me ayudarías. No lo dejes escapar después de lo que le hizo a mi hermana. No puede escapar de su pasado. Lo único que tienes que hacer es investigar un poco más». Sacudió la cabeza. Mitch. Quería soñar con Mitch.


  Estaba furioso. Arrugas de rabia se dibujaban en su bello rostro. Alex se odiaba a sí misma por lo que había hecho. «Aléjate de mi familia», le ordenó. «Aléjate de mí. Y si no dejas de meter las narices en mi condado... te aseguro que lo lamentarás».


  Se despertó sobresaltada. No podía respirar. Mitch se movió a su lado. Los colores rojizos y dorados del amanecer teñían ya la habitación. Se levantó con tanta precipitación que a punto estuvo de caerse al suelo. Mitch la había amenazado. Sabía algo sobre el pasado de Phillip. Algo que tenía mucho que ver con la desaparición de Marija.


  «Me dijo que ya había hecho esto antes». Era la voz de Jasna. Le había hablado a Alex de un episodio antiguo, quince años atrás, cuando Phillip tuvo otra aventura con una joven. El rumor de aquel suceso ocultado durante tanto tiempo la había inclinado a pensar que Phillip era, de algún modo, responsable de la desaparición de su hermana.


  Recogió del suelo lo primero que encontró para cubrirse: la camisa de Mitch, impregnada de su aroma. Temblando, reprimió un sollozo. La había amenazado, le había dicho que lo lamentaría si no dejaba a su familia en paz y dejaba de investigar en su condado. Estaba protegiendo a su tío. ¿Hasta dónde estaría dispuesto a llegar para hacerlo? Tenía que salir de allí. Cuanto antes.


  —Alex, ¿qué pasa?


  Se quedó paralizada, incapaz incluso de respirar. Mitch saltó de la cama, completamente desnudo. La vista de su sexo excitado le aceleró aún más el pulso.


  Cerró los ojos con fuerza, negándose a mirarlo. No podía confiar en él. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de ello?


  «La sangre es más espesa que el agua».


  —Hey —la agarró de los brazos—. ¿Has tenido otra pesadilla? Dios mío, estás temblando.


  Alex se obligó a abrir los ojos y lo miró.


  —Quítame las manos de encima.


  —Sólo dime lo que te pasa....


  Parecía tan sinceramente preocupado por ella... ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así? Se liberó bruscamente.


  —No vuelvas a tocarme. Estás encubriendo a Phillip.


  Mitch se pasó una mano por el pelo, suspirando.


  —No, por favor. No empieces con eso otra vez.


  —Me amenazaste —le espetó—. Me dijiste que lo lamentaría. ¿Pensabas que no lo recordaría hasta que ya fuera demasiado tarde?


  Volvió a mirarla a los ojos. Y fue entonces cuando Alex vio en ellos la verdad de aquellas palabras.


  


  Capítulo 11


  Alex esperaba, cada vez más impaciente, a que Ethan le devolviera la llamada. Le había dejado un mensaje con Peg cuando el día anterior abandonó la comisaría con Mitch, rumbo a la casa de los Malloy. Esperaba que hubiera encontrado algo sobre Phillip. Más concretamente, necesitaba pruebas de que lo que Jasna le había dicho era verdad. No tenía ningún recuerdo de haber investigado la acusación de Jasna. Pero debía de haberlo hecho. Jamás habría descartado un dato semejante sin haberlo comprobado antes.


  Y eso explicaría muchas cosas. Justificaría ciertamente su íntimo convencimiento de que Phillip escondía algo. Y prestaría cierta credibilidad a su actitud cuando le ocultó la verdad a Mitch aquella primera noche. Obviamente había estado al tanto de su relación con Phillip.


  Pero esa relación no había evitado que terminara enamorándose de él...


  Soltó un suspiro frustrado y bajó la mirada a las páginas que tenía delante. Lo último que necesitaba en aquel momento era pensar en sus absurdos sentimientos por Mitch. Esa vez sí que lo había estropeado todo. No sólo se había relacionado íntimamente con uno de los protagonistas del caso que se traía entre manos, sino que además ni siquiera podía confiar en él.


  La había amenazado cuando ella no había sido culpable de otra cosa más que de seguir una pista de su investigación. Y eso que, siendo como era policía, habría debido comprenderla mejor que nadie. La noche anterior y aquella misma mañana, Mitch le había repetido hasta la saciedad que sólo había sido un fugaz ataque de furia, pero Alex no se atrevía a confiar en sí misma. Al menos por lo que a él se refería. Aunque su corazón le decía que le estaba diciendo la verdad y que se preocupaba por ella... «la sangre era más espesa que el agua».


  Mitch salió en aquel momento de su despacho. Sentándose en una esquina del escritorio de Peg, revisó los mensajes que ella le había dejado preparados. Como era habitual, llevaba la melena recogida en una coleta. Pero la noche anterior no.


  La noche anterior aquella melena pardo rojiza se había derramado sobre sus hombros. Recordaba bien haber enterrado los dedos en ella, suave como la seda.


  Había delineado el contorno de su mandíbula cuadrada con la lengua, la había besado hasta la extenuación...


  El corazón le dio un vuelco en el pecho. Después de hacer el amor, Mitch la había abrazado con una ternura exquisita... como si la quisiera de verdad. Se obligó a abandonar aquel rumbo de pensamientos. Nada de todo eso era real. Se sentía confundida, y la causa más probable era el golpe que había recibido en la cabeza.


  Nunca antes había tenido tantos problemas para mantener la objetividad.


  De pronto descubrió que Mitch la estaba mirando. Y se quedó sin aliento.


  La extensión del teléfono de Dixon empezó a sonar, sacándola de aquel trance. Y de la hipnótica mirada de aquellos ojos azules. Era Ethan.


  —Creo que tengo lo que estás buscando, Al.


  —Estupendo —se masajeó las sienes, que ya empezaban a dolerle—. Estaba empezando a necesitarlo.


  —Tenías razón: Phillip Malloy esconde un pequeño secreto inconfesable.


  Alex lo escuchaba con el aliento contenido, esperando que lo que estaba a punto de escuchar coincidiera con los pocos recuerdos que conservaba de su conversación con Jasna.


  —Hace quince años, cuando era profesor de Derecho en Ole Miss, se relacionó con una de sus alumnas, Kari Brown.


  «Me dijo que ya había hecho esto antes». Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Cuando su alumna descubrió que se había quedado embarazada, él insistió en que se deshiciera del problema... o si no....


  —Si no... ¿qué? —repitió Alex. ¿Por qué no podía recordar nada de la conversación con Kari Brown? Ella debió de haber sido la primera en localizarla y en hablar con ella.


  —No se quedó el tiempo suficiente para averiguarlo. Agarró el dinero y se largó.


  Nunca volvió a hablar del asunto hasta que tú la localizaste.


  Así que el sueño tenía razón. Jasna había oído el rumor y, desaparecida Marija, temió que el suceso se hubiera repetido con su hermana. Había contratado a Alex para que descubriera si el rumor era cierto y para intentar encontrar a Marija. Y ella la había localizado. Frunció el ceño. No recordaba absolutamente nada al respecto.


  —Kari no testificará contra él. Ya no tiene miedo de Malloy, pero no quiere que su marido o el niño sepan lo sucedido. Es una información delicada, que supongo podría perjudicarlo.


  Alex miró hacia la zona de recepción. Mitch se dirigía justamente hacia ella.


  —Confía en mí, Ethan, es justo lo que necesitaba. Te llamaré después —colgó sin esperar a que se despidiese.


  Mitch se detuvo en la puerta del despacho. Por su expresión grave, Alex adivinó de inmediato que no iba a comunicarle una buena noticia.


  —¿Qué ha pasado? —se levantó del escritorio.


  —Stella ha muerto.


  Tuvo que apoyarse en la mesa para no caerse al suelo.


  —¿Cómo?


  Mitch se pasó una mano por la frente con gesto cansino.


  —Su coche se salió de la carretera en el cruce de Buncombe. Tengo que subir hasta allí. Ahora mismo están sacando el vehículo del barranco.


  —Voy contigo.


  Parecía dispuesto a protestar, pero cambió de idea al ver el brillo de determinación de su mirada.


  —De acuerdo —consintió. Sin embargo, antes de que Alex llegara a salir, le bloqueó el paso—. Dime qué tengo que hacer para convencerte de que lo que está sucediendo entre nosotros es real.


  No lo miró. Sabía que si lo hacía, cedería. Y todavía no estaba preparada para aceptar aquel riesgo.


  —Ya hablaremos de ello una vez que hayamos resuelto el caso.


  Mitch se apartó y ella abandonó el despacho.


  Cuando el caso estuviera resuelto, ella volvería a Chicago. Y entonces lo que hubiera ocurrido o no entre ellos no sería más que un recuerdo agridulce. El corazón se le encogió ante ese pensamiento, pero lo ignoró. Tenía que hacerlo.


  La ambulancia ya se estaba marchando cuando llegaron Alex y Mitch. Un par grúas, la policía y un periodista del diario local se apelotonaban en el recodo de la estrecha pista de tierra que se asomaba al profundo y boscoso barranco. El agente que dirigía la circulación mantenía a los curiosos a distancia.


  —¿Qué tal, Hayden? —un agente de la policía de Tennessee dejó un momento de tomar notas para estrecharle la mano.


  —Ponme al corriente.


  Alex contempló cómo la grúa intentaba sacar el coche siniestrado del barranco. De cuando en cuando se oía el estridente chirrido del cabrestante.


  —Los sanitarios que retiraron los cuerpos vieron unas cuantas botellas de cerveza dentro. Teniendo en cuenta que ayer fue viernes por la noche, todo apunta a que las dos damas estuvieron bebiendo. No lo sabremos con seguridad hasta dentro de un día o dos.


  —¿Dos mujeres? —inquirió Alex.


  —Sí. Una tal Lorraine Bradford era la otra pasajera del vehículo.


  «He conseguido que Lorraine me acompañe». La imagen de Stella, pronunciando aquellas palabras con una maliciosa sonrisa, asaltó su cerebro. Sintió una náusea.


  El chirrido del cabrestante acompañó los últimos momentos del rescate del vehículo.


  El agente, Mitch y Alex se volvieron instintivamente en esa dirección.


  Alex rodeó la grúa para acercarse al coche, que había sido depositado sobre la pista.


  Al asomarse por la ventanilla, descubrió las botellas vacías de las que habían informado los sanitarios. Había sangre en el cuadro de mandos, en el parabrisas y en los asientos delanteros. Los sendos golpes del cristal indicaba que ninguna de las dos había llevado puesto el cinturón de seguridad.


  Cerró los ojos, negando lentamente con la cabeza.


  —Me lo imaginaba.


  El comentario del agente sacó a Alex de sus reflexiones. Mitch y él estaban examinando la parte trasera del Sedán. Una vez que se hubo reunido con ellos, el agente se agachó frente al maletero aplastado.


  —Parece que el otro vehículo era negro. Un todoterreno o una camioneta, a juzgar por las zonas de impacto.


  Mitch se volvió hacia Alex:


  —Parece que alguien colisionó contra Stella varias veces hasta que la sacó de la carretera.


  —Stella le caía bien a todo el mundo —balbuceó, contemplando atónita el coche al que había subido apenas la noche anterior—. No lo entiendo. ¿Por qué?


  No se había dado cuenta de que había hablado en voz alta hasta que Mitch le preguntó:


  —¿Quién sabía que tú estabas anoche en el club con Stella?


  Alex desvió la mirada nuevamente hacia el coche siniestrado. Se suponía que ella debería haber viajado en aquel coche con Stella. Y seguramente lo habría hecho si Mitch no se la hubiera llevado del club. Sin responder a su pregunta, se acercó al lado del conductor. La imagen de Stella sentada al volante y riendo alegremente la asaltó una vez más.


  Stella estaba muerta. Y la culpa era suya.


  —Sheriff, Peg ha estado intentando comunicarse con usted.


  Alex se volvió hacia Mitch. Roy y Willis acababan de bajar de su patrulla y se dirigían hacia él.


  —Qué pena por Stella y por...


  Roy se interrumpió a mitad de frase cuando Alex apareció en su campo de visión.


  Pareció sobresaltarse, pero se recuperó rápidamente.


  —Señorita Preston.... —la saludó con un movimiento de cabeza.


  —Sí —continuó Willis allí donde Roy había dejado la frase sin terminar, antes de descubrir a Alex—. Era la mejor camarera de la cafetería.


  Roy lanzó a Alex una mirada cargada de preocupación antes de concentrarse en el sheriff.


  —No te olvides de llamar a Peg —le recordó—. Vamos, Willis, tenemos que irnos.


  Alex observó marcharse a los dos. Su intuición la advertía de que Roy sabía mucho más que lo que le había contado la noche anterior. El hecho de verla allí lo había dejado estremecido, sobre todo después de los datos que se le habían escapado en el club. De una manera u otra tendría que conseguir una cita cara a cara con él. Phillip Malloy era hábil para ocultar secretos, al fin y al cabo se dedicaba a la política y llevaba quince años de experiencia. Pero el caso de Roy era distinto. Era la clave para resolver el misterio: estaba segura de ello.


  —Se lo agradezco. Lo haré —Mitch colgó el teléfono, dando por terminada la llamada que había hecho a la oficina del forense. Quería recibir el informe de la autopsia lo antes posible. El coche de Stella sería trasladado al laboratorio para tratar de identificar el tipo de coche que lo había sacado fuera de la carretera. Por la pintura se localizaría al fabricante.


  Se volvió de nuevo hacia Alex. Estaba sentada ante su escritorio, estudiando el informe policial del accidente y la identificación de las víctimas. De repente alzó la mirada.


  —Lorraine tenía la melena oscura.


  —Lo sé.


  Alex sabía que Lorraine había sido compañera de piso de Stella. Obviamente habría recurrido a su amiga cuando su cita no apareció. Bajó una vez más la vista al informe.


  —Quienquiera que hizo esto creyó que yo estaba en el coche con Stella —miró a Mitch—. Si yo no la hubiera llamado...


  —No, ni se te ocurra pensar eso —se sentó a su lado—. Tú no tuviste la culpa.


  Alex parpadeó varias veces, los ojos brillantes por la emoción.


  —Debí haber previsto esa posibilidad. Debí haber reflexionado bien antes de involucrar a otra persona.


  Mitch se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas. Ardía en deseos de tomarle la mano, pero sabía que no podía. Al menos por el momento. Todavía seguía recelando de él.


  —Creo que, a estas alturas, deberías tener bien presente que tienes detrás a un viejo enemigo dispuesto a saldar cuentas contigo. Este caso apunta cada vez más en tu dirección.


  Alex hizo a un lado el informe, súbitamente irritada.


  —Esto no tiene que ver conmigo, sino con mi investigación sobre la desaparición de Marija. Si sólo se tratara de mí... ¿por qué habría matado ese tipo a Jasna?


  —Todavía no puedes estar completamente segura de que no fue un suicidio —le recordó; aunque su intuición le decía contrario.


  —Vamos, Mitch, sabes que tengo razón...


  Efectivamente, su instinto de policía así se lo confirmaba. El problema era que aún no tenía pruebas de ello. Peg asomó en aquel instante la cabeza por la puerta, interrumpiendo sus reflexiones.


  —Es Talkington. Lleva toda la mañana intentando localizarlo.


  Mitch había intentado telefonearlo tan pronto como llegó a comisaría con Alex, pero Talkington se había encontrado entonces en algún lugar sin cobertura. Se levantó del sillón, rodeó el escritorio y descolgó el auricular.


  —Hayden. ¿Qué ha averiguado?


  —Mucho. Primero: tengo el informe final sobre Jasna Bukovak. El inspector Wells no es un tipo fácil de convencer, pero presionándole un poco...


  —Adelante


  —Definitivamente no se suicidó. La ayudaron. Mezclada con los restos de jabón encontrados debajo de sus uñas había piel humana, y dado que su cuerpo no presentaba arañazo alguno, sabemos que no era suya. También, por suerte para nosotros, el maldito canalla que le cortó las muñecas fue lo suficientemente estúpido como para lavarse después las manos, y obviamente las heridas provocadas por los arañazos. Así que tenemos dos tipos sanguíneos diferentes: uno el de la chica, el otro... ¿quién sabe? También está el dato de los cortes de las muñecas. Uno era superficial, pero el otro era profundo, brutal incluso. Ése debió de ser el corte que le hizo el tipo. No es probable que se lo hubiera hecho a sí misma.


  —Maldita sea... —se pasó una mano por la cara.


  Alex lo miraba expectante, pero Mitch quería escucharlo todo antes de soltarle la gran noticia. Durante todo el tiempo había tenido razón. Y él también lo había sabido en su fuero interno, pero... le seguía pareciendo tan increíble....


  —En cuanto a la hermana, podemos borrarla de la lista de víctimas de Gilí —


  continuó Talkington—. El modus operandi es casi idéntico, su autor sabía exactamente lo que tenía que hacer para que pareciera obra de Gilí. Pero encontramos una incoherencia llamativa. La mataron de un disparo en la nuca, con un arma de calibre corto. Una veintidós. Parece que esa detective estaba en lo cierto respecto a Gilí.


  —Desde luego.


  —Ah, y una cosa más. Marija estaba embarazada. De unas quince o dieciséis semanas.


  Mitch ya no escuchó el resto de lo que Talkington tenía que decirle. Estaba demasiado asombrado. Alex había tenido razón en todo y durante todo el tiempo.


  Dio las gracias al agente de la Oficina de Investigación y colgó el auricular.


  —Sospecho que yo estaba en lo cierto respecto a algunas cosas —adivinó Alex interpretando bien su expresión de desconcierto.


  —Tenías razón en todo —murmuró. Y si eso era verdad, todos los asesinatos estaban conectados. Miller, las hermanas Bukovak, Stella y su compañera de piso, Lorraine.


  La propia Alex sería la siguiente, si no conseguía detener al asesino.


  —¿Qué te ha dicho?


  Mitch apoyó la cadera en el borde del escritorio.


  —Jasna fue asesinada —soltó un profundo suspiro—. Marija estaba embarazada, y no fue una de las víctimas de Gilí. Pero su asesino quería que así lo pareciera. Le dispararon en la nuca con una veintidós.


  —Mató a Miller y a Saylor... y a Stella y a Lorraine también —declaró, convencida.


  —Quizá.


  Alex maldijo entre dientes:


  —¿Cómo es posible que no veas la conexión? Asesinó a Marija porque estaba embarazada y eso, de alguna manera, lo perjudicaba. Cuando Jasna y yo empezamos a investigar, intentó matarnos a las dos. Miller probablemente se metió por medio.


  Saylor sí, desde luego. Y si Stella y Lorraine están muertas es porque él creyó que yo iba en ese coche.


  Vio que Mitch apretaba los dientes. Estaba furioso, y eso a pesar de aquella acumulación de datos.


  —Cuando dices "él", deduzco que te estás refiriendo a Phillip.


  Alex se levantó, con las manos en la cintura.


  —Tiene que ser él. Tiene el móvil y los medios —vaciló por un instante antes de añadir—: Además, lo ha hecho antes.


  —¿De qué estás hablando? —inquirió Mitch, tenso.


  —Hace quince años, cuando Malloy estuvo enseñando Derecho en Ole Miss, tuvo una aventura con una de sus alumnas. Cuando se quedó embarazada, él intentó obligarla a desentenderse... del problema. La chica tuvo miedo, tomó el dinero y se marchó —le sostuvo la mirada, decidida—. Esta vez tenía mucho más que perder. O


  quizá Marija se negó a colaborar. Por eso llegó tan lejos.


  Mitch cerró los ojos, musitando una maldición.


  —¿Cómo conseguiste esa información?


  —Eso no importa ahora mismo. Pero te garantizo que la fuente es fiable —tras una corta vacilación, le espetó—: ¿Has estado encubriendo a tu tío?


  —Por supuesto que no —sacudió la cabeza—. ¿Cómo puedes pensar algo así de mí?


  —La sangre es más espesa que el agua.


  —Haría cualquier cosa con tal de proteger a mi familia —admitió—. Pero eso jamás


  —frunció el ceño—. ¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Ethan me lo ha confirmado esta misma mañana.


  —Pero eso sigue sin convertirlo en un asesino, ¿verdad? —la desafió Mitch, aunque su convicción ya empezaba a tambalearse.


  —Cierto. Pero sí que lo convierte en un sospechoso. Si es inocente, no tendrá reparo alguno en someterse a una prueba de ADN.


  Pensó que tenía razón. Si Phillip no hubiera sido su tío, no lo habría dudado. Pero había jurado defender la ley. Y, tanto si era familiar o no, el deber era el deber.


  —De acuerdo. Pero lo haremos a mi manera.


  —¿A qué estamos esperando?


  Phillip permaneció durante un buen rato mirando por el ventanal después de que Mitch le informara de lo que sabía. Le había dolido terriblemente haber tenido que hacerlo. Pero sabía que Alex tenía razón. Su tío debía ser descartado como principal sospechoso: era la única manera. Marija Bukovak había vivido durante seis meses en su casa, y si Alex tenía razón respecto al resto, él tenía mucho que perder en el caso de que una aventura ilícita se hiciera pública.


  Lo que significaba que, de alguna manera, su principal interés no era otro que limpiar su nombre y despejar todas las dudas.


  —Un solo error en una vida entera de trabajo duro —murmuró Phillip con un leve temblor en su voz por lo general sonora, retumbante. Se volvió hacia Mitch—. Pero ahora soy más fuerte que hace quince años —sacudió la cabeza—. Fue un error. ¿Y


  tengo que renunciar a todo lo que he conseguido por culpa de un único error? Te lo juro, Mitch, yo no le hice ningún daño a Marija. La traté como si fuera mi propia hija.


  Su dolor resultaba evidente. Su intuición le decía que Phillip estaba diciendo la verdad, pero... ¿podría confiar en su intuición tratándose de un familiar tan querido?


  —Yo no te estoy acusando —declaró, solemne—. Sólo te estoy sugiriendo el mejor camino que puedes tomar para protegerte. Si realmente eres inocente, entonces no tienes que preocuparte de nada


  Phillip se volvió de nuevo hacia el ventanal desde el que se dominaba su inmensa propiedad.


  —De acuerdo.


  —Es lo mejor que puedes hacer —repuso Mitch—. Una cosa más.


  —¿Sí?


  No se volvió, pero Mitch pudo escuchar su suspiro de resignación.


  —Necesitaré echar un vistazo a tu camioneta —sabía que poseía una camioneta todoterreno... negra.


  —Pues no vas a poder. Al menos ahora mismo. —añadió, todavía de espaldas a él.


  —¿Por qué? —inquirió, tenso.


  —Se la presté a Roy.


  —Ah, bueno —experimentó una sensación de alivio—. Dile por favor cuando vuelva que me la deje en comisaría.


  —Bien.


  Estaba todo hablado. Salió del despacho y cerró la puerta. Alex fue a buscarlo de inmediato.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Ha aceptado.


  


  —¿De veras? —parecía sorprendida.


  —¿Te asombras? —inquirió, irritado—. Yo ya te dije que era inocente.


  —Todavía podría abandonar el pueblo antes de hacerse las pruebas —sugirió bruscamente, en un impulso.


  Apretando los dientes, Mitch la agarró de un codo.


  —Vamos.


  —¿Qué está haciendo ella aquí? —gritó una voz.


  Mitch se estremeció. Había confiado en estar fuera de la casa antes de que Nadine volviera de su partida de bridge semanal. En aquel momento acababa de entrar y se dirigía hacia ellos.


  —Ya nos íbamos... —le aseguró sin detenerse.


  —¡No quiero a esa mujer en mi casa! —chilló Nadine—. Creí que te lo había dejado claro. Quiere destrozar esta familia y yo no estoy dispuesta a permitirlo —sacudió la cabeza con un brillo de furia en los ojos—. Como me la vuelvas a traer a casa, Mitch Hayden, te juro que no respondo de mis actos.


  —Yo... —se disponía a murmurar una excusa cuando Alex lo interrumpió:


  —¿Es usted consciente de que su marido dejó embarazada a una joven años atrás?


  ¿Cómo puede estar tan segura de que no lo hizo esta vez?


  Mitch soltó una maldición.


  —No digas una palabra más.


  Esa vez intentó arrastrarla hacia la puerta, pero Alex clavó los talones en el suelo y se volvió hacia Nadine.


  —¿No quiere saber la verdad? ¿O está disimulando quizá que lo ha sabido durante todo este tiempo?


  —Mi marido es inocente —una mirada de puro odio asomó a sus ojos—. Y tú... tú vas a lamentar para siempre haber puesto los pies en este pueblo.


  


  Capítulo 12


  Alex se pasó la tarde entera estudiando su cuaderno de notas. O lo que quedaba de él. Soltó un suspiro irritado, nada encajaba. Pero todo estaba en su cabeza. Su intuición le aseguraba sin ninguna duda que la respuesta tenía que ver, de alguna manera, con Phillip Malloy.Aunque su inesperada aceptación de la prueba de ADN


  resultaba harto significativa, todavía no se había convencido de su inocencia. Él era el centro. Todo llevaba a su persona.


  En aquel momento vio salir a Dixon del despacho de Mitch. Recogió el informe que le ofreció Peg y volvió a entrar. Mitch y Talkington estaban sentados ante una pequeña mesa de reuniones, toda cubierta de fotos y papeles. Alex había declinado su invitación a participar en la tormenta de ideas. Había examinado ya los informes que le mostró el agente de la Oficina de Investigación. La respuesta no se encontraba en aquella ingente masa de documentos. La respuesta estaba localizada en su propio cerebro. Cerró los ojos. Y parecía que no quería salir voluntariamente...


  De repente sonó el teléfono de la extensión de Dixon. Era extraño. Generalmente era Peg quien distribuía las llamadas desde centralita. Los agentes rara vez daban el número privado de su despacho.


  —Despacho de Dixon —respondió de todas formas.


  —Necesito hablar contigo, Alex.


  «Muérete, zorra». Fue un recuerdo violento y fugaz como un relámpago. Se masajeó una sien para intentar aliviar el súbito y doloroso latido.


  —Tienes que escucharme, Alex. Yo sé lo que pasó.


  —¿Roy? —se frotó la frente, intentando ignorar aquel nuevo y terrible dolor.


  —Quiero contártelo todo, pero tengo miedo...


  Cerró los ojos y aspiró profundamente. El dolor había descendido a un nivel ya más tolerable.


  —¿De qué tienes miedo, Roy? —su tono de voz era casi firme. Se llevó una mano al pecho. El corazón también se le había acelerado.


  —No puedo hablar por teléfono. Es acerca de mi padrastro. Tienes que creerme cuando te digo que yo no sabía lo que Miller y él habían planeado.


  —¿Dónde estás? ¿Por qué no vienes a la comisaría y hablamos tranquilamente, los dos solos?


  —No, no puedo. Tengo que dejarte.


  —No cuelgues —le pidió Alex, desesperada por conseguir que continuara hablando.


  La imagen del cuerpo desmadejado de Jasna apareció ante sus ojos—. Dime lo que quieres que haga, Roy. Quiero escuchar todo lo que tengas que decirme. Es muy importante para mí.


  —Puedo contártelo todo —murmuró en voz baja, como temiendo que alguien pudiera oírlo—. Yo estaba allí. Yo sé lo que hizo Miller —se le quebró la voz al pronunciar el nombre.


  —De acuerdo —Alex se estremeció de expectación. Estaba a punto de conseguirlo—. ¿Por qué no vienes a la comisaría? —insistió una vez más.


  —No puedo confiar en Mitch. Lo supo durante todo el tiempo y no hizo nada al respecto. Está encubriendo a Phillip, como siempre. Dios mío, no puedo creer que todo esto esté sucediendo... —gimió.


  Alex se había quedado estupefacta. ¿Le estaba diciendo que Mitch estaba mezclado en el asunto? No podía creerlo.


  —¿Estás seguro de la participación de Mitch?


  —Para Mitch, la familia lo es todo. Ya conoces la frase: la sangre es más espesa que el agua.


  Las palabras resonaron en su cerebro. Sí, Jasna había pronunciado aquella misma frase delante de ella...


  —No puedo seguir hablando. Tengo que irme.


  Alex parpadeó varias veces para alejar aquel borroso recuerdo y volver a la realidad.


  —No, Roy, espera. Dime dónde quieres que nos veamos. Iré a buscarte.


  —Tienes que prometerme que no se lo dirás a Mitch.


  —No le diré una sola palabra —le aseguró.


  —Nos encontraremos en el Down Under dentro de... quince minutos. Te lo contaré todo —soltó un extraño sonido que muy bien pudo haber sido un sollozo—. Yo no lo sabía...


  —No te preocupes. Todo se solucionará. Quédate tranquilo.


  Se cortó la comunicación. Alex colgó lentamente el auricular. Roy era la clave de resolución del caso; había estado segura de ello desde el principio. Cerró los ojos con fuerza para sobreponerse al intenso dolor de cabeza que la había asaltado minutos atrás.


  Roy quería hablar. Abrió los ojos y barrió la sala de recepción con la mirada. Lo único que necesitaba era un vehículo.


  —Yo estoy tan furioso como usted, Hayden, pero el asunto es que todavía no tenemos nada —concluyó Talkington.


  —Nada parece encajar —secundó Dixon, señalando la mesa de documentos que abarrotaba la mesa.


  Mitch tuvo que concederles la razón para sus adentros. La única manera de que las piezas encajaran era la implicación de Phillip en todo ello. Pero eso era algo que todavía no estaba dispuesto a aceptar. Al menos hasta que tuviera los resultados de la pruebas de ADN en la mano.


  —Si su detective está en lo cierto... —añadió Talkington, recostándose en su sillón


  —... entonces todo comenzó con Marija. La mataron por la razón que fuera. Su hermana quedó descontenta con la investigación policial y contrató una agencia de investigación privada. Eso es lo que pone en marcha el juego.


  —Alex aparece por el pueblo curioseando y preguntando —continuó Dixon—. Tantea el terreno anunciando que está investigando los antecedentes de Phillip, cuando su objetivo primordial es encontrar a la chica Bukovak. El asesino se entera e intenta eliminarla. Quizá Miller sabía algo y pensaba compartirlo con Alex; el caso es que el asesino los siguió y ¡bam! —se golpeó en la palma con el puño—. Intentó deshacerse de los dos.


  —Alex sobrevivió —apuntó Mitch. Observó que Dixon había evitado cuidadosamente mencionar a Phillip. Detestaba admitirlo, pero le estaba agradecido por ello.


  —Pero alguien interrumpió su labor —continuó Talkington—. Quizá los chicos aquéllos que estaban acampando cerca. El tipo se asustó y huyó, confiando en haber terminado el trabajo. Y cuando descubrió que ella no había muerto, realizó otro intento.


  —Y otro más —añadió Mitch.


  —¿Pero qué hay de las drogas? —inquirió Dixon.


  Mitch se encogió de hombros.


  —Tal vez pertenecieran a alguna evidencia que Miller acababa de recoger en otro caso. O un simple truco para desviar la atención del verdadero asesino.


  —Lo último parece más lógico —opinó Talkington.


  —En la teoría todo suena muy bien —dijo Mitch—, pero...—, ¿cómo es que nuestro asesino conocía tan bien el modus operandi de Gilí? El detalle del recuerdo que se llevaba de sus víctimas jamás fue filtrado al público. ¿O me equivoco? —miró a Talkington.


  —No se equivoca —respondió el agente con tono decidido—. Si ese tipo lo sabía, solamente pudo enterarse a través de la información privilegiada de un policía.


  —¿Quiere decir que el asesino es un poli? — preguntó Dixon, algo más que inquieto.


  —No. Quiero decir que quizá conozca a algún policía que no sepa mantener la boca cerrada.


  —Bueno, esto es lo que tenemos hasta el momento —intentó recapitular Mitch—. Un asesino que conoce a un agente de policía, que conduce un todoterreno o una camioneta y que tenía alguna razón para matar a Marija Bukovak.


  Dixon y Talkington no dijeron nada, pero sus miradas eran suficientemente elocuentes. Ambos estaban pensando en Phillip Malloy. Conducía una camioneta negra. Conocía a un policía o dos y había tenido contacto con Marija. Por no hablar de su antigua aventura con una joven a la que dejó embarazada.


  Mitch se levantó de la silla, sacudiendo la cabeza.


  —No puedo imaginarme a Phillip violando y asesinando a una chica que confiaba en él, o intentando matar a Alex o... disparando contra Saylor a sangre fría. Para no hablar de haber sacado a Stella y a Lorraine de la carretera.


  —Tal vez contrató a alguien para que hiciese el trabajo sucio —sugirió Dixon.


  —Quizá —concedió a regañadientes Mitch—. Y quizá sea inocente —le preocupaba que todavía no hubiera sido capaz de contactar con Roy. Necesitaba examinar esa camioneta personalmente.


  —Tal como yo lo veo —terció Talkington—, no podemos estar seguros de la identidad del asesino sin una prueba de ADN de por medio. Eso llevará tiempo. Y si Malloy no es nuestro hombre, volveremos a estar como antes.


  —Hey, eso sí que es inteligente —se burló Mitch—. Ahora díganos algo que todavía no sepamos.


  Talkington frunció el ceño.


  —Nuestro amigo quiere a Alex muerta porque tiene miedo de que en cuanto recupere la memoria y recuerde quién es...


  —Oh, ni hablar —alzó las manos, negando con la cabeza. Había adivinado sus intenciones—. No vamos a hacer lo que está sugiriendo...


  —Para atrapar a un asesino se necesita un cebo —Talkington le señaló las fotografías de los cadáveres de Marija y Jasna, dispuestas sobre la mesa—. ¿Va a dejar suelto a ese tipo? Alex jamás estará a salvo mientras no lo hayamos capturado. Ella será la primera en aceptar la idea.


  —No vamos a utilizar a Alex como cebo —lo apuntó con un dedo acusador—. No lo permitiré.


  —¿Qué pasa? ¿Es que este caso le está... afectando demasiado? Si usted no habla con Alex, lo haré yo mismo. Estoy seguro de que entrará en el juego.


  —Váyase al diablo, Talkington —le espetó Mitch.


  —¿La llamo? —propuso Dixon, mirando a uno y a otro.


  —Sí —replicó Mitch—. Llámala para que pueda decirle que la Oficina de Investigación quiere utilizarla como cebo para atrapar a un asesino.


  —Cualquier cosa con tal de resolver el caso —remachó Talkington.


  Mitch estaba hirviendo de furia. Todavía no sabía cómo, pero estaba decidido a impedir que Alex se expusiera a un peligro semejante. Al fin y al cabo, él era la máxima autoridad del condado.


  Dixon salió a toda prisa del despacho. Sin duda, aparte de para llamar a Alex, para escapar de la tensión del ambiente. Mitch fulminó al agente con la mirada.


  —¿Sabes una cosa? A veces no me cae usted nada bien, Talkington se echó a reír.


  —Sólo hay una diferencia entre usted y yo, Hayden. Que yo no mezclo mis sentimientos en la resolución de un caso.


  Dixon entró como un ciclón en el despacho, blanco como la cera.


  —Se ha ido, sheriff. Y Peg dice que su coche no está.


  Sentada en el Sedán verde de Peg, Alex esperaba la llegada de Roy. Miró su reloj por enésima vez. Cuando Mitch descubriera su desaparición, se pondría inmediatamente a buscarla. Y se llevaría un disgusto mayúsculo. Rebobinó mentalmente las palabras que le había escuchado a Roy. A esas alturas le resultaban tan familiares... Aún le dolía la cabeza. Debería haber tomado alguna aspirina, pero no lo había hecho para no perder más tiempo. No había querido arriesgarse a perder aquella cita.


  Se miró en el espejo retrovisor y advirtió que el moratón de la mejilla había desaparecido completamente. La herida de la frente estaba cicatrizando bien.


  Durante el último par de días no le había quedado demasiado tiempo para preocuparse de sus golpes y rasguños... De repente la imagen del hombre del pasamontañas relampagueó en su cerebro. El tiroteo del claro del bosque resonó de nuevo en sus oídos. Y volvió a sentir aquellos dedos en la garganta... «Muere, zorra».


  El rumor de un vehículo la devolvió a la realidad. Roy frenó y bajó de la camioneta.


  La saludó con gesto vacilante y se quedó donde estaba, esperando a que ella se acercara.


  —Muy bien —murmuró Alex para sí—. Adelante.


  Bajó del coche y se dirigió hacia él, esperando no parecer tan temerosa como se sentía. Otro relámpago de recuerdo volvió a asaltarla. Más bien una sensación de déjá vu, como si ya hubiera hecho eso mismo antes.


  —Me alegro de que hayas venido, Alex —le dijo Roy, sincero—. Ya no podía seguir con esto guardado dentro. Tengo que contarte lo que sucedió —abrió los brazos—. Todo.


  —De acuerdo. ¿Quieres hablar aquí o prefieres que vayamos a algún otro lugar?


  Algún lugar tranquilo donde podamos sentarnos y tratar de todo esto.


  Roy lanzó una nerviosa mirada a su alrededor.


  —Primero tengo que enseñarte algo. Es importante.


  Alex se le acercó. Se había quedado al lado de la puerta abierta, como dispuesto a volver a subir en cualquier momento.


  —Mira —le señaló el interior de la cabina.


  Alex se fue acercando poco a poco, cauta. Deteniéndose frente a él, se volvió para mirar lo que le señalaba. Y justo en aquel instante tomó conciencia del color de la camioneta. Una explosión estalló ante sus ojos. Una punzada de dolor le atravesó la cabeza. Hasta que todo se volvió tan negro como la camioneta de Roy.


  Todo el departamento de policía estaba buscando el Sedán verde de Peg. Incluido el centinela.


  Mitch tenía que encontrar a Alex antes de que lo hiciera el asesino. Peg la había visto hablando por teléfono justo antes de desaparecer. Probablemente habría estado concertando algún encuentro con alguien. Sólo para asegurarse, se pasó por el despacho de su tío y se cercioró de que seguía allí. El gesto le hizo sentirse como un verdadero canalla, pero por lo que se refería a Alex no estaba dispuesto a correr ningún riesgo.


  De repente la radio del todoterreno emitió un mensaje.


  —Lo hemos localizado, sheriff. Down Under.


  Mitch dio un giro de ciento ochenta grados. Cinco minutos después frenaba al lado del coche de Peg.


  —Todo limpio, sheriff—le informó Willis—. No hay señal alguna de pelea o forcejeo.


  Rodeó lentamente el vehículo. Willis tenía razón. Todo parecía estar en orden. No había sangre. Se estremeció involuntariamente con sólo plantearse la posibilidad.


  —¿Quiere que avise a Talkington y a Dixon?


  El corazón le dio un vuelco de miedo. Había llegado demasiado tarde. Alex ya había hecho el contacto.


  —Sí —respondió al fin—. Y mira a ver si puedes localizar a Roy. Necesito verlo en seguida.


  —¿Ha vuelto ya de Nashville?


  Mitch frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Bueno, ya sabe... —murmuró Willis, extrañado—... usted mismo lo envió a Nashville para que recogiera el informe de Wells.


  —Yo no... —se interrumpió de pronto. Roy era agente de policía. Marija Bukovak había vivido en casa de sus padres. Phillip le había prestado su camioneta negra. Y lo sabía todo sobre el caso de Waylon Gilí.


  Un escalofrío le recorrió la espalda hasta anegarlo por dentro. Sintió un amargo sabor en la boca.


  —Willis, ¿cuándo te dijo eso Roy?


  —No lo sé —se rascó la cabeza—. Poco después de comer, quizá. Hará un par de horas, supongo. ¿Pasa algo malo, sheriff?


  —Radia una orden de localización de la camioneta de Phillip. Roy está al volante. No quiero que nadie se le acerque. Sólo quiero saber dónde está.


  —¿Cree que Roy se ha metido en algún problema?


  —Sí —suspiró profundamente—. En uno muy gordo.


  Capítulo 13


  El dolor penetró a través de la neblina que envolvía sus sentidos. Se oyó a sí misma gemir y experimentó una punzada de alivio. No estaba muerta.


  Su cerebro emitió la orden, pero transcurrió una eternidad antes de que sus ojos obedecieran y se abrieran lentamente. Parpadeó varias veces antes de intentar identificar algún detalle de lo que la rodeaba. Olfateó un acre olor a humedad.


  ¿Dónde estaba? Unas paredes oscuras con estantes la rodeaban. ¿Un garaje? Cajas, tarros sin usar y otros variados objetos se alineaban en las baldas. Una sencilla escalera se elevaba pegada a una pared. El suelo era frío y duro. Un sótano.


  La cabeza seguía doliéndole y un nuevo gemido escapó de su garganta. Quiso tocarse la herida para saber si estaba sangrando, pero no pudo: tenía las manos atadas a la espalda. Unos pasos resonaron de repente en la escalera.


  —Vaya, vaya, si se ha despertado.


  Roy. Había recibido aquel golpe justo cuando, asomada al interior de su camioneta, había tomado conciencia del color de su vehículo. Negro. Había sido él quien había matado a Stella y a Lorraine.


  «¡No dijiste nada de matarla!» Los frenéticos gritos de Miller resonaron en su cabeza.


  Miller había intentado detener a Roy cuando le estaba pegando tan brutalmente. Era de Miller la voz que había escuchado de fondo aquella noche, mientras el hombre del pasamontañas hacía todo lo posible por matarla.


  Roy. «¡Muere, zorra!». ¿Habría estado encubriendo a su padrastro o quizá a sí mismo? Phillip era el único que guardaba un esqueleto en el armario. Roy había intentado matarla...


  —Fuiste tú —le espetó, comprendiéndolo todo de repente—. Tú mataste a Miller.


  —Exacto —repuso de pie ante ella, fulminándola con la mirada—. Si no me hubieran interrumpido aquella noche, ahora mismo tú y yo no estaríamos hablando como ahora —sonrió con gesto engreído, claramente satisfecho de que hubiera tardado tanto en descubrirlo—. Pero, en cualquier caso, no me arrepiento de nada. Pienso divertirme un poco antes de callarte la boca para siempre.


  —Roy... —hizo un esfuerzo por adoptar un tono razonable y desterrar todo rastro de miedo de su voz. No consiguió sentarse, ya que se le habían dormido las piernas—. ¿Realmente quieres pasarte el resto de tus días en una cárcel sólo para que tu tío pueda escapar impune de lo que hizo? —lo miró a los ojos, desesperada por convencerlo de la futilidad de sus acciones—. Las pruebas de ADN lo acusarán a él, tanto si yo me presento al juicio para testificar sobre lo que sé como si no —añadió—. Eres demasiado listo para limitarte a hacer el trabajo sucio.


  Roy soltó una sonora carcajada.


  —Pero... ¿es que todavía no te has enterado? O quizá lo sabías y se te olvidó, claro.


  Yo no estoy encubriendo a mi tío —se inclinó hacia ella, blandiendo su pistola para enfatizar sus palabras—. Yo maté a Marija.


  Alex no podía dar crédito a sus oídos. A ninguna de las personas con las que había hablado se le había ocurrido asociar a Roy con Marija. Cerró los ojos y dejó que los recuerdos afluyeran libremente. No había encontrado indicio alguno de que Roy se hubiera visto con Marija fuera de la casa de los Malloy. Cada pista que había encontrado antes de perder la memoria había apuntado hacia Phillip. Albergaba una absoluta certidumbre al respecto. Tanto se había obsesionado con demostrar su culpabilidad que había descuidado por completo a Roy.


  —¿Sorprendida? Sí que lo estás, sí.... Pensabas que lo habías descubierto todo. Con tus estúpidas notas y tus entrevistas con la gente. Yo, en cambio, fui mucho más discreto. Nadie excepto Miller sabía que Marija y yo estábamos liados. Yo tengo una reputación que mantener en este pueblo. Ella sólo fue una aventura pasajera, de un par de meses...


  A Alex se le encogió el estómago al pensar en la joven que tantas atrocidades y tanto dolor había padecido durante su corta vida.


  —¿Por qué no la dejaste en paz? —inquirió con voz ronca—. No tenías por qué matarla.


  —Claro que sí —replicó, altivo—. Podía haberme arruinado la vida. Yo sé lo que le pasó a Phillip y no tenía intención de pasar por lo mismo. Ni hablar. Ni un solo día de su vida dejó de temer que aquella indiscreción suya volviera a la luz para perjudicarlo. Sobre todo desde que se metió en política.


  Tenía que liberar las manos. De lo contrario no tendría ninguna posibilidad contra él.


  Esbozó una mueca de dolor cuando el roce de la cuerda le quemó las muñecas.


  Roy se rascó la mejilla con la boca del cañón de la pistola.


  —Lo hice aquí mismo, en esta habitación.


  —¿Dónde estamos?


  —En mi casa —respondió, despreocupado—. En el sótano.


  —¿La recogiste en el aeropuerto? —le preguntó con la intención de mantenerlo distraído.


  —Sí. Le dije que había decidido que siguiéramos juntos. Ya sabes, casarme, hacerme cargo del niño, etcétera —sacudió la cabeza, con un brillo de malicia en sus ojos oscuros—. La engañé como solía hacer Gilí. Mejor incluso —añadió triunfal—. Porque a mí no me agarraron.


  Alex frunció el ceño. Todavía quedaban muchos detalles sin encajar.


  —Si Miller era amigo tuyo y sabía lo que habías hecho con Marija... ¿por qué lo mataste?


  —Al maldito empezó a remorderle la conciencia con el tiempo, durante el último par de meses. Cuando tú apareciste husmeando por aquí, le entraron los nervios. Yo no podía permitirme que cometiera ninguna estupidez. Así que le dije que estaba dispuesto a hablar contigo, a contarte que todo había sido un accidente, que en realidad no había tenido intención de matarla. El muy estúpido se lo creyó. Mi idea era mataros a los dos, pero una camioneta llena de jóvenes aparcó a corta distancia y me estropeó el plan —se inclinó para delinearle con un dedo la cicatriz de la frente—. Tuve miedo de volver para asegurarme de que estabas muerta. Alguno de esos chiquillos habría podido verme. A la mañana siguiente apenas pude creer que habías sobrevivido a la bala que te disparé a la cabeza.


  La estridente música de rap que había vagamente recordado... era la de los chicos.


  Gracias al cielo que habían aparecido justo en aquel momento. Aquellos jóvenes le habían salvado la vida. Eso y el hecho de que el disparo de Roy apenas le hubiera rozado la frente. Suerte que no se había dado cuenta.


  —Tú disparaste contra Saylor —balbuceó, horrorizada. Había matado a dos de sus propios compañeros sin el menor remordimiento...


  —Y te habría matado a ti también si no te hubieras movido en el hospital. Incluso monté el rifle en tu habitación para hacer que pareciera que estabas conchabada con el francotirador. Eres una mujer con suerte, pero la racha se te ha acabado.


  —Tampoco tuviste por qué sacar a Stella de la carretera... —le recriminó, presa de una sensación mezclada de odio, arrepentimiento, tristeza e ira. Stella había permanecido completamente ajena a todo aquello. Lo único que quería era liberarse de aquellas ligaduras para...


  —¡La culpa de todo fue tuya! Si hubieras muerto a su debido tiempo, cuando se suponía que tenías que hacerlo, nada de esto habría pasado. Diablos, si incluso pensé en rematarte la mañana en que te encontramos, pero ese estúpido de Willis no dejó de dar vueltas en torno tuyo preguntando sin cesar si estabas bien...


  «Muere, zorra». El recuerdo de la mano de Roy sobre su boca y su nariz, intentando ahogarla, explotó en su cerebro. No, no había pretendido reanimarla, como había pensado Mitch.


  Mitch... Nunca más volvería a verlo. Tembló, pero se esforzó por recuperar el control.


  Tenía que pensar con coherencia, no perder los estribos. Todo dependía de su capacidad para seguir distrayendo a Roy y manteniendo su interés.


  —¿Cómo puedes imaginar siquiera que saldrás bien librado de esto? Mitch lo descubrirá todo.


  —La sangre es más espesa que el agua —se burló—. Mitch hará cualquier cosa con tal de no perjudicar a su familia. Yo le dije a Marija lo mismo cuando me amenazó con acudir a Mitch.


  —¿Por qué mataste a Jasna? —le preguntó de pronto, saltando de un asesinato a otro


  —. Ella no sabía que fuiste tú. Pensaba que era Phillip.


  —No podía dejarla en paz. No podía arriesgarme a que cualquiera de vosotras terminara descubriendo la verdad.


  —Bueno, Roy, he de admitir que eres un tipo muy inteligente —tenía que seguir haciéndolo hablar. Había conseguido soltar mínimamente sus ligaduras, ya no estaban tan apretadas. Con un poco de suerte, en unos pocos minutos estaría libre para intentar al menos defenderse. Cuanto más consiguiera distraerlo, más tiempo podría prolongar su vida.


  Cuando Mitch descubriera su desaparición, saldría inmediatamente a buscarla. La rescataría. Sabía que no la dejaría en la estacada.


  —Has pensado en todo, ¿verdad? —comentó, halagándolo.


  —Desde luego que sí. Si hubiera sabido lo mucho que me divertiría matando, habría empezado a hacerlo mucho antes...


  —Lo que no entiendo es por qué cometiste ese único error...


  —¿Qué error? —le espetó—. Yo no he cometido ningún error.


  —Gilí no disparaba a sus víctimas —le recordó Alex—. ¿Por qué disparaste a Marija?


  La furia atravesó sus rasgos como un rayo en un diáfano cielo de verano.


  —¡Mientes! Yo no disparé a esa zorra. La estrangulé siguiendo el método de Gilí.


  Alex disimuló una sonrisa.


  —No puedo engañarte, ¿verdad, Roy?


  Roy se acuclilló frente a ella y le delineó el contorno de la mandíbula con el cañón de su treinta y ocho.


  —Por supuesto que no. No lo olvides nunca...


  Mitch aparcó en el sendero de entrada de la casa de Roy, detrás de la camioneta de Phillip. La puerta del conductor estaba abierta. El jardín se hallaba desierto. Bajó lentamente del todoterreno, aguzando bien los oídos. El silencio resultaba casi ensordecedor. Todo estaba demasiado tranquilo para su gusto.


  Se acercó sigilosamente a la camioneta, con el corazón latiéndole tan rápido que casi le impedía respirar. No podía creer que algo irreparable le hubiera sucedido a Alex.


  No podía haber llegado demasiado tarde. Apretó los dientes, negándose a pensar en todo lo que había hecho Roy delante de sus propias narices. ¿Cómo podía haber estado tan ciego?


  Se asomó al interior de la camioneta. No había rastro alguno de sangre. Se alegró de ello. Su mirada tropezó con el zapato casi oculto debajo del asiento. La pequeña zapatilla de Alex. Se las había puesto aquella misma mañana. Echó a andar hacia la casa, con el arma desenfundada. Si le había hecho algún daño...


  Pero no podía pensar en eso. Tenía que concentrarse en localizarla. Luego se las entendería con Roy. Conforme se acercaba al porche, pudo ver que la puerta estaba ligeramente entreabierta. Subió los escalones sin hacer el menor ruido y la empujó con exquisito sigilo.


  Todo estaba sumido en un completo silencio mientras atravesaba el salón. Una vez en el pasillo se detuvo el tiempo suficiente para identificar la otra zapatilla, tirada por el suelo. Una nueva marea de terror lo anegó por dentro.


  La cocina, dos dormitorios y el cuarto de baño se abrían al pasillo. Se acercó silenciosamente a la primera puerta, la de la cocina. Nada. La siguiente estaba abierta de par en par. Intentó recordar si se trataba de algún trastero. Había estado allí un par de veces, pero no recordaba adonde llevaba.


  Cuando se asomó, vio la escalera. Definitivamente no era un trastero. Era el sótano.


  No sabía que la casa tuviera uno.


  Voces. Un leve murmullo. Alex. Gracias a Dios. Y la risa de Roy. Grotesca, diabólica.


  Mitch lo había visto convertirse de un desgarbado adolescente en un hombre espoleado por el ardiente deseo de convertirse en policía, y lo había ayudado en su empeño. Cuando Nadine y Phillip se casaron diez años atrás, pensó que aquello era lo mejor que podía haberle ocurrido. Se equivocaba.


  Roy había asesinado al menos a dos personas. Stella y Lorraine. Y todo por encubrir una acción anterior. Alex había tenido razón desde el principio. Todo había empezado con Marija, y desde entonces había ido creciendo en un efecto de bola de nieve. Roy debía de haberla dejado embarazada... y luego la había matado.


  Desechó aquellos lúgubres pensamientos para concentrarse en lo que estaba haciendo. Ya se había distraído demasiado. El sudor le perlaba la frente mientras bajaba lentamente los desvencijados escalones en absoluto silencio. Alex estaba hablando de nuevo, suplicándole a Roy que reflexionara sobre lo que estaba haciendo. Se le cayó el alma a los pies al detectar su tono suplicante. Dos escalones más y podría verla.


  Con el mayor sigilo posible, terminó de bajarlos y pudo ver el sótano en toda su extensión.


  El corazón empezó a martillearle en el pecho cuando descubrió la mirada desorbitada de Alex. Roy había cerrado una mano en torno a su cuello. Estaba acuclillado frente a ella, con una pistola en la otra.


  —Intenté despistarte arrancando aquellas páginas de tu cuaderno para que creyeras que había sido Mitch, pero no te lo creíste. Ahora voy a hacerte lo mismo que le hice a ella —masculló Roy—. Te enterraré en mitad de la nada. Cuando te encuentren, pensarán que lo hizo un aficionado, un imitador de Gilí...


  Le acercó el cañón del arma a la sien. En aquel instante el corazón de Mitch pareció dejar de latir. Consiguió bajar todavía un par de escalones más, apuntando a Roy.


  —Gilí se sentirá incluso halagado —soltó una carcajada grotesca, cruel—. Y tú estarás muerta —al ver que intentaba apartarse, desesperada, se burló—: No te preocupes.


  Voy a tomarme mi tiempo contigo. No te enterarás de casi nada. Luego estarás muerta y yo ni siquiera habré disparado esta pistola. Nadie oirá nada. Como cuando acabé con Marija en este mismo sótano. Ni un solo sonido.


  Alex abrió la boca para gritar, pero Roy se la tapó con su manaza.


  —No te molestes. Nadie vendrá a buscarte.


  —Suelta la pistola, Roy —tronó Mitch. Todavía le faltaban varios escalones que bajar, pero, desde donde estaba, su primo hacía un objetivo perfecto.


  —Lárgate, Mitch —gritó Roy sin dignarse siquiera a mirarlo—. No te gustará ver esto.


  —He dicho que sueltes la pistola —le ordenó—. No me obligues a matarte.


  Con el cañón del arma haciendo todavía contacto con la sien de Alex, Roy se volvió hacia él.


  —¿Vas a ponerte de su lado y no del mío? Si ella no hubiera aparecido por aquí, nada de esto habría ocurrido. Si Saylor y Miller están muertos, es por su culpa. Ella no me dejó otra elección. Y tú tampoco.


  Subía el tono a cada palabra que pronunciaba. Sabía que estaba perdiendo. Mitch comprendió que debía actuar rápido.


  —Deja el arma en el suelo, Roy. Ya hablaremos de esto.


  —Ni hablar. Voy a matarla. Ella es la única persona que puede demostrar lo que pasó. No puedo dejarla viva. A ti te ha embrujado y...


  —Piensa en tu madre, Roy. Piensa en lo destrozada que se quedará si me obligas a tener que dispararte.


  Roy parpadeó varias veces, como reflexionando sobre aquellas palabras, y vaciló.


  Pero de repente una taimada sonrisa asomó a sus labios.


  —Tú no vas a dispararme, primo Mitch. Al fin y al cabo, somos de la familia. Y ahora vete. Déjame hacer lo que tengo que hacer.


  —No puedo —replicó Mitch—. Sabes que no puedo dejarte en paz...


  Roy se giró entonces rápidamente, apuntándolo con su pistola.


  —¡Pues entonces muere con ella!


  Alex soltó un grito que fue seguido de dos disparos, uno detrás de otro. Roy se volvió hacia ella con expresión asustada y un balazo en la frente: un billete directo para el infierno. Se derrumbó cuan largo era sobre el suelo del sótano.


  Mitch, por su parte, había quedado tendido al pie de la escalera. Alex se esforzó por incorporarse. Tenía que atenderlo, ayudarlo... Caminó tambaleándose, luchando en todo momento por desatar sus ligaduras. Cayó de rodillas ante su cuerpo prácticamente inmóvil.


  —¡Mitch! —vio que la sangre le empapaba la camisa. Tenía la herida en el costado izquierdo—. ¡Oh, Dios mío!


  Tiró con más fuerza y consiguió liberar una mano. Por fin. Se desató la otra y se apresuró a tomarle el pulso. Luego le examinó la herida. El pánico le atenazaba la garganta. Seguía sangrando. Afortunadamente, parecía que había sido la caída, y no el disparo, lo que lo había dejado inconsciente.


  Pero tal vez tenía roto el cuello, o la espalda... tenía que pedir ayuda. ¿A qué estaba esperando? Podía desangrarse antes de que consiguiera reaccionar. Subió como un rayo las escaleras, atravesó el salón y descolgó el teléfono. Marcó el número de emergencias.


  —¡Necesito ayuda! —espetó a la operadora tan pronto como respondió.


  —¿Cuál es la naturaleza de su emergencia?


  Le entraron ganas de ponerse a chillar.


  —Han disparado a un hombre. Tiene una fuerte hemorragia. ¡Por favor, dense prisa!


  —Tranquilícese, señora, mandaremos a alguien ahora mismo.


  De repente se dio cuenta de que ni siquiera sabía dónde estaba.


  —¡No sé la dirección!


  —No se preocupe, nosotros la localizaremos. La ambulancia ya está en camino.


  —De acuerdo, de acuerdo —cerró los ojos e intentó tranquilizarse. Pero no funcionó.


  —¿Está usted a salvo, señora? ¿Sigue allí el autor del disparo? ¿Necesita salir de la casa?


  Mitch. Tenía que ayudar a Mitch hasta que llegara la ambulancia. Soltó el auricular y bajó corriendo las escaleras.


  Seguía sin moverse. Se arrodilló a su lado y le puso una mano sobre la herida.


  Brotaba tanta sangre... Apretó con fuerza para frenar la hemorragia. El fluido vital se desbordaba entre sus dedos. Al igual que le sucedió con Saylor, en aquel entonces no había sido capaz de ayudarlo. De todas formas, tenía que intentarlo. Había recibido entrenamiento para ese tipo de situaciones.


  Pero esa vez se trataba de Mitch. El hombre al que amaba.


  


  Capítulo 14


  Hacia medianoche, Mitch estaba descansando cómodamente. Alex lo observaba dormir, inmensamente agradecida de que su diagnóstico fuera tan bueno. Sus heridas eran menores comparadas con lo que podían haber sido. El golpe de la cabeza sólo era una contusión de mediana importancia. Los análisis de tomografía no habían revelado ninguna lesión grave.


  Cerró los ojos y suspiró. Se sentía tan cansada y aliviada a la vez... Aunque todavía no había recuperado completamente la memoria, retazos de aquí y allá empezaban a encajar en un todo. Ahora recordaba que la tarde anterior al asesinato de Miller había conocido a Roy y a los Malloy. Cuando preguntó a Miller por Roy, aquél se derrumbó. Y le prometió que se lo contaría todo aquella misma noche.


  Nada mas llegar al punto de encuentro, Miller se había comportado de una manera harto extraña. No había dejado de insistirle que la culpa no era suya, que Roy lo había organizado todo. Que había sido él quien había difundido aquella mentira sobre la presunta adicción de Marija a la cocaína. Y que incluso había hecho que Miller le pasara mensajes a Marija en el club para que pareciera que ambos estaban juntos. Miller no se había dado cuenta hasta después que Roy sólo lo había utilizado para evitar que lo vieran en público con la chica. En aquel momento no había sabido exactamente por qué su compañero había hecho eso... hasta que Jasna apareció buscando a su hermana.


  Alex recordaba ahora con claridad la noche en que Roy se reunió con Miller y con ella. Miller se había quedado tan asombrado como Alex cuando lo vio con el pasamontañas negro. Nada más saludarla, había empezado a pegarle despiadadamente. Su compañero había intentado contenerlo, pero Roy le advirtió que se mantuviera al margen. Después de aquello sí que no recordaba nada, excepto un relámpago de recuerdo en el que alguien, Roy por supuesto, le había puesto una pistola en la mano y la había obligado a disparar. Y luego la visión horrible del cadáver de Miller al volante de su coche.


  Recordaba vagamente que la habían subido al asiento del copiloto, al lado de Miller, seguido de un disparo dirigido hacia ella, la estridente música de rap, y después nada. Todo lo posterior quedaba sumido en el más absoluto olvido.


  Pero Alex también recordaba todos los acontecimientos anteriores a aquella noche, incluida la cena con Mitch. Aunque jamás había creído en el amor a primera vista, algo especial había sucedido entre ellos durante la velada. Algo mucho más especial que una simple atracción.


  Abrió los ojos y sonrió, con la vista nublada por las lágrimas. Sí, Mitch la amaba, y ella lo amaba a él. No estaba muy segura de lo que ambos iban a hacer al respecto, pero sí de que se trataba de amor. Miró el reloj de la pared.


  Zach ya debería estar allí. Cuando llamó a Victoria para informarla de todo mientras Mitch seguía en proceso de recuperación, Zach había insistido en reunirse con ella.


  Alex intentó disuadirlo. Fue en vano. Se tocó la herida de la cabeza. El doctor Reynor había intentando convencerla de que se hiciera todo tipo de análisis. Pero aquel último golpe no era grave. Esperaba no volver a recibir más en el futuro, al menos por una buena temporada...


  Unos ligeros golpes en la puerta la hicieron levantarse como un resorte. Se apresuró a abrir, esperando que fuera Zach. Pero no era él, sino Ethan.


  —¿Puedes salir un momento al pasillo, Al?


  —¿Dónde está Zach? —susurró mientras salía. Por supuesto que se alegraba de ver a Ethan, pero Zach había insistido tanto en hacerle compañía...


  —¿Cómo te encuentras? —le dio un rápido abrazo.


  —Bien, pero... ¿qué le ha pasado a Zach? — se mordió el labio, preocupada. Aquello no era propio de su amigo.


  —¿Quieres decir que no te alegras de verme a mí? —sonrió, malicioso.


  Alex no pudo menos que sonreír a su vez. Ethan era un tipo muy especial. Era el único investigador de Colby que había conseguido, y trabajo le había costado, poder llevar el pelo largo y vestir de manera informal. Su atuendo solía sacar de quicio al estirado Ian Michaels, el segundo de Victoria en la empresa. Pero la jefa se lo permitía debido a sus cualidades. Experto tirador, con formación militar, era famoso por su inmensa capacidad de seducción.


  —Por supuesto que sí —repuso Alex, suspirando—. Supongo que estoy cansada. Y


  bastante afectada por todo lo que ha pasado.


  —Lo pareces, desde luego —de repente se puso muy serio, casi solemne—. Y lo cierto es que detesto añadir una nueva preocupación a tu larga lista.


  —¿Qué pasa, Ethan? —inquirió con el corazón acelerado. Se temía lo peor—. ¿Le ha pasado algo? Dímelo, por favor...


  —No, no, está perfectamente. Pero su madre ha sufrido un ataque cardíaco y él ha tenido que volver a casa a toda prisa.


  —Oh, no —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Es el único pariente que le queda...


  —Hablé con Victoria nada más aterrizar en Nashville. El estado de la señora Ashton es estable. Se pondrá bien.


  —Gracias a Dios —se pasó una mano por el pelo. Le dolía la cabeza y estaba completamente exhausta. No estaba preparada para recibir más malas noticias por esa noche.


  —Mira, ¿por qué no duermes unas pocas horas? Lo necesitas. Yo me quedaré con el sheriff —le tendió su teléfono móvil—. Te llamaré si pasa algo.


  Alex se quedó mirando el teléfono por unos segundos y sacudió la cabeza.


  —No puedo dejarlo.


  —Está dormido, no hay razón para que no puedas permitirte descansar un poco. Te llamaré si se produce algún cambio en su estado. O si se despierta.


  Alex se dispuso a protestar, pero al instante cambió de idea. El argumento de su amigo y compañero estaba cargado de lógica.


  —De acuerdo. Iré a casa de Mitch y dormiré unas horas. Pero tienes que prometerme que me llamarás en cuanto se despierte. No me gustaría que lo hiciese y no me encontrase a mí cerca.


  Ethan sonrió.


  —Así que es eso, ¿eh?


  Alex recogió las llaves que él le ofreció a continuación.


  —Es exactamente eso.


  —Es el Sedán blanco aparcado justo delante de la puerta.


  —Gracias. Hasta luego entonces —asomó la cabeza por la puerta por última vez. No quería marcharse, pero necesitaba un buen baño caliente y dormir un poco. Apuntó a Ethan con el dedo—. Y llámame, ¿eh?


  Su compañero le hizo un saludo burlón.


  De camino a la casa de Mitch, mientras conducía por las oscuras y desiertas calles, cedió a la tentación y se permitió llorar. Jasna y Marija, con el niño que llevaba en las entrañas, estaban muertas. Roy se había llevado por delante cuatro vidas más en su esfuerzo por borrar sus huellas, y la habría matado también a ella si Mitch no hubiera acudido en rescate. Soltó un tembloroso suspiro. Mitch. ¿Cómo se suponía que iba a volver a Chicago y fingir que no se había enamorado de él? Aunque él todavía no le había confesado que la amaba, sabía que sus sentimientos por ella eran profundos.


  Todo había comenzado aquella primera noche. Un recuerdo que su cerebro había enterrado con la conmoción sufrida y los dramáticos sucesos del tiroteo, pero que su corazón se negaba a olvidar. Aparcó el coche frente a la oscura casa de Mitch. Y se estremeció de aprehensión.


  —Tienes que seguir adelante, Alex. Todo ha terminado. Roy ha muerto. Ya no tienes nada más que temer.


  Una punzada de dolor le atravesó las entrañas. Soltó un gruñido y se levantó lentamente. Tardó aún más en abrir los ojos y parpadeó varias veces antes de poder enfocar la vista. Cerró un puño y sintió el pinchazo de la aguja que llevaba en el dorso del brazo derecho, conectada a un tubo. Alzó la mano izquierda y se palpó la cadera vendada. Tenía una sed terrible.


  Los sucesos ocurridos en el sótano de Roy desfilaron por su cerebro como un tren a toda velocidad. Roy estaba muerto. Cerró los ojos de nuevo. Había tenido que matarlo. Se preguntó cómo se tomarían Nadine y Phillip la noticia. Perder a su hijo ya era una desgracia, pero enterarse de que había sido un asesino con media docena de muertes a su espalda sería casi aún peor. Evocó al Roy que había conocido desde que era niño. ¿Cómo podía haberse convertido en un asesino tan sanguinario?


  ¿Cómo podía ese proceso haberlo tomado tan de sorpresa? ¿Cómo no había podido darse cuenta antes? Era absurdo.


  Lo único de todo aquello que tenía algún sentido eran sus sentimientos por Alex. La amaba. El pensamiento no le sorprendió demasiado. Aunque enamorarse y sentar la cabeza con una mujer era algo que siempre había dejado para el futuro. No había tenido tiempo para ello.


  Pero el destino había intervenido. Y le había llevado a Alex. Se había quedado a su lado durante toda la noche: había sentido su presencia. En aquel momento se volvió para mirarla, con una sonrisa asomando a sus labios. Una sonrisa que murió instantáneamente cuando su mirada aterrizó sobre el desconocido. Hombre, para más señas.


  —¿Dónde está Alex? —inquirió con voz ronca.


  Una vez despierto, el hombre se incorporó del sillón donde estaba sentado.


  —¿Alex? La mandé a que durmiera un poco. Estaba a punto de caerse de cansancio


  —se desperezó antes de tenderle la mano—. Ethan Delaney, de la Agencia Colby.


  Mitch se negó a estrechársela con un gesto, como indicando que no estaba para ceremonias.


  —Lo recuerdo. Estaba en la conferencia telefónica que mantuvimos con la agencia.


  —Ése era yo.


  —¿Qué le ha pasado a Ashton? —se preguntó por qué no había ido corriendo tan pronto como se enteró de lo sucedido. Su imagen reconfortando a Alex le suscitó una punzada si no de dolor, sí de amargura.


  —Tuvo una emergencia familiar.


  Aquella respuesta lo hizo arrepentirse de su reacción.


  —Lo siento.


  —Su madre sufrió un ataque cardíaco —le explicó Delaney—. Pero se pondrá bien.


  —Me alegro.


  —Se supone que tenía que llamar a Alex cuando se despertara —se levantó para descolgar el teléfono de la mesilla.


  —Es tarde. Seguro que está dormida.


  —Lo siento, pero no quiero exponerme a su furia cuando descubra que no la he llamado. Al fin y al cabo es una compañera de trabajo y no quiero agriar la relación profesional.


  Aquel último comentario le hizo sentirse terriblemente solo, vacío. Delaney tenía razón. Alex trabajaba en Chicago. Le encantaba su trabajo. No era probable que renunciara a esa vida por otra con él. Y... ¿acaso no le sucedía a él lo mismo? Mitch no podía imaginarse haciendo otra cosa que trabajando de sheriff en el condado Raleigh. Una relación condicionada por la distancia estaba destinada a no durar. Al menos lo suficiente.


  —Tome —Ethan le tendió el auricular.


  —Hola, Alex —con sólo oír su voz, el corazón empezó a latirle acelerado.


  —Hey, ¿te sientes bien? Salgo en seguida. En diez minutos estaré en el hospital.


  —No, tú descansa. No es necesario que vengas hasta mañana.


  El suave y acariciador murmullo de su voz le llegó al fondo del alma. Y consoló aquel inmenso vacío que había empezado a experimentar ante el temor de perderla para siempre.


  —¿Sabes lo que estoy haciendo ahora mismo?


  Mitch se tensó.


  —No, dímelo —miró de reojo a Delaney, que se había puesto a hojear una revista.


  —Acabo de quitarme la ropa —explicó con un suspiro—. Tengo un baño de espuma preparado y estoy a punto de disfrutarlo.


  Soltó un suspiro de deleite mientras se metía en el agua. Y Mitch casi gimió al imaginarse la erótica escena.


  —Es una sensación tan maravillosa...


  Mitch podía imaginársela perfectamente con el agua hasta la barbilla, cerrando los ojos de placer, los pezones endurecidos... Tragó saliva.


  —Me gustaría estar ahora mismo allí.


  —A mí también. Mmmm.


  —Buenas noches, Alex —se despidió con tono suave, excitado a pesar de sus heridas.


  —Buenas noches —musitó ella, y colgó.


  Mitch cerró los ojos para evocar mejor la imagen de Alex completamente desnuda y en sus brazos en lugar de en la bañera.


  —¿Todo bien?


  Delaney le quitó el auricular de la mano y volvió a colgarlo.


  —Sí. Estupendamente.


  De pronto recordó las palabras de Roy: «luego estarás muerta y yo ni siquiera habré disparado esta pistola. Nadie oirá nada. Como cuando acabé con Marija en este mismo sótano. Ni un solo sonido». Roy le había dicho a Alex que había matado a Marija en silencio. Nadie había oído nada. No había tenido necesidad de disparar su pistola. Pero eso era imposible. A Marija le dispararon en la nuca.


  Una punzada de terror le atravesó el pecho. Si Roy no había disparado a la chica, entonces lo había hecho alguien más. ¿Algún cómplice? Eso no tenía sentido.


  ¿Alguien que había querido encubrirlo?


  —¡Ayúdame a levantarme! —arrancándose el esparadrapo, se sacó la aguja del brazo.


  —¿Qué diablos está haciendo, Hayden?


  —Ayúdame a levantarme, maldita sea —se esforzó por incorporarse, pero el dolor era tan intenso que se derrumbó de nuevo sobre la almohada.


  —No puede ir a ninguna parte en ese estado. ¿Necesita una enfermera?


  —Mira —pronunció con voz ronca, sudando copiosamente—. Creo que hay alguien más involucrado en todo esto. No tengo tiempo de explicarte cómo ni por qué, pero tienes que confiar en mí. Algo va mal. Y ahora, ayúdame a salir de aquí. Tenemos que ir a buscar a Alex ahora mismo.


  —Tiene que quedarse donde está —se opuso Delaney—. Si cree que Alex puede estar en peligro, dígame cómo llegar a su casa y yo iré a buscarla.


  Pero Mitch lo agarró con fuerza, apretando los dientes para resistir el dolor.


  —¡Mi ropa! ¡Date prisa!


  Aparentemente resignado, Delaney asintió a regañadientes. Estaba claro que no iba a convencerlo.


  —Muy bien, muy bien...


  —¡Rápido! —le ordenó al ver que no se daba la prisa que le exigía. Abrió un cajón de la mesilla y sacó su arma. Tenía la desesperante sensación de que aquel asunto aún no había terminado.


  Casi se había quedado dormida en la bañera cuando un ruido la hizo abrir los ojos.


  Frunció el ceño, aguzando los oídos. El lento goteo del grifo era el único sonido que turbaba aquel absoluto silencio


  Procuró volver a relajarse, pero no pudo. Su sexto sentido seguía urgiéndola a salir de la bañera y echar un vistazo a la casa. Había cerrado la puerta con llave nada más entrar. Irritada por su paranoia, salió de todas formas y se secó. Afortunadamente había dejado su camisón en el cuarto de baño. Se lo puso rápidamente.


  Sintiéndose algo estúpida, pero decidida a satisfacer la exigencia de aquella insistente voz interior, abrió la puerta y salió al pasillo. Sigilosamente se dirigió a la cocina y la encontró vacía. Suspirando de alivio, volvió al corredor.


  Fue allí donde encontró a Nadine Malloy, apuntándola con una pequeña pistola.


  —Tú mataste a mi hijo.


  La mujer tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar. La mano le temblaba ligeramente.


  —Y ahora yo voy a matarte a ti.


  —Espere un momento, señora Malloy... — pronunció Alex con tono suave, cauto—...


  yo no maté a su hijo. Él iba a matarme a mí y...


  —No tienes que explicarme nada —la interrumpió—. Lo asesinaste. Nunca debiste haber venido aquí para meter las narices en cosas que no eran de tu incumbencia.


  —Pero tenía que encontrar a la hermana de mi cliente —intentó razonar Alex mientras calculaba las posibilidades que tenía de esquivar el disparo.


  —La muy zorra... —un brillo de furia asomó a sus ojos—... Yo no quise traerla. Fue idea de Phillip. Qué estúpido. Nunca debió meter aquella tentación en nuestra propia casa. Ya había cometido aquel error una vez. ¿Qué clase de ejemplo podía ofrecerle a mi hijo cuando no podía dejar de revolotear en torno a una mujerzuela así?


  —Estoy segura de que el señor Malloy no pretendía que las cosas terminaran de esa manera... —murmuró Alex, confiando en no decir algo que la hiciera montar en cólera.


  —¿Cómo podía esperar que mi Roy se resistiera cuando él no lo había hecho años atrás? —sacudió la cabeza—. La culpa de todo la tuvo él, pero ya ha pagado ese error. Ahora te ha tocado a ti la hora de pagar.


  ¿Habría asesinado a Phillip Malloy? Un escalofrío le recorrió la espalda, erizándole el vello de la nuca. Después de que Nadine la matara a ella, ¿intentaría hacer también lo mismo con Mitch? Afortunadamente Ethan estaba con él.


  —Si hace esto, Nadine, lo lamentará. Piense. Ahora mismo está muy alterada.


  ¿Realmente quiere ir a la cárcel por matarme a mí? Eso no le devolverá a Roy. Phillip la necesita —«si aún sigue vivo», añadió para sus adentros.


  La mujer se echó a reír.


  —Él ya no necesita a nadie. Y lo mismo te pasará a ti —la apuntó con mayor cuidado, dominando su temblor—. Además, ya he matado una vez antes y no me atraparán...


  Alex resistió el impulso de echar a correr.


  —No puede estar hablando en serio...


  —Sabía que él no lo haría bien, y que volvería a repetir el mismo error que cometió contigo. Cuando descubrí lo que le había hecho a Marija, fui a donde la había enterrado para asegurarme de que había hecho bien el trabajo. Tal y como sospechaba, la había dejado viva. O moribunda al menos —se encogió de hombros—. La rematé. Le aconsejé que se buscara una mejor manera de deshacerse de ti, pero volvió a fracasar. En cualquier caso, ahora sí que no te escaparás...


  El disparo resonó en el corredor. Alex se echó hacia atrás y se miró para descubrir donde la habían herido. Pero no había sangre. Nada.


  Nadine estaba tendida en el suelo. Al alzar la vista, vio a Mitch en el umbral de la puerta, apoyado pesadamente en el marco y con un arma en la mano. Con su mano libre se apretaba el costado herido. Echó a correr hacia él, esquivando el cuerpo de la mujer.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —tenía que tocarlo. La cara, el cuerpo, los brazos—. ¿Estás bien?


  —Ahora sí —asintió débilmente con la cabeza.


  —¿Por qué diablos no me dijiste que la puerta trasera tenía cerrojo?


  Alex se volvió para descubrir a Ethan saliendo de la cocina... y frotándose un hombro dolorido.


  —Me temo que necesitarás una puerta nueva —añadió.


  ¿Cómo podía no haber oído el ruido de la puerta cuando la derribó con el hombro?


  Sacudió la cabeza. Enfrentada a la perspectiva de una muerte inminente, su cerebro no debía de haber registrado ningún sonido exterior. Y como Nadine se había hallado justo delante, tampoco había visto entrar a Mitch por la puerta principal.


  Frunció el ceño, sin comprender todavía del todo lo que acababa de suceder.


  —¿Cómo habéis llegado los dos hasta aquí?


  Ethan señaló a Mitch con la cabeza.


  —Cuando la enfermera nos sorprendió marchándonos, él sacó su estrella y se incautó de un vehículo.


  Alex se echó a reír, una carcajada nerviosa, casi histérica. Se volvió de nuevo hacia Mitch, que estaba demasiado pálido. Se había puesto sus vaqueros y había tomado prestada una bata blanca.


  —Dime que es una broma.


  —No lo es —sacudió la cabeza—. De repente recordé lo que había dicho Roy acerca de que no había tenido necesidad de utilizar su pistola cuando mató a Marija, y comprendí que debía de haber alguien más involucrado —suspiró—. Lo que jamás pude imaginar fue que se trataba de Nadine.


  Alex se dijo que tenía razón. La reacción de Roy había sido de sorpresa cuando ella le mencionó que había disparado contra Marija. Con todo lo que había sucedido, se había olvidado de aquel importantísimo detalle. Había estado demasiado concentrada en la recuperación de Mitch. Las palabras de Nadine resonaron de pronto en sus oídos.


  —Creo que también ha matado a Phillip.


  Mitch intentó erguirse, pero tuvo que volver a apoyarse en el marco de la puerta.


  —Que envíen alguien allí —le pidió a Ethan, y le dio la dirección.


  Mientras Ethan marcaba el número de la policía, Alex se ocupó de sujetar a Mitch de la cintura.


  —Vamos, te llevaré de vuelta al hospital. Ethan se ocupará de lo demás.


  No discutió. Una vez que llegaron ante el coche, se detuvo antes de subir. Mirándola directamente a los ojos, le confesó:


  —No quiero que esto se termine.


  Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Alex mientras las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas. Se puso de puntillas y le dio un beso cargado de una exquisita ternura.


  —No terminará. Te quiero, Mitch.


  —Y yo también.


  —¿Vas a llevarlo al hospital?—le gritó Ethan a Alex desde el porche—. ¿O piensas quedarte ahí de pie hasta que se te caiga de bruces? La enfermera me dio un plazo de cuarenta y cinco minutos para traerlo de vuelta —le lanzó unos vaqueros y unas zapatillas—. Pensé que podrías necesitar esto.


  Alex se ruborizó al darse cuenta de que estaba en camisón, sin nada debajo. Le dio un último y rápido beso a Mitch en los labios.


  —Será mejor que salgamos ya. Te quiero perfectamente recuperado... muy pronto.


  Tengo grandes planes que incluyen una excelente forma física.


  —En ese caso... —repuso con tono suave—... no nos entretengamos más.


  Epílogo


  Es una preciosidad, Ian —comentó Victoria mientras admiraba las últimas fotografías de la bebé de Ian, antes de devolvérselas a su padre. La niña era realmente preciosa, pero no pudo evitar una cierta punzada de amargura al pensar en todo lo que se había perdido en su vida.


  Sobreponiéndose, hizo a un lado aquellas reflexiones para concentrarse en los dos hombres que estaban sentados ante su escritorio.


  —¿Volverá mañana Zach? —le preguntó a Ian, su mano derecha en la agencia.


  —Sí. Su madre se está recuperando bien y no ve razón para quedarse por más tiempo.


  —Me alegro —se interrumpió un momento para contemplar a los dos hombres que tenía delante. Ian Michaels, de una belleza clásica, lo mismo que su vestimenta, exquisitamente correcta. Y al lado Ethan Delaney, el tipo exactamente opuesto.


  Excepto en el atractivo, del que no carecía en absoluto.


  —¿Y Alex está disfrutando de sus vacaciones? —Victoria lanzó la pregunta a Ethan.


  —Se lo está pasando en grande —sonrió—, aunque no creo que vuelva muy descansada....


  La agencia no estaba escatimando esfuerzos para facilitar la relación de Alex con Mitch Hayden. No podían permitirse perderla: era un miembro demasiado valioso.


  Pero, aparte de ello, Victoria estaba inmensamente satisfecha de que Alex y Mitch se hubieran encontrado. Un amor semejante no se veía todos los días.


  La imagen de Lucas Camp, su amigo de tantos años, asaltó su cerebro. Su leve sonrisa y sus ojos de mirada inteligente. Parpadeó varias veces, sobreponiéndose.


  Aquél no era ni el momento ni el lugar adecuado para deleitarse pensando en Lucas.


  —Muy bien. Entonces... ¿cómo vamos con la carga de trabajo, teniendo en cuenta la ausencia de Alex?


  —Todo está bajo control —le aseguró Ian—. Tenemos un par de casos potenciales que pienso encargarle a Ethan. Creo que es el más adecuado para ello, dado el ambiente en que se mueve nuestro cliente.


  Victoria se volvió hacia Ethan.


  —¿Ya has terminado con tu último caso?


  —Sí. Precisamente acabo de entregar el informe.


  —Excelente. ¿Algo más? —le preguntó a Ian.


  —Esta mañana recibí una llamada de Sloan.


  Victoria se sorprendió. No había vuelto a saber de él desde que se casó con Rachel.


  —¿Algún problema?


  —Ha escuchado un rumor referente a la Agencia Colby. Quería avisarnos de que Leberman está haciendo indagaciones sobre algunos de nuestros casos.


  Leberman. Un nombre nada grato a oídos de Victoria. Era la maldad personificada, que le había costado a la Agencia Colby dos de sus mejores hombres. Pero eso había sido nada más hacerse cargo de la empresa, al poco de la muerte de James. A esas alturas su experiencia era mucho mayor. El asunto Leberman no se volvería a repetir.


  —En los archivos tenemos dos casos por resolver que guardan algún tipo de relación con Leberman —explicó, pensativa—. Revísalos a ver qué es lo que puedes encontrar, Ian. Haz que Quinn nos haga un estudio sobre ambos. Si Leberman está haciendo preguntas sobre nosotros, tendremos que estar bien preparados.


  —A Quinn le encantará —repuso Ian, arqueando una ceja.


  William Quinn era el nuevo fichaje de la Agencia. Un joven policía de Chicago que había colgado el uniforme para volver a la facultad de Derecho, deseoso de mejorar la administración de justicia de su país. A sus veintidós años, rebosaba actividad y dinamismo. Si había algo que descubrir en aquellos antiguos casos sin resolver, Victoria estaba segura de que Quinn acabaría encontrándolo.


  —Mantenme informada de sus progresos — le dijo a lan—. Llamaré a Sloan para darle las gracias por lo de Leberman.


  —¿Quién es Leberman? —preguntó Ethan, mirando a uno y a otra.


  —Un tipo muy peligroso —le confesó Victoria—. Si Leberman se saliera con la suya, la Agencia Colby desaparecería del mapa.


  —Y nuestro trabajo... —añadió Ian con tono convencido—... es precisamente procurar que no se salga con la suya.


  —Desde luego —sonrió Victoria.


  La Agencia Colby contrataba a los mejores... como aquellos dos hombres que estaban sentados frente a ella.


  Fin
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